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PREFACIO  
 
Con mucha alegría ofrecemos este nuevo libro a los hermanos de nuestras iglesias hispanas que están 
sirviendo o esperan servir algún día como maestros de la Escuela Dominical.  Es un libro sobre la 
enseñanza, en particular sobre la enseñanza de la Biblia en la Escuela Dominical.  
 
Los maestros y maestros en potencia de todas las edades encontrarán una gran riqueza de ideas y 
material para preparar sus lecciones semanales y convertirse en excelentes maestros.  Es un libro 
escrito por hispanos quienes se han esforzado en compartir sus conocimientos y experiencias de la 
mejor manera posible.  
 
Damos nuestras más calurosas gracias a Darlene Pérez, Cristela González, Antonio Arango y Miriam 
Núñez por el esfuerzo, tiempo y talento que pusieron al escribimos cada uno de ellos un capítulo de 
este libro.  Es un libro que ha sido editado y revisado por un tremendo equipo editorial, al cual estoy 
personalmente agradecido.  
 
Sin la participación, estímulo y simpatía de ellos, este libro todavía estaría sin publicar. Muchas gracias 
a Elvia Déla garza, Chucho Padilla, Marilyn Redding, Femando García, Gus Reyes y Hermes Monzón 
por vuestra preciosa colaboración.  
Recomendamos este libro a pastores, directores de la Escuela Dominical, maestros y líderes de la 
iglesia que quieren ver cambios en las vidas de las personas por medio de una buena enseñanza. Al 
estudiar este libro, ya sea en forma individual o colectiva, usted puede recibir crédito del Curso de 
Estudio de la Iglesia.  
 
Para ello, debe llenar el formulario que se encuentra en las páginas finales.  
 
Tito Fafasufi  
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CAPITULO 1: COMO ENSEÑAR A LOS PREESCOLARES 
(DARLENE PÉREZ) 
 
Le invito a descubrir y conocer a través de estas páginas la experiencia emocionante de enseñar a los 
preescolares. Cuando la enseñanza es eficaz produce una gran satisfacción tanto en la vida del maestro 
como del alumno. Dios ha delegado en los maestros de preescolares la gran responsabilidad de sembrar 
en el corazón y la mente de los niños, las primeras verdades bíblicas, las cuales, durante su crecimiento 
y desarrollo, les prepararán para una experiencia de conversión. 
 
Es por eso que el maestro debe ser un buen mayordomo de la tarea que Dios le ha dado. El maestro 
tiene la responsabilidad de estudiar y conocer quiénes son los preescolares, cuáles son sus 
características, cómo se desarrollan, cuáles son sus necesidades y cómo aprenden para poder enseñarles 
eficazmente.  
 
El maestro también necesita saber qué enseñar a los preescolares, cómo utilizar las actividades como 
método de enseñanza y cómo planear una lección para facilitar el aprendizaje. El propósito de este 
capítulo es que usted conozca mejor a los preescolares y cómo enseñarles eficazmente.  
“Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad (2 
Ti. 2:15).  
 

QUIENES SON LOS 
PREESCOLARES  
 
Los preescolares son los niños de nacimiento a los 
cinco años. A su vez pueden ser divididos o agrupados por edades. Hay cuatro maneras de agruparlos.  
 
Estas divisiones identifican etapas del desarrollo. Las etapas del desarrollo son períodos en el 
crecimiento en las cuales la mayoría de los niños exhiben una serie de características comunes a todos.  
 
Los niños en cada una de estas etapas se desarrollan en cinco áreas: física, mental, social, emocional y 
espiritual. Ellos exhiben una serie de características típicas de sus etapas en cada área del desarrollo.  
 
Las características y necesidades de los preescolares determinan las maneras en que el niño aprende al 
igual que la selección y adaptación de los métodos de enseñanza que deben utilizarse para lograr un 
buen aprendizaje. Basado en estas necesidades e intereses el maestro selecciona las actividades de 
aprendizaje. Es por eso que es de máxima importancia conocer las características básicas y más 
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sobresalientes de los preescolares en sus diferentes etapas y áreas de desarrollo y sus implicaciones en 
la enseñanza para lograr un aprendizaje significativo.  
 

CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DEL DESARROLLO  
 
De nacimiento a dos años. Los preescolares del departamento de cuna comprenden los infantes (de 
nacimiento a nueve meses), los niños que gatean (de nueve a doce meses) y los niños que dan pasitos o 
caminan (de uno a dos años).  
 
Los bebés recién nacidos hasta los cuatro años se caracterizan por ser completamente dependientes. 
Necesitan de un adulto para poder suplir sus necesidades físicas y emocionales. Cuando las necesidades 
básicas son satisfechas, como el hambre, sueño, frío o calor, el bebé comienza a desarrollar un sentido 
de confianza y seguridad. A esta temprana edad una criatura puede experimentar sentimientos de amor 
en la medida en que sus necesidades son suplidas.  
 
El medio de comunicación del bebé es el llanto. Por ese medio expresa alguna necesidad que no ha sido 
satisfecha. Es la responsabilidad del adulto buscar satisfacer la necesidad del niño y hacerlo sentirse 
cómodo.  
 
El bebé comienza a conocer el mundo exterior a través de sus sentidos. Una de las primeras maneras en 
que el bebé comienza a experimentar lo que le rodea es a través del tacto, la vista y el oído. Desde el 
primer mes puede levantar su cabeza y ver cosas de cerca. Le gusta sentir las caricias y los brazos 
tiernos del maestro y oír su voz mientras le habla o le canta dulcemente.  
 
Al segundo mes pasa más tiempo despierto y sigue objetos con sus ojos des ' de su extrema derecha 
hasta su extremo izquierdo, pero no los busca si desaparecen. A los tres meses se estira y trata de 
agarrar lo que esté cerca de él pero no lo puede lograr. Al siguiente mes podrá agarrar objetos pero no 
sabrá soltarlos. El bebé de cinco meses puede rotar hacia el lado y sentarse con apoyo por poco tiempo. 
También te gusta agarrar los objetos, manipularlos y pasarlos de una mano a la otra, llevarlos de la 
mano a la boca y tirarlos al piso. A los ocho meses el bebé se siente ansioso con extraños. Ya a los 
nueve meses puede sentarse sin apoyo, gatear y pararse sosteniéndose de un mueble. Esto le da mayor 
libertad para moverse y explorar el ambiente a su alrededor. También disfruta el golpear objetos contra 
sí cuando los tiene, en sus manos. El maestro debe proveer suficiente espacio y un ambiente seguro 
donde el niño pueda explorar y moverse libremente y pueda jugar con objetos apropiados para él. 
Durante esta etapa, comienza a aceptar con mayor facilidad a otras personas además de los miembros 
de la familia y disminuye su ansiedad ante extraños.  
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El preescolar de nueve a doce meses se caracteriza porque comienza a caminar sosteniéndose de los 
muebles o llevado de la mano.  
 
A los doce meses comienza el desarrollo de la coordinación de ojo-mano, por lo que le gusta jugar con 
la pelota. Los movimientos de las manos son más finos y esto le permite agarrar objetos más pequeños. 
Él disfruta sacando y poniendo objetos dentro y fuera de un envase. También le gusta hacer torres de 
bloques.  
 
De quince a dieciocho meses las destrezas de la mano se desarrollan al punto que puede agarrar un 
creyón grueso y hacer garabatos en un papel. Además adquiere mayor independencia en las actividades 
de comer y desvestirse. Empieza a comunicarse con oraciones muy cortas y sencillas tales como: 
"Hola", “Vamos afuera", "Quiero más", Papá".  
 
A los dieciocho meses las destrezas físicas y mentales aumentan. El preescolar juega con propósito, sin 
embargo no puede prestar atención por mucho tiempo por lo que cambia constantemente de actividad. 
El niño puede colocar formas de un rompecabezas en los espacios correspondientes, le gusta hojear un 
libro y apuntar e identificar dibujos por su nombre.  
 
El preescolar de uno a dos años es curioso y le encanta descubrir y explorar cosas por sí solo. Una de 
sus mayores características es que le gusta ser independiente. Hay que brindarle la oportunidad para 
explorar y hacer cosas por sí mismo. Durante esta etapa el niño se caracteriza por el desarrollo del 
lenguaje, el cual usa como una herramienta para pensar.  
 
El preescolar de dos años se encuentra en una etapa de transición, deja de ser un bebé dependiente y 
está en la búsqueda y conquista de mayor independencia. Físicamente, el preescolar de dos años, ha 
ganado mayor control del cuerpo y sus movimientos lo que le permite participar en juegos sociales con 
otros. En esta edad el preescolar puede rodar, lanzar y patear una pelota, puede saltar en un mismo 
lugar y correr. Las destrezas de la mano son más coordinadas. Puede hacer una torre alta de bloques y 
enhebrar cuentas grandes. Puede hacer garabatos, líneas curvas y círculos; sin embargo, sostener el 
lápiz o el creyón es difícil por lo que se beneficia al usar creyones gruesos.  
 
A los dos años, los avances mentales e idiomáticos son sorprendentes. Esta es la edad que se 
caracteriza por su acostumbrado “no” y frecuentes cambios de temperamento. Está conociendo quién es 
y qué quiere. Continúa centrado en sí mismo y sólo piensa en lo que él quiere. Adquiere mayor 
independencia. En las actividades del diario vivir, puede desvestirse solo, lavarse y secarse las manos, 
vestirse con un poco de ayuda, y comienza a aprender y desarrollar algunas destrezas sociales como 
compartir y esperar su turno.  
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El preescolar de tres años hace movimientos y actividades que requieren mayor coordinación como 
lanzar y patear la pelota por alto y hacia el frente, balancearse en un pie, saltar y correr en triciclo. Ya 
puede hacer círculos y cruces aunque no muy bien con un creyón o lápiz grueso.  
 
En el área de desarrollo mental, el preescolar de tres años entiende conceptos nuevos, los puede asociar 
y adquiere mayor vocabulario. Entiende conceptos de espacio como arriba, abajo, al lado, dentro, fuera. 
Agrupa objetos de acuerdo a sus similitudes, ya sea por colores o formas geométricas sencillas. 
Además puede asociar formas con el espacio correspondiente y puede completar un rompecabezas de 
tres a cinco piezas.  
 
Hay dos factores importantes que caracterizan a los preescolares de dos y tres años en general. Primero, 
los preescolares de dos y tres años entienden conceptos concretos y específicos, y no abstractos. Por 
ejemplo, el niño entiende mejor el concepto tengo ojos, boca y manos en vez del concepto de ser 
humano. Comprende el concepto de tener un papá, una mamá, un hermano pero no el concepto de, 
tener una familia. La implicación que esto tiene al enseñar a los preescolares menores es que las 
verdades bíblicas deben ser enseñadas y expresadas en palabras simples, concretas y específicas. En 
segundo lugar ellos tienen poca tolerancia a estar en una misma actividad por largo tiempo debido a su 
alto nivel de actividad y bajo nivel de atención.  
 
El preescolar de cuatro y cinco años continúa exhibiendo un rápido crecimiento, cambios en los 
movimientos del cuerpo y las destrezas de la mano. El nivel de actividad aumenta y los movimientos 
del cuerpo y de las manos son más coordinados y controlados lo que usualmente le permite completar 
actividades.  
 
Físicamente tiene la energía y capacidad para realizar actividades que requieren mucha habilidad. 
Puede dar saltos amplios, brincar obstáculos, hacer piruetas, trepar, subir y bajar escaleras. En esta 
etapa el preescolar sostiene mejor el lápiz o creyón, mejora el agarre de la tijera y puede cortar líneas 
rectas y comienza a cortar líneas curvas y círculos.  
 
Las destrezas mentales y del lenguaje también aumentan. El niño es capaz de expresarse utilizando 
mayor número de palabras y mejor organización. Sin embargo muchas de las cosas que dice, las repite 
por imitación sin comprender el significado de las palabras. El niño comprende palabras opuestas y 
puede describir objetos comunes. En esta etapa puede hacer algunas generalizaciones y entender 
conceptos más amplios como cuerpo, familia, mundo, iglesia.  
 
Está en continua búsqueda de información y de respuesta a sus innumerables preguntas.  
 
El preescolar de cuatro y cinco años agrupa, clasifica y une objetos de acuerdo a sus similitudes y 
diferencias, completa rompecabezas de seis a doce piezas, y hace dibujos más reconocibles, con mayor 
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número de detalles. También comienza a copiar algunas letras de su nombre o el nombre completo, 
aunque no todos los niños pueden hacer esto.  
 
A esta edad el preescolar hace mucho uso de su imaginación. Le gusta jugar imitando a los adultos 
imaginándose que él es un papá o un policía, maestro, etc. A través de este juego el niño aprende 
destrezas sociales, a jugar con otros y a compartir.  
 
Dos factores esenciales que el maestro debe considerar con los preescolares de cuatro y cinco años son 
su energía y deseo de ser independientes. EL preescolar necesita una variedad de actividades que le 
permitan desarrollarse física, mental, social, emocional y espiritualmente. El maestro debe dar 
oportunidades para que el niño pueda alcanzar logros por sí mismo. Esto se lleva a cabo cuando el 
maestro controla al niño, pero a la vez le da la oportunidad de ser creativo y expresar su individualidad 
a través de lo que hace.  
 

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LOS PREESCOLARES  
 
Los preescolares se distinguen por una serie de características que los describen en general y sé 
detectan al estudiar el desarrollo del niño. El maestro debe conocer estas características porque cada 
una de ellas tiene implicaciones en la enseñanza de preescolares.  
 

Los preescolares son creativos  
 
La creatividad del preescolar se promueve y estimula cuando el maestro provee el ambiente y los 
materiales necesarios para que el niño se exprese de una manera creativa y original. Algunos de los 
materiales que estimulan la creatividad son papel, colores, pinturas, brochas, plastilina, bloques y otros. 
La creatividad también se pro mueve cuando el maestro reconoce y aprecia los esfuerzos, del niño 
 

Los preescolares son imaginativos  
 
Con la imaginación el niño crea mentalmente amigos, personas y juegos. La imaginación fomenta la 
creatividad, las destrezas mentales y sociales. La imaginación se estimula a través de las actividades 
usando arte, bloques y cosas del hogar.  
 

Los preescolares son curiosos  
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Ellos necesitan experiencias donde puedan curiosear e investigar; a ellos les gusta tocar, ver y 
manipular las cosas. El maestro debe proveer un ambiente donde el niño pueda tener experiencias que 
le permitan explorar y descubrir cosas en una atmósfera de seguridad.  
 

Los preescolares son imitadores  
 
Les gusta imitar a otros, especialmente al adulto, Ellos pueden imitar tanto lo bueno como lo malo. Es 
por eso que es de máxima importancia que el maestro sea Un ejemplo vivo de lo que enseña.  
 

Los preescolares sólo pueden prestar atención por un tiempo corto  
 
Su, capacidad para concentrarse en tareas por largo tiempo es limitada. Es por eso que los preescolares 
necesitan actividades que sean de corta duración. Los coros deben ser cortos y simples tal como "Yo 
tengo un amigo que me ama". Las historias deben ser cortas especialmente para los preescolares 
menores. Debido a que los preescolares pueden prestar atención por poco tiempo, las paredes del salón 
de clase sólo deben tener cuadros o dibujos que tengan que ver con la lección para no distraer la 
atención de los niños y desviarlos de las actividades.  
 

Los preescolares piensan literalmente  
 
Ellos no tienen la capacidad del adulto de pensar en forma simbólica o abstracta. Al decirle "Jesús dijo: 
Yo soy la puerta", el preescolar imagina que Jesús es una puerta de madera con una cerradura. Las 
palabras utilizadas para enseñar a los preescolares deben ser simples, comunes y fáciles de entender 
como: "Jesús es tu amigo".  
 

NECESIDADES BÁSICAS DE LOS PREESCOLARES  
 
Estas necesidades deben ser satisfechas para que el niño pueda crecer mental y emocionalmente 
saludable.  
 

Necesidades físicas  
 
Las primeras necesidades de un preescolar son las físicas. Estas incluyen comer, dormir y sentirse 
cómodo. Las necesidades en los primeros meses de vida son comunicadas por medio del llanto. Cuando 
el bebé llora es porque tiene hambre, sueño o está incómodo. Cuando una necesidad es atendida, el 
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infante experimenta seguridad, amor y aceptación. Esto contribuye a que el bebé se desarrolle y sea 
feliz. Cuando una necesidad no es provista, el niño experimenta inseguridad. Esta inseguridad puede 
afectar su desarrollo emocional. Un buen maestro busca suplir la necesidad del infante. Esta es una 
manera de enseñar y demostrar el amor de Dios.  
 

Necesidad de seguridad  
 
Existen causas de inseguridad como los ruidos fuertes y los movimientos bruscos. El preescolar puede 
sentir inseguridad y ansiedad cuando es dejado en el salón de clases separado de sus padres. Una 
manera de ayudar al niño a sentirse seguro es reafirmarle que sus padres volverán por él. Otra causa de 
inseguridad es cuando el preescolar se encuentra entre personas nuevas y extrañas para él. Es por eso 
que es importante que el maestro conozca a cada niño individualmente y se relacione con él. Una 
manera de relacionarse con el preescolar es visitándolo en el hogar.  
 
Otra manera de proveer seguridad es cuando se le ofrece al preescolar un ambiente seguro con 
suficiente espacio para moverse libremente sin temor a tropezar y caerse. Un ambiente seguro es uno 
donde el equipo y mobiliario está a nivel del niño. También se promueve seguridad cuando se ofrece un 
ambiente familiar que a la vez estimule la curiosidad del niño y le permita explorar y descubrir nuevas 
cosas.  
 

Necesidad de amor  
 
Cuando las necesidades físicas y de seguridad son satisfechas, el preescolar experimenta amor y 
aceptación. El amor es necesario para crecer física y emocionalmente saludable. Recibir amor es 
esencial para desarrollar confianza en otros y estimación propia.  
 
Se le demuestra amor a un bebé cuando sus necesidades físicas son satisfechas, cuando se le da 
atención, cuando se le habla en tono suave, cuando se le canta, y cuando se le estimula a jugar con un 
juguete.  
 
El amor también se demuestra a un preescolar al proveer un ambiente seguro en que se le permite 
moverse libremente para explorarlo. El amor se demuestra al preparar una variedad de actividades que 
le permite escoger en las que él desea participar. Se refleja el amor e interés de un maestro por los 
alumnos cuando se provee un área de cuna y un salón de clases limpio y preparado para estimular el 
aprendizaje.  
 

 9



Un maestro que ama es un ejemplo vivo del amor de Dios. La responsabilidad mayor del maestro es 
enseñarle a los preescolares de amor de Dios no sólo con palabras sino con demostraciones de amor. 
Cuando se le brinda amor a un niño, éste aprende a amar a otros.  
 

Necesidad de estimación propia  
 
Todo ser humano tiene la necesidad de desarrollar un buen concepto de sí mismo, o sea la estimación 
propia. La base para tener estimación propia reside en sentirse aceptado y amado por otros. Estimación 
propia quiere decir que la persona se ve como alguien valioso ante sí mismo y ante los demás. Este 
concepto y actitud se forma muy temprano en la vida de los niños. El concepto que un niño tiene de sí 
mismo depende en gran medida de la manera en que el niño es tratado por los demás, especialmente la 
familia, maestros y amigos.  
 
La estimación propia se desarrolla cuando el niño siente que Dios le ama y escucha pensamientos 
bíblicos como Dios te ama, Jesús es tu amigo, tú eres un niño especial. La Biblia enseña que Dios ama 
a todos por igual y que todas las personas son valiosas ante los ojos de Dios. Una de las 
responsabilidades primordiales del maestro es comunicar el mensaje que Dios ama a todos.  
 
Un maestro contribuye a desarrollar la estimación propia de un preescolar cuando lo ama y atiende sus 
necesidades, cuando se preocupa por conocerlo individualmente, y se dirige a él llamándole por su 
nombre, cuando lo escucha y le presta atención a lo que dice, cuando lo gula a realizar las actividades 
por sí solo, y cuando reconoce sus esfuerzos y le dice "qué bien lo hiciste". Un maestro promueve el 
desarrollo de la estimación propia de sus alumnos cuando se prepara, arregla el salón de clases y provee 
actividades que sean de acuerdo al nivel e interés del niño.  
 

Necesidad de éxito, independencia y satisfacción  
 
El preescolar puede experimentar satisfacción cuando el maestro le ofrece oportunidades para que 
realice tareas y alcance logros por sí mismo. Esto se obtiene cuando el maestro selecciona de antemano 
una serie de actividades de acuerdo al nivel del niño y al objetivo de la lección, y le permite al niño 
seleccionar las actividades que sean de su interés.  
 
Aunque el preescolar tiene la necesidad de lograr cosas por sí mismo, por otro lado necesita que el 
maestro le provea instrucciones claras, sencillas y especificas para poder realizar la actividad 
exitosamente. El ofrecer ayuda no significa ejecutar la actividad por el niño; por el contrario significa 
orientar al niño a hacer la actividad por sí solo. EL maestro que es cuidadoso en estimular la 
independencia del preescolar contribuye a que el niño aprenda a tomar decisiones, a que pueda tener 
éxitos, y a que desarrolle un buen concepto de sí mismo.  
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COMO APRENDE EL PREESCOLAR  
 

El preescolar y sus sentidos  
 
Los sentidos del tacto, la vista, el oído, el gusto y el olfato nos dan información del medio ambiente. El 
infante de pocos meses conoce a su madre y otros objetos a través del tacto. Luego desarrolla la vista y 
el oído lo que le permite conocer el mundo a su alrededor. Es por medio de los sentidos que el 
preescolar conoce y aprende conceptos como manzana y otros.  
 
El maestro debe proveer experiencias de aprendizaje que permitan al preescolar utilizar sus sentidos.  
 

El preescolar y la curiosidad  
 
El preescolar por naturaleza es curioso y explorador. A él te gusta tocar, ver y manipular objetos. 
También le gusta investigar y descubrir; por eso el maestro debe proveer la oportunidad de curiosear, 
tocar y ver.  
 

El preescolar y lo que hace  
 
El preescolar aprende por medio de experiencias directas y reales en las cuales participa. Este tipo de 
aprendizaje requiere que el preescolar aprenda utilizando sus sentidos, movimientos del cuerpo, 
destrezas y acciones.  
 

El preescolar y las actividades  
 
El uso de las actividades facilita el desarrollo del preescolar porque éstas promueven el desarrollo de 
los sentidos y los movimientos del cuerpo. Las actividades estimulan la mente porque le permiten al 
niño explorar y descubrir.  
 
Las actividades proveen la oportunidad para que el niño se relacione con otros, aprenda por imitación y 
desarrolle destrezas sociales. El completar las actividades le ofrece al niño un sentido de satisfacción y 
logro, y le ayuda a mejorar su estimación propia.  
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Por medio de las actividades el preescolar aprende de Dios, de Jesús, de la Biblia, de sí mismo, de la 
familia, de otros, de la iglesia y de la naturaleza. Las actividades contribuyen a que el aprendizaje de 
verdades espirituales sea una experiencia real y significativa.  
 

El preescolar y el juego  
 
El juego es una de las actividades por medio de la cual el niño se desarrolla físico, mental, emocional, 
social y espiritualmente. Por medio del juego el niño usa su cuerpo y sus movimientos, y sus destrezas 
mentales y sociales para participar totalmente en la experiencia de aprendizaje. El juego permite al niño 
desarrollar destrezas sociales como compartir con otros, esperar su turno, imitar a los adultos y 
aprender roles sociales.  
 

El preescolar y la imitación  
 
El preescolar está en continua interacción con otros, le gusta imitarles; por lo tanto él aprende del 
ejemplo que recibe de otros niños y de los adultos. Las acciones enseñan más que las palabras.  
 

El preescolar y la repetición  
 
El preescolar aprende mejor cuando las experiencias de aprendizaje se repiten. El preescolar se 
beneficia de la repetición porque solamente puede prestar atención por un tiempo muy limitado. La 
repetición hace posible el aprendizaje y la retención de conceptos nuevos.  
 
Es por medio de la repetición que los pensamientos o conceptos bíblicos se aprenden. Es de suma 
importancia que el maestro repita el pensamiento bíblico en todas las actividades en las que el niño 
participa, como por ejemplo: "La Biblia dice: Se debe compartir". Es por eso que también muchos de 
los cantos o coros para preescolares son de naturaleza repetitiva.  
 

QUE ENSEÑAR A LOS PREESCOLARES  
 

La Importancia de la Biblia  
 
La Biblia es el libro de texto en la enseñanza de los preescolares. Ella nos da el contenido básico para 
enseñar a los niños acerca de Dios y de Jesús. Para enseñar la Biblia bien es necesario que el maestro la 
conozca, la lea, la estudie y la aplique a su vida personalmente. El estudio de la Biblia es esencial para 

 12



interpretar su mensaje y enseñarlo a los preescolares en una forma simple y sencilla de manera que 
ellos lo entiendan. Estudiar la Biblia y practicar sus enseñanzas es un requisito necesario para ser un 
ejemplo vivo de lo que se enseña. La actitud del maestro hacia la Biblia debe ser de obediencia. La 
mejor enseñanza de la Biblia es la que se práctica y demuestra con acciones.  
 
La Biblia es también un libro para los preescolares. La responsabilidad de enseñar la Biblia a los niños 
pertenece primero a los padres.  
 
"Y estas palabras que yo te mando hoy» estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás 
de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes” 
(Deuteronomio 6:6-7).  
 

Conceptos básicos de enseñanza  
 
¿Qué principios de la Biblia pueden enseñarse a los preescolares en una forma concreta y sencilla? Hay 
ocho conceptos básicos que constituyen el contenido para enseñar a los preescolares: Dios, Jesús, yo, 
familia, otros, naturaleza, Biblia e iglesia.  
 
Al enseñar conceptos o verdades bíblicas el maestro debe tener en cuenta que los preescolares piensan 
literalmente. El preescolar entiende conceptos concretos, simples y específicos y no abstractos. Cuando 
se enseñan verdades bíblicas relacionadas a estos ocho conceptos básicos de enseñanza se deben 
utilizar palabras e ideas que sean simples, concretas y específicas.  
 
¿Qué conceptos o fundamentos bíblicos puede aprender el preescolar en cada una de estas áreas 
básicas? A continuación se encuentra una lista de tópicos o temas que pueden usarse.  
 

De nacimiento a dos años  
 
El preescolar de nacimiento a dos años debe tener la oportunidad de conocer que:  
 
Dios le ama. Dios le hizo, Dios hizo a su papá, y a su mamá. Dios: Dios hizo las flores, la manzana, el 
perro y otras cosas. (Sea específico y no general). Dios es bueno. Gracias, Dios.  
 
Jesús fue un bebé. Jesús creció. Jesús le ama. Jesús es su amigo. Jesús ayudó a las personas. Jesús es 
alguien especial.  
 
Yo: Dios hizo mis manos, pies, boca, ojos, etc. Yo soy especial. Tiene un papá, una mamá, hermanos y 
hermanas, abuelos y abuelas.  

 13



Familia: El papá, la mamá, los hermanos, las hermanas, los abuelos, las abuelas lo quieren. Otros le 
aman y le cuidan.  
 
Otros: Él puede ser amable con otros niños. Él puede compartir sus juguetes. Dios hizo los perros, 
gatos y otros animales. Dios hizo las frutas (mencionando cada una por su nombre)  
 
Naturaleza: Él puede usar los sentidos (tocar, ver, oír, oler,   gustar) para descubrir y experimentar las 
cosas   que Dios ha hecho.  
 
La Biblia es un libro especial que nos dice de Dios y de Jesús. Biblia: La Biblia tiene historias de Dios, 
Jesús, y otras personas. Él puede escuchar historias de la Biblia.  
 
En la iglesia tiene amigos que lo quieren y lo cuidan. En la iglesia él puede estar seguro y contento. En 
la iglesia él puede cantar, orar, oír historias de Dios y de Jesús. En la iglesia él puede jugar y compartir 
con otros. Él puede ser un ayudante en la iglesia.  
 

De tres a cinco años  
 
El preescolar de cuatro y cinco años debe tener la oportunidad de conocer que: Dios le cuida. Debe dar 
gracias a Dios.  
 
Dios: Dios hizo la familia, los animales, las frutas, el cielo, la tierra y otras cosas. Dios hace cosas que 
nadie puede hacer. Dios quiere que cuidemos las cosas que Él hizo. Dios quiere que hablemos con Él. 
Dios quiere que le adoremos. Jesús es el Hijo de Dios. Jesús nació y creció.  
 
Jesús: Jesús tuvo una familia. Jesús es mi amigo. Jesús me ayuda. Jesús es amigo de todos. Jesús ayudó 
a muchas personas.  
 
Yo: Yo tengo un cuerpo. Dios me dio un cuerpo. Yo soy especial. Yo puedo ayudar.  
 
Familia: La familia está compuesta por un conjunto de personas. Él es miembro de la familia. Su 
familia lo quiere. Otros le aman y le pueden ayudar. Él puede ayudar y ser amable con otros.  
 
Otros: Dios quiere que él ayude y sea amable con otros. Todos somos diferentes. Dios ama a todos por 
igual. Dios le ama y por eso hizo a las personas y las cosas de la naturaleza. Dios hizo el cielo, la tierra, 
la lluvia, la nieve y el viento.  
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Naturaleza: Dios hizo el día y la noche, el sol, la luna y las estrellas. Los niños, los animales y las 
plantas crecen. Dios cuida la naturaleza. Dios quiere que cuidemos lo que Él hizo.  
 
La Biblia es un libro muy importante. La Biblia nos enseña lo que Dios quiere que hagamos. La Biblia 
habla de Dios, Jesús y la gente. La Biblia cuenta cómo Jesús ayudó a otros. En el templo él puede 
cantar, orar y escuchar historias de Dios y de Jesús.  
 
Iglesia: Las personas van al templo a cantar, orar, y a oír de Dios y de Jesús. Él tiene amigos en el 
templo que le ayudan. Personas en el templo hacen diferentes trabajos. Personas en el templo trabajan 
juntas y se ayudan unas a otras. En la iglesia se ayuda a las personas. Él puede ayudar en el templo. 
Dios quiere que las personas vayan al templo. Es importante ir a la iglesia.  
 

EL PROCESO DE APRENDIZAJE  
 
Aprendizaje puede ser definido como la adquisición de conocimiento o información, actitudes y 
destrezas. Cuando se adquiere nuevo conocimiento, nuevas actitudes o nuevas destrezas ocurre un 
cambio en el niño. EL resultado del aprendizaje es cambio. De acuerdo a la definición de aprendizaje 
éste se da en tres diferentes niveles. El maestro debe procurar que el alumno adquiera nuevos 
conocimientos como también que aprendan nuevas o diferentes actitudes y destrezas. El aprendizaje 
ocurre cuando se puede observar un cambio en una de estas tres áreas.  
 
Adquisición de conocimiento o información significa la adquisición de conceptos, ideas o 
pensamientos. Por otro lado la adquisición de actitudes tiene que ver con la parte afectiva del ser 
humano. La parte afectiva de una persona incluye sus emociones, sentimientos y reacciones hacia la 
verdad aprendida. La adquisición de destreza requiere que la persona exhiba un nuevo comportamiento 
o ejecute una serie de acciones las cuales indican que ha ocurrido un aprendizaje.  
 
El preescolar aprende un nuevo conocimiento cuando se le enseña: "La Biblia dice que se debe 
compartir". Adquiere o aprende nuevas actitudes cuando siente o tiene el deseo de compartir un 
juguete. Demuestra un cambio en destrezas o comportamiento cuando comparte el juguete 
habitualmente.  
 
La mejor manera de enseñar conceptos, actitudes y destrezas es por medio de un aprendizaje que utiliza 
experiencias directas y reales. El aprendizaje efectivo ocurre cuando se le da la oportunidad al niño de 
practicar y aplicar el concepto aprendido en una situación real.  
 
La historia bíblica de Jesús y la alimentación de los 5,000 se puede utilizar para enseñar el concepto, la 
actitud y la acción de compartir". El énfasis de la lección debe estar en la actitud y el comportamiento 
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del niño que compartió sus panes y peces. Una buena manera de enseñar este concepto es proveerle al 
niño la oportunidad de hacer una ensalada de frutas y compartirla con los niños de otra clase.  
 

ENSEÑANDO POR MEDIO DE ACTIVIDADES  
 
Las actividades son uno de los métodos más efectivos de enseñanza y aprendizaje. Estas ofrecen la 
oportunidad para que el preescolar participe en una experiencia de aprendizaje que es directa y que 
requiere el uso de todos los sentidos.  
 
Al seleccionar las actividades, el maestro debe buscar aquellas que enfaticen la acción del alumno y no 
la del maestro. Luego las actividades deben seleccionarse de acuerdo a las habilidades del preescolar, 
para que promuevan el crecimiento en varias áreas del desarrollo.  
 
Las actividades deben despertar el interés y la curiosidad del preescolar, deben proveerle la 
oportunidad de descubrir y experimentar por sí mismo y aprender nuevas ideas, Verdades bíblicas, 
sentimientos y comportamientos. También las actividades deben proveer la oportunidad que el niño 
aplique y utilice los conceptos o verdades aprendidas en situaciones reales.  
 
Una buena actividad le ofrece al preescolar la oportunidad de ser creativo y de usar su imaginación. 
Una actividad debe brindar oportunidades para que el niño se exprese libremente y se relacione con 
otros. Otro aspecto importante es que las actividades deben seleccionarse de acuerdo al contexto 
cultural del alumno.  
 
Por ejemplo, a un niño mejicano le será más significativo y disfrutará más el hacer tortillas que 
bizcochos (biscuit), porque está más familiarizado con ellas.  Una vez que las actividades sean 
seleccionadas apropiadamente es necesaria la preparación. Preparación significa tener listos, con, 
participación, los materiales necesarios.  
 
También conlleva que el maestro se familiarice con la actividad y con los materiales antes de la clase. 
Luego de seleccionar las actividades y preparar los materiales, el maestro está listo para realizar la 
actividad. Al hacerlo, el maestro debe dar oportunidad para que el preescolar escoja la actividad que 
más le interesa.  
 
Al permitirle escoger la actividad de su interés, el maestro promueve la independencia del niño, el 
desarrollo de la confianza en sí mismo y el aprendizaje. Esto contribuye a que el preescolar aprenda 
desde temprana edad a tomar decisiones.  
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Luego de realizar las actividades de aprendizaje, el maestro debe evaluar cada actividad para 
asegurarse que es efectiva y contribuye a lograr las metas de aprendizaje. La evaluación de las 
actividades debe llevarse a cabo cuando el maestro se contesta a sí mismo una serie de preguntas tales 
como:  
 
¿Contribuye la actividad a que el niño logre la meta de aprendizaje? En otras palabras, ¿está la 
actividad de acuerdo con la meta de enseñanza? ¿Está la actividad de acuerdo al nivel de 
funcionamiento del niño? (De acuerdo a sus destrezas del desarrollo)  
 
¿Puede el niño ejecutar la actividad por sí solo o necesita mucha ayuda? ¿Estimula la actividad el 
desarrollo de nuevas destrezas? ¿Promueve la actividad el aprendizaje por medio de los sentidos? ¿Es 
una experiencia real y directa? La actividad, ¿le ofrece al niño la oportunidad de ser creativo, expresivo 
e imaginativo?  
 
¿Está la actividad dentro del contexto cultural del niño? ¿Disfruta el preescolar la actividad? ¿Provee la 
actividad oportunidades para que el preescolar socialice con otros? Las actividades pueden realizarse 
en grupos pequeños (en áreas o centros de aprendizaje) o en grupos grandes (o grupo entero).  
 
Pero no se limitan necesariamente a esta sola clasificación. En grupos pequeños o individualmente 
pueden ejecutarse las actividades de arte, la naturaleza, área del hogar, música, libros, rompecabezas y 
bloques.  Algunas de las actividades que pueden desarrollarse con los niños de tres a cinco años durante 
el tiempo del grupo entero son la historia bíblica, cantos, cuadros, conversación, oración y juegos.  
 

Actividades de arte  
 
Las actividades de arte ayudan al desarrollo físico, mental, social, emocional y espiritual de los 
preescolares. Veamos algunos ejemplos. 
  

1. Desarrollo físico. La percepción visual aumenta al observar los diferentes colores y formas. 
Además aprenden a controlar los movimientos de los brazos.  

2. Desarrollo mental. Las actividades de arte requieren que el niño utilice su imaginación, que 
concentre su atención en los objetos y en lo que hace.  

3. Desarrollo social. El preescolar aprende a esperar su turno, compartir materiales, y cooperar en 
la limpieza.  

4. Desarrollo emocional. En este tipo de labor el niño puede expresar sus ideas, sentimientos y 
emociones. Además siente satisfacción cuando lo ha terminado por sí mismo; así la estimación 
propia del niño aumenta.  
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5. Desarrollo espiritual. El preescolar aprende lo que Dios ha hecho; pues, según trabaja, el 
maestro puede decirle pensamientos como los siguientes: Míos te dio ojos con los que puedes 
ver los colores", Míos, gracias por mi casa".  

 
Algunos de los materiales de arte que estimulan la creatividad son los creyones (deben ser gruesos para 
los preescolares, menores), papel blanco, pintura de agua, brochas, tizas, esponjas, papel de 
construcción y tijeras. El maestro también debe proveer un ambiente seguro para lo cual ha de proveer 
papel periódico para poner en las mesas o el piso y delantales para que los niños no se pinten la ropa. 
Los delantales pueden hacerse con bolsas de papel o pueden usar camisas de hombres en tal función.  
 

Área de la naturaleza  
 
La Biblia enseña que debemos alabar y agradecer a Dios por lo que El ha hecho. La naturaleza es una 
de las actividades más emocionantes para los preescolares porque aprenden a reconocer y apreciar lo 
que Dios ha creado. Cuando el maestro enseña sobre la creación y la grandeza de Dios debe proveer 
experiencias directas con la naturaleza donde los niños puedan usar sus sentidos para explorar y 
descubrir lo que Dios ha hecho. Tener la experiencia de sentir, tocar, mirar y oír los objetos de la 
naturaleza es más significativo que solamente escuchar o verlos en un cuadro. Las actividades en el 
área de la naturaleza facilitan el aprendizaje y desarrollo mental del preescolar porque le permiten 
descubrir cosas por sí mismo.  
 
Hay muchas actividades que pueden ser realizadas en el área de la naturaleza. Los preescolares siempre 
disfrutan de un paseo alrededor de la iglesia para explorar la naturaleza. Al observar la naturaleza, el 
maestro puede enfatizar pensamientos bíblicos como Míos, gracias por las flores" y "Dios, gracias por 
los pájaros". Sembrar semillas es interesante para los preescolares pues pueden observar cómo crece 
una planta. El tocar diferentes texturas permite al niño diferenciar entre suave y áspero. Es interesante 
también examinar las frutas y vegetales con una lupa (lente de aumento) y notar las similitudes y 
diferencias. Observar y agrupar granos o semillas permite al niño desarrollar sus capacidades visuales y 
mentales.  
 

Área del hogar  
 
Las actividades en el área del hogar ofrecen una gran oportunidad para el desarrollo mental, social, 
emocional y espiritual del niño.  
 

1. Desarrollo mental. Con las actividades en el área del hogar, el preescolar aprende conceptos que 
se relacionan con la vida diaria, y aprende a comunicarse con otros en un ambiente de confianza 
y seguridad.  
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2. Desarrollo social. Además de relacionarse con otros; al imitar, el niño asume el papel de papá o 
mamá, o de otras personas cercanas a él. De esta forma va aprendiendo normas de conducta 
social.  

3. Desarrollo emocional. El área del hogar ofrece la oportunidad para realizar actividades 
espontáneas y libres, o actividades planeadas como preparar una ensalada de frutas, o hacer 
galletas para el tiempo del receso o compartir con otros. Esto proporciona un ambiente 
favorable para el juego espontáneo y natural, lo cual ayuda al desarrollo emocional del niño.  

4. Desarrollo espiritual. En esta área, al jugar, se pueden practicar en forma real y directa los 
conceptos bíblicos aprendidos. Por ejemplo, conforme el niño comparte con otros niños en un 
juego, se le puede decir. "La Biblia dice que se debe compartir.  

 

Área de la música  
 
La música es una actividad por medio de la cual el preescolar aprende a gozarse en la alabanza a Dios. 
La música ayuda al crecimiento integral del niño.  
 

1. Desarrollo físico. La música contribuye al desarrollo físico del preescolar ya que éste escucha y 
aprende a distinguir los sonidos, y al cantar ejercita las cuerdas vocales. Además, hay 
actividades musicales que requieren movimientos del cuerpo y especialmente de las manos, en 
forma coordinada y rítmica.  

2. Desarrollo mental. El niño aprende conceptos, actitudes y adquiere destrezas en el área musical. 
También ocurre que practica el hablar conjuntamente con el aprendizaje de nuevas palabras, o 
sea aumenta su vocabulario.  

3. Desarrollo social. El preescolar disfruta al cantar y tocar los instrumentos solo, pero es más 
divertido cantar junto con otros niños.  

4. Desarrollo emocional. Por medio de la música éste expresa sus sentimientos de alegría, gozo y 
amor.  

5. Desarrollo espiritual. La Biblia destaca de diversas formas cómo la música ocupa un lugar 
principal en la alabanza a Dios. La música ofrece oportunidades al niño para conocer, desde 
temprana edad, la importancia de la alabanza. El preescolar, por medio de la música, aprende 
conceptos bíblicos como Cristo me ama, Dios es bueno, y otros. Las actividades de música se 
aplican a todas las edades.  

 
Las actividades de música no se limitan al área o centro de música. Los cantos pueden ser usados para 
dar la bienvenida a los niños durante el período introductoria, o ser entonados cuando el niño participa 
en las actividades de aprendizaje en las diferentes áreas. Hay algunos cantos que son beneficiosos para 
el período de transición y limpieza, y otros que contribuyen a preparar el ambiente para la historia 
bíblica. Los cantos pueden ser utilizados en la hora de recreo, especialmente los que requieren 
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movimientos del cuerpo. Además pueden usarse en la hora de aseo, de la merienda y en el descanso. 
También son beneficiosos para la Sesión Extendida y el tiempo de despedida.  
 

1. Los cantos deben estar relacionados con la actividad que el niño está realizando, con el tema de 
la lección, o con la verdad bíblica que se está enseñando.  

2. Los cantos para preescolares deben ser cortos y repetitivos.  
3. Los cantos para preescolares deben tener un lenguaje sencillo y literal, no simbólico.  
4. Los instrumentos musicales pueden ser hechos con materiales que usted tiene en su casa. 

Algunos ejemplos son: Tambores—Se hacen con latas de café forradas con papel. Panderos—
Se hacen con tapas plásticas y cascabeles. Maracas—Se utilizan envases plásticos con piedras o 
granos. Claves—Se hacen con palos de escoba.  

 

Área de libros  
 
Los libros son un buen recurso para estimular el interés, curiosidad en diferentes temas, y la 
imaginación de los preescolares. Ellos disfrutan el hojear libros y escuchar a alguien relatarles las 
historias o cuentos.  
 

1. Desarrollo físico. Las formas de figuras y los colores que el preescolar observa al hojear un 
libro ayudan al desarrollo de su sentido de la vista.  

2. Desarrollo mental. Por medio de los libros, aprende conceptos e ideas; aprende a identificar 
objetos y llamarlos por su nombre; y su imaginación es estimulada. Además de adquirir mayor 
vocabulario y desarrollo del lenguaje, los libros ayudan al preescolar a formarse imágenes 
mentales de objetos y diferentes situaciones.  

3. Desarrollo social. La ayuda en esta área ocurre cuando el preescolar puede compartir y mirar un 
libro.  

4. Desarrollo espiritual. Los libros ayudan a los niños a tener una imagen mental de las verdades 
bíblicas que se enseñan. Además provocan conversación y hacen que las historias bíblicas sean 
interesantes y personales.  

 
Los libros se usan de diferentes maneras por los niños de diferentes edades, por lo tanto deben ser 
seleccionados de acuerdo al nivel del desarrollo de cada grupo de preescolares.  
Los bebés se benefician de libros hechos de cartón grueso para facilitar el hojear las páginas. Se 
recomienda que los libros para esta edad sean laminados para que puedan ser limpiados, debido a que 
los bebés llevan todo a la boca.  
 
Los preescolares de un año se benefician de libros que contienen en cada página un dibujo grande de un 
solo objeto, (por ejemplo en una página debe haber una manzana, en otra una pera y así 
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sucesivamente). Los niños de dos y tres años disfrutan cuentos cortos en donde ellos puedan señalar 
objetos, repetir sonidos y palabras.  
 
Los preescolares mayores tienen mayor capacidad para percibir detalles. Ellos disfrutan cuentos que 
pueden dramatizarse o narrarse de una manera divertida e interesante. Los libros pueden ser hechos con 
cuadros de revistas, papel de construcción, papel adhesivo transparente e hilo de lana. Estos pueden 
hacerse por temas como el de la familia, frutas, animales y otros.  
 

Área de rompecabezas  
 
Los rompecabezas estimulan el desarrollo físico y mental porque promueven la coordinación viso-
motora (ojo/mano) y estimulan la percepción visual. A través de rompecabezas el preescolar aprende a 
asociar o parear, diferenciar, agrupar o clasificar.  
La actividad de completar un rompecabezas es una tarea en que usualmente participa un niño 
trabajando independientemente. Sin embargo el niño desarrolla ciertas destrezas sociales cuando 
aprende que tiene que compartir, esperar su turno y darle oportunidad a otros.  
 
Los rompecabezas contribuyen al desarrollo emocional del preescolar porque retan al niño a lograr y 
completar algo independientemente.  
 
Los rompecabezas pueden contribuir al desarrollo espiritual cuando son seleccionados de acuerdo con 
el tema o la meta de la lección. Si el tema de la lección es la familia, el maestro debe proveer 
rompecabezas relacionados con el tema de la familia.  
 
Al seleccionar los rompecabezas, el maestro debe tener en cuenta el nivel de desarrollo del preescolar. 
Colocar objetos pequeños dentro de objetos más grandes es una buena actividad para los infantes de 
uno a dos años. Los preescolares de tres años pueden completar rompecabezas sencillos de tres a cuatro 
piezas. Los preescolares de cuatro y cinco años pueden armar rompecabezas de más de cinco piezas.  
 
Algunos rompecabezas pueden ser hechos con materiales accesibles a muchas personas. Los cuadros de 
las revistas pueden pegarse a un cartón y cortarse en varias piezas. Las semillas y granos de diferentes 
clases pueden ser agrupados o clasificados. El preescolar puede juntar diferentes materiales de acuerdo 
a la textura.  
 

Área de bloques  
 
El juego con bloques estimula la imaginación. El preescolar lo disfruta porque puede crear algo y tener 
la satisfacción de logro. El niño siente que es capaz de crear y lograr algo por sus propios esfuerzos. A 
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la vez que promueve la expresión de la individualidad del preescolar, también provee una gran 
oportunidad para socializar y relacionarse con otros niños.  
 
El juego con bloques facilita el desarrollo f físico porque promueve la coordinación de ojo/mano. 
También estimula el desarrollo mental porque contribuye a que el niño se haga imágenes mentales de 
lo que quiere hacer, tome decisiones y resuelva problemas simples para construir lo que se propone.  
 
La actividad de bloques puede usarse con preescolares de diferentes edades teniendo en cuenta sus 
destrezas de acuerdo al nivel de desarrollo. El preescolar a temprana edad disfruta haciendo una torre 
de bloques. Esta actividad facilita la coordinación ojo/mano. Para los preescolares pequeños los 
bloques deben ofrecer la seguridad de que no se hará daño. Para esta edad se recomiendan bloques 
hechos de cajas de zapatos forrados con papel adhesivo. Para los preescolares mayores se recomiendan 
los bloques de madera. Mientras el niño juega con bloques es importante que el maestro le recuerde los 
pensamientos o verdades bíblicas.  
 

El tiempo del grupo (de tres a cinco años)  
 
El Tiempo del Grupo es un método de enseñanza donde todos los niños participan de una serie de 
actividades en conjunto. Las actividades realizadas durante el Tiempo del Grupo incluyen la historia 
bíblica, cantos, el uso de cuadros, conversación, pensamientos bíblicos, oración y juegos. Así se provee 
la oportunidad para que el preescolar aprenda verdades bíblicas mientras socializa y comparte con 
otros. Se sugiere que el Tiempo del Grupo sea de cinco a ocho minutos para los preescolares de tres 
años, de ocho a diez minutos para los de cuatro años, y de diez a quince minutos para los de cinco años. 
Debe ser de corta duración debido a que los preescolares tienen poca atención y son muy activos. Para 
facilitar que los niños tengan un buen nivel de atención durante el Tiempo del Grupo se recomienda 
que las sillas se coloquen en semicírculo o que los niños se sienten en el piso en forma de semicírculo. 
El maestro debe sentarse en el centro y al frente del semicírculo para que pueda ser visto por todos y 
también debe sentarse al mismo nivel de los niños. El Tiempo del Grupo, se efectúa luego de realizar 
las actividades por áreas de aprendizaje; usualmente se hace al final de la sesión. Estas actividades no 
substituyen el aprendizaje que ocurre en las actividades que ocurren en los centros de aprendizaje. De 
igual manera este tiempo no debe ser eliminado o substituido por las actividades en los centros de 
aprendizaje. Ambos tipos de aprendizaje son necesarios y esenciales.  
 

Historia bíblica  
 
Di relato de la historia hace Posible que el niño se transporte por medio de la imaginación al lugar de 
los acontecimientos Y visualice a los personajes. Esto facilita la comprensión del mensaje o la verdad 
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bíblica de la lección en una manera sencilla. La historia bíblica también contribuye a que el Preescolar 
puede entender el pensamiento bíblico enseñado durante las actividades.  
 
Al escuchar una historia bíblica el preescolar se desarrolla mentalmente. EL niño desarrolla la destreza 
de oír, y también desarrolla su lenguaje y vocabulario porque escucha diferentes palabras.  
 
Al introducir la historia bíblica es importante que el maestro cree interés en la historia por medio de 
una canción, un cuadro, un juego por medio de la conversación con los preescolares acerca de lo que 
hicieron en las actividades. Cuando se comienza a relatar la historia es fundamental que el maestro diga 
que la historia se encuentra en la Biblia y tenga la Biblia abierta en el pasaje que se está leyendo.  
 
La historia debe ser corta, y el maestro debe utilizar oraciones que sean cortas y simples. La narración 
de la historia debe ser espontánea y fluida; la historia no debe ser leída. El maestro debe hablar en 
forma pausada, clara y debe utilizar cambios de entonación para caracterizar a los personajes de la 
historia.  
 
Durante el relato el maestro debe ser flexible y permitir la participación de los niños. Una manera de 
darles participación es dejarlos que hagan preguntas y comentarios relacionados con el relato. Si el niño 
se desvía del tema el maestro debe dirigir de nuevo la atención del niño a la historia bíblica. Otra 
manera de promover la participación es permitirle al niño la oportunidad de imitar algunos de los 
personajes bíblicos. Por ejemplo el maestro puede decir. Vamos a imaginar que somos como el hombre 
ciego de la historia".  
 
Una buena historia incluye cuatro puntos importantes: introducción, suspenso, punto culminante y 
conclusión. La introducción enfoca la atención del niño en la historia y crea interés. La introducción 
establece quiénes son los personajes, el lugar del acontecimiento y describe la situación. El suspenso es 
el desarrollo de los eventos en orden sucesivo de manera que entre un evento y otro existe un nivel de 
suspenso y expectación. E) punto culminante es cuando la historia llega al momento de mayor emoción 
o cuando el mensaje central de la historia es revelado.  
 
Luego de narrar la historia se pueden repasar algunos de los datos bíblicos. Una manera de repasar la 
historia es utilizando los cuadros para que el niño identifique los personajes y describa brevemente lo 
que está aconteciendo en el cuadro. Después de la conclusión se debe relacionar y aplicar el mensaje de 
la historia a situaciones de la vida real. La aplicación se puede lograr cuando se le da la oportunidad al 
preescolar de expresar sus ideas y sentimientos. El maestro debe utilizar estos comentarios para aplicar 
las verdades bíblicas aprendidas. Otra manera de concluir la historia es repitiendo los pensamientos 
bíblicos, cantando un coro que exprese el mensaje o verdad aprendida, orando, o haciendo una breve 
imitación de los caracteres y eventos esenciales de la historia.  
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Los cantos y la música  
 
Los cantos y la música son una de las actividades de aprendizaje que puede ser utilizada tanto en los 
centros de aprendizaje como en el Tiempo del Grupo para crear un ambiente de interés e introducir la 
historia bíblica. Los cantos también pueden cantarse al finalizar la historia.  
 
Los coros deben estar relacionados con el tema de la historia. Esto contribuye a repasar datos bíblicos o 
el mensaje central de la lección. El preescolar puede recordar los cantos por su naturaleza rítmica y 
repetitiva.  
 

El uso de cuadros  
 
Por medio de los cuadros el preescolar tiene la oportunidad de ver y hacerse una imagen mental de lo 
que se está enseñando, y hace que la experiencia de aprendizaje sea más duradera. Los cuadros son uno 
de los mejores substitutos de la experiencia directa.  
 
Además de estimular el desarrollo espiritual, los cuadros estimulan el desarrollo mental y el desarrollo 
del lenguaje. Los cuadros estimulan el pensamiento, la curiosidad, la imaginación, la conversación, la 
adquisición de nuevas palabras y conceptos. Los cuadros al igual que los cantos pueden utilizarse 
durante el Tiempo del Grupo mientras el niño participa en las diferentes actividades de aprendizaje 
para enfatizar las verdades espirituales de la lección.  
 
Cuando se va a relatar una historia, se debe mostrar el cuadro al comenzar o al finalizar el relato pero 
no durante la narración. Esto se recomienda para evitar que el niño se distraiga y desvíe su atención de 
la historia. De igual manera los cuadros son beneficiosos para repasar la historia. Estos contribuyen a 
que el preescolar se haga una imagen mental de los personajes de la historia y los acontecimientos. Los 
cuadros ilustran las verdades bíblicas en una manera visible y reconocible.  
 
Al utilizar los cuadros en las áreas o centros de aprendizaje, éstos pueden colocarse en el piso, la mesa, 
el tablillero, el estante de libros o en la pared. Es recomendable que se coloque un cuadro por área y 
éstos deben colocarse al nivel de los ojos de los niños. Las paredes de 1 salón de clases no deben estar 
recargadas de cuadros porque esto distrae la atención del niño. Hay que recordar que el propósito de los 
cuadros es enfatizar el mensaje de la historia o los pensamientos bíblicos y no la decoración. Los 
cuadros pueden utilizarse con los preescolares de todas las edades.  
 
Los cuadros pueden obtenerse de las portadas de Historias Bíblicas para Preescolares, Alumnos, de 
Preschool Picture Set— y de revistas. Estos pueden pegarse en cartulina o papel de construcción y 
luego forrarse con papel adhesivo transparente para que sean más duraderos. Es importante que los 
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cuadros sean protegidos con una cubierta plástica especialmente aquellos que van a ser usados con 
preescolares de uno a dos años. Los cuadros pueden organizarse clasificarse y archivarse por temas.  
 

El uso de la conversación  
 
La conversación es uno de los medios de aprendizaje que debe utilizarse más frecuentemente con los 
preescolares.  
 
El Tiempo del Grupo ofrece una bonita oportunidad para estimular la conversación. Sin embargo la 
conversación no debe limitarse al Tiempo del Grupo solamente.  
 
La conversación es beneficiosa al iniciar el Tiempo del Grupo. El maestro puede pedirles a los niños 
que hablen sobre las actividades que hicieron en las diferentes áreas. La conversación también puede 
ser útil para concluir la historia bíblica. Al finalizar la historia el maestro puede brindar la oportunidad 
para que el niño se exprese y comparta sus opiniones. La conversación debe ser espontánea y natural. 
El maestro debe aprovechar este momento para promover, a través de la conversación, los 
pensamientos bíblicos.  
 
Es recomendable que se converse con el preescolar mientras éste realiza las actividades de aprendizaje. 
El propósito de las actividades es que el niño aprenda verdades bíblicas. Estas verdades se aprenden en 
la medida en que los pensamientos bíblicos se presentan por medio de la conversación.  
 

Pensamientos bíblicos  
 
Los pensamientos bíblicos son frases cortas obtenidas de versículos de la Biblia. Estos pensamientos 
están relacionados con las ocho áreas de enseñanza bíblica para preescolares. Los pensamientos 
bíblicos son de suma importancia en la enseñanza de verdades espirituales, especialmente porque el 
preescolar puede aprender y recordar conceptos e ideas que son cortos, simples, de palabras fáciles y 
comunes y que puedan ser repetidos fácilmente.  
 
Los pensamientos bíblicos tienen la ventaja de que por ser cortos pueden usarse con los preescolares de 
todas las edades y en todo tiempo. Un pensamiento bíblico corno Dios, gracias por mis manos" puede 
usarse con un niño de un año cuando palmotea sus manos o con un niño de cinco años cuando pinta con 
una brocha.  
 

La oración  
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El preescolar puede aprender a reconocer la importancia de la oración y puede aprenderla dar gracias a 
Dios. El Tiempo del Grupo ofrece una buena oportunidad para que el preescolar experimente y aprenda 
a orar, hablar y darle gracias a Dios.  
 
La mejor manera de enseñar a un preescolar a orar es por medio del ejemplo. La oración de un maestro 
no debe ser elaborada; por el contrario debe ser espontánea y natural. Esta surge como resultado de la 
historia o la conversación que se tiene con los niños. La oración debe ser corta, específica y sencilla. Al 
orar, el maestro debe utilizar palabras que sean comunes para los niños y fáciles de entender. 
Usualmente las oraciones que se hacen con los preescolares son oraciones de agradecimiento. Un 
ejemplo de una oración de agradecimiento, y que surge espontáneamente de una conversación, es la 
siguiente: "¡Qué bueno que Dios hizo las flores!" Siento el deseo de dar gracias a Dios por las flores."  
 
El preescolar de cuatro y cinco años puede hacer oraciones cortas, las cuales se distinguen por ser 
oraciones de gratitud como, "Gracias, Dios". El preescolar debe tener oportunidades de orar por su 
propia iniciativa y no porque es forzado a hacerlo.  
 
Cuando se le ofrecen oportunidades al preescolar de orar de una manera sencilla, el niño aprende la 
importancia de hablar con Dios. Estas experiencias de oración forman la base para desarrollar, en un 
futuro, la vida de oración. La experiencia de orar y dar gracias a Dios es esencial y básica para 
desarrollar una relación personal con Dios además de servir de ejemplo y testimonio.  
 

Juegos  
 
Los juegos proveen un tiempo de esparcimiento y de actividad física controlada. El Tiempo del Grupo 
ofrece la oportunidad de utilizar juegos sencillos que se relacionan con el tema de la lección. Los 
juegos pueden utilizarse con el propósito de facilitar la transición entre el período de actividades en las 
áreas de aprendizaje y el Tiempo del Grupo. Un juego rítmico en que se usan movimientos del cuerpo 
puede servir para promover un momento de actividad física ya sea al inicio del Tiempo, del Grupo o al 
final. Al comienzo del grupo, los juegos pueden usarse para mencionar a los niños por sus nombres y 
reconocer a las visitas. Un juego puede utilizarse para introducir la historia bíblica. Los juegos también 
pueden llevarse a cabo al final del Tiempo del Grupo. Los juegos pueden usarse para preparar a los 
niños para un tiempo de descanso, o pueden ser apropiados para concluir la sesión.  
 
Los juegos pueden acompañarse con canciones rítmicas. Algunos juegos requieren que el niño camine, 
salte, dé vueltas en el mismo lugar o imite los movimientos de algunos animales (como volar, nadar, 
saltar y otros). Otros requieren que el niño toque diferentes partes de su cuerpo (cabeza, hombros, 
rodillas, pies).  
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EL PLAN DE LA LECCIÓN  
 
Una vez que se conoce lo que es aprendizaje y los factores que determinan un aprendizaje eficiente, 
debemos conocer cómo planear la lección para poder enseñar bien.  
 
Una de las responsabilidades del maestro es planear la enseñanza. Un buen plan de lección garantizará 
un buen aprendizaje. La preparación y el planeamiento, contando con la guía espiritual de Dios, es un 
concepto bíblico. La Biblia enseña:  
 

1. Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán afirmados. Proverbios 16:3  
2. El corazón del hombre piensa su camino; Mas Jehová endereza sus pasos, Proverbios 16:9  
3. Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará. Salmo 37:5  

 
El plan de la lección es un instrumento necesario el cual facilita el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Su propósito primordial es organizar y coordinar las experiencias de aprendizaje y actividades de 
manera que el alumno pueda lograr los objetivos de aprendizaje.  
 
El proceso de planear una lección tiene tres etapas: la fase preparatoria, la fase de diseñar la lección, y 
la fase de evaluación. La primera etapa consiste de la preparación espiritual. En esta fase el maestro ora 
y busca la dirección de Dios. La Biblia habla de la importancia de depender en el Espíritu Santo cuando 
se planea y se enseña una lección.  
 

1. "Mas el consolador, el Espíritu Santo, 
a quien el Padre enviará en, mi 
nombre, el os enseñará todas las cosas 
y os recordará todo lo que yo os he 
dicho" Juan 14:26.  

2. Pero cuando venga el Espíritu de 
verdad él os guiará a toda verdad Juan 
16:13.  

 

Plan Semanal de Enseñanza para 
Preescolares  
 
El maestro cristiano consagrado que ama, se preocupa y guía a los niños es la clave para comunicar el 
mensaje bíblico a los preescolares.  El Maestro debe conocer a cada uno de los niños, sus necesidades, 
su crecimiento, su vida familiar; de ese modo el mensaje bíblico tendrá valor.  
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El maestro debe planear el mensaje bíblico a enseñarse a cada uno de los niños. Los preescolares tienen 
diferentes necesidades y aprenden a un ritmo diferente. (Use una hoja separada para señalar las 
necesidades individuales.)  
 
La primera fase es la preparación espiritual que consiste de oración y estudio del pasaje de la lección 
directamente de la Biblia. La oración es el instrumento principal para comunicarnos con Dios y obtener 
la guía espiritual necesaria para una enseñanza efectiva.  
 
“Y si alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos' abundantemente Y sin 
reproche, y le será dada".  
 
Un segundo pasó al prepararse para planear y enseñar una lección es leer el pasaje bíblico directamente 
de la Biblia. El pasaje bíblico debe hablarle al maestro en una forma personal e individual. Cuando el 
maestro capta la verdad bíblica para su vida personal, entonces está más capacitado para aplicarla, 
ejemplificarla y enseñarla a otros. Otro factor importante durante esta fase es pensar en los alumnos 
individualmente para poder aplicar el mensaje bíblico a sus vidas.  
 
La segunda fase para poder planear la lección es estudiar el currículo de los preescolares, tanto la 
revista trimestral para el maestro como la Hoja de Alumnos- El libro para maestros contiene las 
diferentes unidades y las lecciones de cada unidad.  
 
Existen nueve pasos importantes para planear la lección. El primer paso es identificar el título de la 
unidad. El segundo Paso consiste en identificar la meta de enseñanza bíblica de la unidad. El tercer 
paso al Planear la lección es identificar el titulo de la lección. Al diseñar o planear la lección es 
necesario estudiar la descripción de la unidad, para poder relacionar la lección con la unidad. Cada 
lección debe verse como una parte integral de una unidad con una meta común y donde todas las 
lecciones se relacionan entre sí.  
 
El cuarto paso del plan de la lección consiste en determinar la meta de aprendizaje. La meta da 
dirección y expresa en términos generales lo que el alumno va a aprender corno resultado de la 
enseñanza. El proceso de enseñanza tiene la finalidad de lograr un propósito u obtener un resultado. El 
propósito o el objetivo de la enseñanza es que el alumno aprenda. Por eso la meta debe enfocar la 
acción del estudiante y no la del maestro. La meta o el objetivo deben identificar el nivel de 
aprendizaje, conocimiento, actitudes o destrezas que el alumno obtendrá como resultado de la 
enseñanza.  
 
Un quinto paso en el plan de la lección es identificar el versículo bíblico y el sexto paso es identificar 
los pensamientos bíblicos. El séptimo paso es identificar los coros o cantos que se relacionan con el 
tema de la lección o la unidad.  
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El octavo paso al planear la lección consiste en seleccionar las actividades de aprendizaje. Las 
actividades de aprendizaje son las experiencias directas en las que el niño participa para, lograr los 
objetivos de aprendizaje. Estas se determinan basándose en la meta u objetivo de la lección.  
 
El último paso consiste en identificar los materiales que se necesitan para completar las actividades. 
Una vez que las actividades son seleccionadas el maestro debe preparar los materiales y arreglar el 
salón de clase para promover experiencias de aprendizaje que sean eficientes. Esto es de suma 
importancia porque el maestro debe estar listo y preparado para hacer máximo uso del tiempo de 
enseñanza y no malgastar el tiempo en preparar los materiales.  
La tercera fase en el proceso de planear una lección es la fase de evaluación. Esto consiste en analizar 
si las actividades de aprendizaje fueron apropiadas para los niños. El maestro debe tomar nota de las 
actividades que fueron exitosas y que lograron llamar la atención e interés de los niños. La evaluación 
de las' actividades es necesaria para poder hacer cambios y modificaciones en lecciones futuras y 
utilizar actividades que sean apropiadas.  
 

EL CURRÍCULO  
 
El currículo de los preescolares en español se llama Historias Bíblicas para maestros de niños de 
nacimiento a cinco años e Historias Bíblicas para Preescolares, Alumnos.  
 
La revista trimestral Historias Bíblicas para Maestros consiste de páginas informativas, descripción de 
la unidad y las lecciones de cada unidad. Cada lección contiene una sección para maestros de 
preescolares De Nacimiento a Dos Años y una sección para maestros de preescolares De Tres a Cinco 
Años. Cada lección tiene los siguientes elementos:  
 

1. Fecha  
2. Título de la Lección  
3. Meta de Enseñanza Bíblica  
4. Material Bíblico  
5. Pasaje Bíblico  
6. Versículo Bíblico  
7. Pensamientos Bíblicos  

 
Las Historias Bíblicas para Preescolares, Alumnos son las hojas individuales que se entregan a cada 
alumno. Cada una de estas hojas consiste del cuadro bíblico en la portada, la historia bíblica, un 
pensamiento bíblico y un motivo de oración.  
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La tercera sección de la hoja consiste en actividades para que los padres usen con sus preescolares De 
Nacimiento a Dos Años. La cuarta sección consiste de sugerencias para los padres o actividades para 
los preescolares De Tres a Cinco Años.  
 

LA SESIÓN EXTENDIDA  
 
La Sesión Extendida es una extensión de la Escuela Dominical o el Programa del Discipulado. El 
propósito es proveer un tiempo de enseñanza adicional para los preescolares que quedan en el 
departamento, especialmente los menores mientras los padres participan en el culto de adoración.  
 
Una de las ventajas de la Sesión Extendida es que los preescolares tienen mayor oportunidad de 
escuchar y aprender verdades bíblicas y realizar actividades con propósito. Otra ventaja es que los 
preescolares que no asisten a la Escuela Dominical tienen la oportunidad de aprender de la Biblia.  
 
Algunas de las actividades que se pueden llevar a cabo durante la Sesión Extendida son recreo, 
merienda, tiempo de descanso, actividades (se pueden repetir las actividades realizadas durante la 
Escuela Dominical), y el tiempo del grupo. El currículo Historias Bíblicas para Preescolares provee 
sugerencias para la Sesión Extendida.  
 
Una manera de organizar la Sesión Extendida es haciendo un programa rotativo donde cada uno de los 
maestros de preescolares de la Escuela Dominical y otros voluntarios participen en el programa de 
enseñanza de preescolares durante este período.  
 

CONCLUSIÓN  
 
La enseñanza de preescolares en la iglesia es una de las experiencias más preciosas para los creyentes 
que son llamados a servir en esta área. El maestro de preescolares es un instrumento escogido por Dios, 
es un colaborador con Dios para proclamar Su mensaje de amor. El maestro que cumple fielmente con 
su responsabilidad de enseñar, obedece la comisión de Cristo de ir y Nevar el evangelio a toda criatura. 
La mejor manera de enseñar a los preescolares eficientemente es cuando demostramos el amor de Dios 
por medio de nuestra acción amor. ¿Está usted dispuesto a aceptar el reto de enseñar a los preescolares? 
Comience hoy mismo a dar lo mejor y a ofrecer una enseñanza de calidad, agradable a los ojos de Dios.  
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CAPITULO 2: COMO ENSEÑAR A LOS NIÑOS (CRISTELA 
GONZÁLEZ) 
  
Grandes son las bendiciones y experiencias felices que se reciben al enseñar a los niños en la Escuela 
Dominical. Estas son algunas de las muchas experiencias que algunos adultos han, tenido al enseñar 
niños.  
 
"Al abrazarme, una niña me dijo que ella quería ser una maestra de la Escuela Dominical cuando 
creciera porque yo siempre estaba feliz y llena de amor y así quería ser ella", cuenta la hermana 
Gómez.  
 
El hermano Virgilio se sintió muy contento cuando un niño le dijo: "Me voy a dedicar a visitar a los 
enfermos porque Dios hace milagros como lo hizo al sanar a mi madre después que la clase oró por 
ella".  
 

CARACTERÍSTICAS DE LOS NIÑOS  
 
Los niños pasan por varias etapas y es esencial conocer sus características para comprenderlos mejor y 
planear las enseñanzas de acuerdo con su desarrollo físico, emocional y espiritual.  
 
Los niños de seis a ocho años se caracterizan por su inquietud, actividad constante, bullicio y ruido. 
Ellos son egoístas y les gustan las competencias, viven sólo el presente y su poder de concentración y 
atención dura pocos minutos. Además son curiosos, impacientes, individualistas y creativos.  
 
Los niños de nueve a once años se caracterizan por su dramatismo, les gusta ayudar y comienzan a ser 
responsables. Les encanta el trabajo manual, la música, participar en actividades y juegos. Para este 
tiempo tienen mayor capacidad para prestar atención durante períodos más largos.  
 
Cada niño tiene su etapa para madurar, la cual depende mucho del ambiente y cómo le afecten las 
experiencias de la vida. Aunque los niños tienen características similares, recuerde que cada uno es 
diferente. Algunos niños aprenden rápido y todo les resulta fácil. Otros niños no aprenden tan rápido. 
Además, hay niños que tienen impedimentos físicos y mentales.  
 
El afecto y amor que un niño recibe influye en su madurez. Compare a un niño que recibe el cariño de 
sus padres, maestros y parientes, con un niño que crece sin ese afecto y amor. Ambos necesitan el amor 
y las enseñanzas de Cristo.  
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La madurez del niño  
 
El niño es como un reloj; marca su tiempo de desarrollo con mucha precisión. A su debido tiempo, el 
niño estará listo para aprender. Su madurez mental y física tiene que estar de acuerdo. Entonces cabe la 
pregunta: ¿Cuándo está listo el niño para aprender? Consideremos las siguientes preguntas para 
determinar su madurez física, social y mental.  
 
¿Está interesado? El niño manifiesta deseo e interés de aprender y ser instruido.  
 
¿Continúa su interés? Cuando el niño tiene interés de aprender, persiste aun cuando enfrente 
obstáculos.  
 

La práctica o repetición  
 
Mientras más se repite un estudio o actividad, tiende a hacerse más y más fácil realizarlo de nuevo. La 
repetición es más fácil en cada ocasión subsiguiente. La práctica hace al maestro.  
 
La práctica es necesaria en maneras variadas e interesantes. El deseo de practicar debe ser profundo 
para que no se olvide. Si la práctica es para complacer a alguien, la memoria del estudio será temporal 
y se olvidará rápido. Eso causa que lo estudiado no se aplique a la vida diaria.  
 
Algunos niños se desafían a sí mismos para aprender, ya sea porque es natural en ellos o porque 
quieren imitar a alguien. Pero, ¿qué del niño que no muestra deseos de aprender? Un método eficaz es 
la repetición. Otro es usar materiales variados. De los dos métodos, el último es el más eficaz en lo que 
se relaciona a la vida práctica.  
 
El incentivo para aprender de memoria puede ser bueno o malo. Algunos niños se sienten obligados a 
aprender de memoria ciertos pasajes para que la calificación del grupo sea perfecta. Esta práctica debe 
ser evitada porque el sentido del pasaje bíblico no se toma en consideración.  
 
Si los niños deciden dramatizar la vida de David, será de mucha ayuda repetir el Salmo 23; este les 
recordará que David cuidaba su rebaño y cómo se sentía en relación con Dios. El contenido del pasaje 
es considerado y provee un buen incentivo para memorizarlo. Por el contrario, si se da un premio por 
aprender el Salmo 23, el incentivo será artificial porque el propósito de la memorización no es aprender 
el contenido del pasaje, sino recibir un premio.  
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Otro ejemplo del aprendizaje logrado por la práctica es cuando el maestro conoce la Palabra y la usa 
para dar respuestas a muchas preguntas con citas de la Biblia. Al niño se le van grabando esos pasajes y 
comienza a usarlos.  
 
Cuando se intercala en una historia el versículo para memorizar, esa repetición ayudará a los niños a 
memorizar el versículo o a comprender el sentido del mismo. También, al buscar citas de la Biblia, se 
adquiere la habilidad del uso de las Escrituras. Esto será muy eficaz para que los niños busquen en la 
Biblia las respuestas a sus preguntas.  
 
Si deseamos que los alumnos conozcan y retengan las verdades enseñadas, debemos repasar cada 
domingo cierta información. Una práctica apropiada produce un aprendizaje sano y evita que el niño se 
sienta acomplejado e inquieto. La práctica que es necesaria para el desarrollo tiene que ser dirigida por 
el maestro. Se necesita que los niños entiendan lo que están haciendo. Con práctica un niño mostrará 
gran habilidad en el área de los conocimientos por la ayuda y buena guía que recibió. Una vez que el 
niño aprende a practicar, no necesitará tanta ayuda.  
 
Un pianista no aprende a tocar el piano sólo viéndolo, sentándose cerca del plano o viendo los libros de 
música y soñando. Sabemos que se lleva tiempo para aprender a leer las notas y luego buscar su lugar 
en el plano. Al principio los dedos podrán moverse en el teclado muy despacio; pero con el tiempo y la 
práctica, su movimiento será más ligero y se adquirirá la destreza deseada. Luego, el niño comenzará a 
tener un concepto de sí mismo y reconocerá que la práctica es necesaria para tener éxito.  
 
Cuando el niño tiene interés, voluntad y ve que hay un propósito, estará listo para aprender. El niño 
tomará entonces el primer paso para aprender y practicar. Tiene que haber motivación, interés y deseo 
para que el niño haga un verdadero esfuerzo. Si ese interés se pierde, el niño buscará otra cosa. El deber 
del maestro será enseñar para que los alumnos retengan lo que practiquen y aprendan.  
 
Hay muchas otras maneras en que la repetición puede usarse, tales como: la práctica de virtudes, la 
bondad, la cortesía, el espíritu perdonador la generosidad, la simpatía, el dominio propio, la gratitud, la 
reverencia, la oración y la adoración sincera. Los niños tienen la oportunidad de practicar en el templo 
los principios cristianos que están estudiando. Hay que motivar a los niños para que continúen 
practicando lo que aprenden en su hogar, en la escuela y al jugar.  
 
Otra fase del aprendizaje que debe acompañar el interés y el esfuerzo del alumno es la satisfacción. El 
niño puede tener interés y el propósito de aprender, pero si no recibe la satisfacción de aprender algo, 
perderá el interés. Si el niño ve que aquello que se le enseña es algo que puede aprender porque está a 
su alcance, su satisfacción lo impulsará para completar lo que ha principiado. Un maestro explicó a los 
niños que iban a hacer unos títeres con vasos de papel. Las figuras representarían a los personajes que 
se iban a estudiar ese mes. Los niños respondieron diciendo que era imposible hacer tal proyecto. Él les 
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explicó cómo se iba a llevar a cabo, cada parte de aquella actividad, paso por paso. Una niña dijo: 
"¡Ay!, sí, ahora veo que los vasos se ponen al revés, les ponemos ojos, boca, cabello, ropa y les damos 
un soplo de vida. No me podía imaginar cómo algo que se usa para tomar jugo pudiera convertirse en 
otra, cosa. Pronto, maestro, yo sé que puedo hacer los títeres".  
 
Cuando los niños terminaron su proyecto se sintieron contentos, satisfechos y entusiasmados. La tarea 
fue interesante y captó la atención de ellos como para darles una satisfacción maravillosa. Al repasar 
las lecciones del mes durante el grupo grande, este grupo de niños contestó todas las preguntas 
relacionadas con las historias, porque al hacer los títeres el maestro discutió con ellos las historias. Sus 
sonrisas eran tan hermosas y su estimación propia era tan grande que corrieron hacia sus padres al 
terminar la clase diciéndoles: "Mamá, papá, terminé mi proyecto y sabía todas las respuestas a las 
preguntas". ¡Qué gran satisfacción! La satisfacción produce ánimo y éste da un impulso adicional.  
 
El maestro debe sentir la responsabilidad de hacer que la enseñanza sea agradable. No tiene que ser 
fácil; a los niños les gusta hacer cosas difíciles y alcanzar metas un poco más elevadas. Cuando se da 
una explicación completa de lo que se espera y el trabajo está bien dirigido, los niños mismos tratarán 
de alcanzar y sobrepasar sus propias metas. Esto les produce una sensación de satisfacción que nunca 
reciben con las cosas muy fáciles.  
 
Hay factores importantes, que se deben considerar en la ley de la satisfacción o efecto como son los 
sentimientos de triunfo o fracaso. El maestro debe ayudar a los niños para que tengan éxito. Si un 
alumno tímido se ofrece para decir el versículo de memoria y luego se le olvidan las palabras, el 
maestro sabio lo ayudará o pedirá a los niños que se unan en el versículo. No es bueno correr el riesgo 
de que el alumno sienta que ha fracasado. Si algún niño no tiene capacidades mentales muy elevadas, o 
nunca ha asistido a clases de estudio bíblico, el maestro le hará preguntas fáciles para que el niño tenga 
la satisfacción que los más inteligentes tienen al haber realizado algo con éxito. Es esencial que el 
maestro siempre haga planes definidos para lograr que cada niño experimente la sensación producida 
por el éxito.  
 
La monotonía produce fracaso y desaliento entre los niños. Para evitarlo revise continuamente los 
métodos, la preparación, el plan de estudio, los cantos, los pasajes bíblicos y las maneras de dirigir a los 
niños.  
 
En la Escuela Dominical es importante que el maestro ayude al alumno a encontrar satisfacción en el 
estudio de sus lecciones, en la experiencia de asistir al templo y en el ejercicio de la memorización de 
versículos.  
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Lecciones  
 
El maestro puede ayudar a los alumnos a pensar, a buscar respuestas en la Biblia, a hacer 
comparaciones entre los conceptos bíblicos y la vida diaria, y a manejar sus Biblias más eficazmente. 
Sin duda, al sentirse triunfadores con estos conocimientos, tendrán gran satisfacción.  
 

Asistir al templo  
 
Cuando se señala a los alumnos una tarea especial en el culto de predicación relacionada con el sermón 
o con el culto mismo, se le da una gran oportunidad. Si la tarea se discute el siguiente domingo ello 
hará que el alumno ponga atención y tenga satisfacción al poder contestar preguntas o tomar parte en 
una discusión. El aprendizaje de pasajes bíblicos puede ser monótono o estimulante. Los pasajes se 
apreciarán y se aprenderán mejor usando actividades que estimulen la actividad mental.  
 

Recompensas  
 
Cuando el alumno consigue alguna información para ganar un premio, su motivo para estudiar se acaba 
una vez que el premio ha sido ganado o perdido. Hay que tener fe en las metas que se han establecido y 
dentro de las cuales se trabaja constantemente con el fin de ayudar a los niños a encontrar satisfacción 
en ellas. La recompensa puede ser un abrazo, una palabra de ánimo o la satisfacción del éxito. Este tipo 
de aprendizaje perdurará.  
 

La participación  
 
Anteriormente se han considerado áreas más importantes para los educadores y psicólogos. No 
obstante, hay otra área -la de la participación. Se dice que el noventa por ciento del aprendizaje se lleva 
a cabo por medio de la participación. La mayoría del tiempo el niño aprenderá más rápidamente cuando 
participa en una actividad de aprendizaje que cuando se le sermonea o se le da una disertación.  
 
Es importante que el alumno siempre tome parte en su propio aprendizaje. Si al maestro le gusta 
controlar todo con conversación y no da oportunidad para que los alumnos pongan en práctica las 
enseñanzas bíblicas, habrá muy poco entendimiento y aprendizaje en el grupo.  
 
Para que el niño sienta el deseo de participar se le debe dar alguna libertad para elegir y para expresarse 
a sí mismo. Haciendo esto se estará tratando al niño como un individuo de mucho valor. Su creatividad 
se despertará y su ánimo para aprender se traducirá en un deseo de participación.  
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Cuando el niño participa con entusiasmo, el maestro evitará hacer lo que los niños pueden hacer por sí 
mismos, de modo que un sentido de satisfacción recaerá en el niño. A los niños les gusta tener 
responsabilidades y hacer cosas prácticas. Se sienten contentos cuando el maestro los trata con cariño, 
lo cual les inspira a participar más.  
 
Carlos llegó temprano al salón de la Escuela Dominical. El director lo recibió en la puerta y lo invitó a 
escoger una actividad bíblica. Escogió poner en orden varios rompecabezas bíblicos. Los otros niños 
que llegaron seleccionaron actividades y pronto se encontraron trabajando gozosamente en sus tareas.  
 
Al poco tiempo, los niños y maestros movieron sus sillas formando un semicírculo frente al director. 
Este dirigió a los niños y a los maestros en un canto, una historia bíblica, un versículo de memoria, en 
la búsqueda escritural de la unidad y en la oración.  
 
En esta sesión de la Escuela Dominical, los niños se encontraban participando en un trabajo interesante 
y con propósito. Estaban pensando, compartiendo, usando la Biblia, resolviendo problemas y 
adquiriendo conocimientos acerca de Dios para saber lo que es bueno, y hacerlo. Una atmósfera de 
participación prevalecía en el salón.  
 

COMO AYUDAR AL NIÑO A APRENDER 
 
Aprendizaje es el proceso de desarrollo en el comportamiento de una persona, es el cambio causado por 
alguna experiencia o por la práctica. El proceso de aprendizaje depende del ambiente. Como maestro, 
usted tiene la oportunidad de crear un buen ambiente para cada niño. Asegúrese que el ambiente sea 
positivo; además trate de conocer a cada niño individualmente y no como parte del grupo.  
 
Hay ciertas condiciones que se deben cumplir para lograr que el niño aprenda. Veamos algunas de 
ellas.  
 

Respételo  
 
Cada niño tiene el derecho a ser tratado con respeto y a tener respeto propio. Uno de los errores más 
grandes de muchos adultos es olvidar el derecho que tiene el niño de ser respetado.  
 
Los niños aprenden a evaluarse según los adultos los evalúen. Los adultos tienen la responsabilidad de 
formar caracteres sanos y agradables. Una característica propia de un maestro es la de respetar al niño. 
El amor se demuestra cuando hay respeto. ¿Cómo puede el maestro mostrar respeto al niño? Considere 
las siguientes maneras.  
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Escúchelo  
 
El maestro que escucha aprende cómo los niños piensan, cómo responden a las actividades de 
aprendizaje, qué problemas molestan a los niños, y cuáles necesitan atención o respuestas especiales.  
 

Déjelo escoger  
 
El maestro respetuoso tiene confianza de que los niños pueden hacer buenas selecciones, les da 
oportunidad de participar en un buen aprendizaje haciendo la actividad que les llame la atención.  
 

Permítale participar  
 
Dé al niño la oportunidad dé participar en el planeamiento de actividades. El maestro que usa las ideas 
del niño hará que éste se sienta parte integral del grupo, y además, le da al niño un sentido de 
satisfacción y de estimación propia.  
 

Llame al niño por su nombre  
 
Ponerle un sobrenombre puede hacerle mucho daño. Haga sentir al niño que hasta su nombre es 
especial. Para tener respeto uno tiene que amarse y respetarse. Los niños aprenderán el respeto 
observando a los adultos. El maestro es un modelo para ellos.  
 
Cuándo le habla al niño de manera positiva, el maestro está compartiendo el cariño y el amor de Dios; 
le está diciendo al niño que es creación de Dios y, por lo tanto, que será tratado con mucho cuidado. El 
niño no puede menos que sentir ese cariño, al cual, sin duda, responderá positivamente. Tratar al niño 
de una manera negativa siempre produce malos entendimientos, mal comportamiento y falta de interés; 
es entonces que los problemas comienzan.  
 
"Por favor haz esto" producirá mejor resultado que la demanda no lo hagas". Por ejemplo: si un niño 
está tocando el piano muy desordenadamente, en vez de decirle: "Esteban, no golpees el piano"; se le 
puede sugerir: "Esteban, tengo un juego bíblico muy interesante. Ven a jugar conmigo".  
 
Es importante que el maestro siempre tenga alternativas positivas. Para poder estar listo, el maestro 
tiene que tener material preparado de antemano. Si el maestro aprende a estar contento y a ser positivo, 
los niños querrán hacer lo mismo en sus propias vidas.  
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Es posible que el maestro ayude a cambiar los valores o conceptos de los niños y que tenga gran 
influencia en esos cambios ya sean positivos o negativos.  
 
Muchas personas son maestros hoy día porque tuvieron un maestro que juntamente con Dios influyó en 
sus vidas. Esa influencia estuvo relacionada con los conceptos propios y valores de cada persona. El 
maestro de alguna manera comunicó al niño un sentido de aprecio y de valor propio.  
 
Otros han tenido experiencias negativas con maestros que los han humillado a través del sarcasmo o el 
ridículo. Cada maestro tiene que escoger cómo influenciar a sus alumnos.  
 
La sociedad pone mucho énfasis en las habilidades académicas. Si el maestro puede ayudar al niño a 
sentirse capaz de aprender, lo ayudará a sentirse seguro. Si el maestro puede ayudar a un niño travieso a 
verse como un niño amable y ayudador, o a una niña acomplejada a verse como inteligente y atractiva, 
eso hará una diferencia en su vida.  
 
Se requiere una serie de sucesos para ayudar al niño a sentirse bien en los aspectos básicos. Por 
ejemplo, el desarrollo de los talentos es importante. Casi todo lo que hace el maestro, como llamar al 
niño por su nombre o decirle el buen trabajo que hace, ayuda a crear un sentido de estimación propia. 
Con palabras positivas, el maestro puede animar a los niños. Por ejemplo, cuando un niño produce 
algún cuadro de valor artístico o con apariencia relativa de profesional, puede decir: "Me gusta mucho 
tu cuadro, Roberto. ¡Usaste muy bien las pinturas! Esto ayuda al niño a sentirse bien y también a 
reconocer que tiene la habilidad para aprender.  
 
Lo más importante que un maestro puede hacer es crear un ambiente de apoyo mutuo y de amor. Los 
niños necesitan sentir que hay un ambiente de estímulo y de confianza en el salón del departamento 
para que sientan la libertad de expresarse con confianza y sin reservas. Es necesario que reconozcan 
que son importantes y que recibirán el afecto y el apoyo necesario. Sin la confianza, el amor y la 
facilidad de expresarse, la estimación propia y la buena conducta del niño serán grandemente dañadas.  
 
Otros factores que contribuyen a un ambiente y una buena conducta son:  
 

1. Aceptar las contribuciones de los niños sin criticarlos.  
2. Mantener la actitud de "sí puedes".  
3. Escuchar, escuchar, escuchar.  
4. Ser, de todas las maneras posibles, un amigo.  

 
En seguida se presentan cinco cualidades de un maestro eficaz que contribuyen a un buen ambiente. 
Generalmente tiene una opinión positiva de otros.  Ve a otros con actitud de amistad, respetando sus 
derechos. Considera un concepto democrático como elemento práctico para su departamento.   
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Tiene la habilidad y la capacidad de ver las cosas desde el punto de vista de otros. Ve a los alumnos 
como personas capaces de hacer ellos mismos una vez que vean que se les tiene confianza, respeto y 
estimación.  
 
Si el maestro es consistente con estos principios y características, su enseñanza formará niños en vez de 
destruirlos. ¿Habrá cosa más hermosa que un niño con una actitud positiva?  
 

INTERESES Y CAPACIDADES DEL NIÑO  
 
Cuando un maestro tiene en mente los intereses y las capacidades del niño, nunca le faltarán recursos e 
ideas para interesar a sus alumnos. Si el maestro enseña por enseñar, se le cerrará el mundo y perderá el 
respeto de los niños. Y no sólo esto, sino que tal vez esa sea la razón por la cual el niño deje de asistir a 
la Escuela Dominical. Ningún maestro consciente de su deber hacia Dios y la humanidad querrá llevar 
esa responsabilidad sobre sus hombros.  
 
Cada niño es diferente, y eso mismo dará como resultado intereses diferentes en el grupo. Los planes 
organizados de estudio están diseñados para darle al maestro suficiente material para que los niños 
tengan la libertad de escoger las actividades o proyectos que les gusten.  
 
Si un niño causa problemas Y muestra falta de interés, ya sea rehusando participar, hablando 
demasiado, queriendo irse U salón, negando su cooperación, haciendo lo opuesto de lo que se le pide, 
durmiéndose o charlando, el maestro debe encontrar algo que interese al niño y que se relacione con la 
lección. El niño está diciendo al maestro que nada de lo que tiene ese día le interesa,' pero que está 
dispuesto a cooperar porque vino a aprender algo para gozarse.  
 
Hoy día pocas veces se observa que un niño venga a la Escuela Dominical por la fuerza. En la 
actualidad, los padres suelen dar atención a los placeres de sus hijos y llevarlos a dónde a ellos les guste 
ir. Por esa razón el maestro debe sentirse orgulloso cuando los niños están allí domingo tras domingo. 
Por algo asisten y esperan algo del maestro, ya sea cariño, apoyo, o enseñanzas.  
 
A los niños les interesan los proyectos y actividades. Para despertar el interés pueden hacer una 
escritura para una historia bíblica, tener una entrevista con el pastor o un diácono, hacer una caja 
especial a manera de televisión, crear algunas escenas panorámicas de mesa, diseñar y hacer distintos 
instrumentos musicales y muchos otros trabajos. Esta clase de actividades atrae la atención del niño que 
no muestra interés.  
 
Muchas veces es bueno sentarse para platicar con el niño que no está interesado. Si se le pide 
explicaciones del porqué no está contento, él contestará con mucha honestidad. Los niños le darán la 
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razón por la cual actúan de cierta manera. Ese es el momento para compartir en la forma más sabia 
posible, pidiéndole al niño que dé sugerencias de cosas que quiere aprender y hacer. No todo el tiempo 
contestará, pero aquí es donde el maestro estará listo para sugerir ideas.  
 
El maestro puede sugerir cosas específicas como la música, el canto, pinturas, arte o dibujos. En esos 
momentos el maestro debe escuchar atentamente lo que el niño diga y tratar de hacer ajustes según las 
necesidades e intereses del niño.  
 
Si el maestro guía a los niños a participar en los planes, eso mostrará que los respeta y aprecia sus 
intereses y sus capacidades. Pregunte y use las ideas de los niños para los proyectos y las actividades.  
 

Cuando se pierde el Interés  
 
Muchas veces las actividades bien planeadas y preparadas no interesan a los niños y el maestro se 
siente frustrado. Siempre debe estar listo para cambiar a otra actividad inmediatamente; no deje que la 
actitud de los niños le desanime. Con experiencia y tiempo descubrimos los intereses de los niños. Use 
su creatividad e imaginación. Tenga varios juegos a la mano. Pronto verá sus sonrisas y el ánimo que 
ellos comparten al participar en un juego que les interesa.  
 
Muchas veces se notan indicios de mala conducta cuando una actividad se alarga demasiado. Cuando 
esto sucede, es tiempo de cambiar la actividad.  
 
Si un juego es muy difícil o aburrido, los niños se ponen inquietos y "problemáticos". Debe haber un 
balance según las habilidades de los niños. El maestro debe ser sensible a las necesidades de todos los 
niños.  
 

Principios de conducta  
 
Aprender a disciplinar a los niños es una responsabilidad muy grande que no se debe tomar 
ligeramente. Ser maestro no lo hace un experto en la disciplina. Se requiere mucho estudio y mucha 
oración para adquirir la sabiduría necesaria para guiar creativamente y dirigir a los niños que están a su 
cargo.  
 
¿Qué es disciplina creativa? ¿La que produce buena conducta?  
 

1. Es el interés del adulto por el bienestar del niño.  
2. Es el niño demostrando confianza en la persona que le pone límites.  
3. Es enseñar al niño acciones apropiadas.  
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4. Es dejar que el niño exprese sus sentimientos personales; o sea, dar al niño la libertad de 
establecer su propia personalidad.  

5. Es razonar con el niño.  
6. Es evaluar el comportamiento de cada niño.  
7. Es proveer un ambiente en el cual el niño puede crecer.  
8. Es poner reglas que se apliquen a cada situación.  
9. Es ayudar al niño a saber porqué o porqué no.  
10. Es tratar cada circunstancia como nueva y diferente.  
11. Es poner límites y mantener normas.  
12. Es reconocer que ninguna manera de acercamiento trabajará bien con todos los niños.  
13. Es ayudar al niño a saber dirigirse y controlarse.  
14. Es aplicar toda enseñanza a la vida que Dios nos ha dado.  
15. Es ser genuino con los niños.  
16. Es estar consciente de las condiciones físicas.  
17. Es admitir que el maestro está equivocado, cuando así suceda.  
18. Es ser consistente.  
19. Es abstenerse de criticar al niño.  

 
Si vamos a enseñar eficazmente o a disciplinar a los niños, primero tenemos que aprender a amar; 
porque el amor es la base para la disciplina creativa, la que produce conducta apropiada y buena. Para 
poder enseñar el amor hay tres cosas que tenemos que hacer expresar nuestro amor, mostrar nuestro 
amor, y dejar que cada niño exprese su propio amor correspondiendo así con el amor recibido.  
 

1. Expresiones de amor:  
2. Cara y ojos  
3. Palabras y pensamientos  
4. Demostraciones de amor  
5. Con abrazos  
6. Con caricias  
7. Aceptación del amor.  
8. Recibir  
9. Escuchar  

 
Responder "No amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad” (1 Juan 3:18). Marjorie 
Stith, en el libro Understanding Chíldren (p. 123) escribe: "Una persona que disciplina es alguien que 
enseña. La disciplina es necesaria para que una persona llegue a ser un adulto equilibrado y desarrolle 
una vida productiva. De la misma forma, para que un niño sea feliz, según crece y aprende a 
comportarse de una forma aceptable en la sociedad, necesita ser disciplinado. Esto no significa que 
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tiene que ser castigado; si no que debe enseñársele y guiársele. No debemos creer que disciplina sea lo 
mismo que castigo. Disciplina significa guiar al niño en la dirección correcta.” 
 
Los niños aprenden de otros. Los maestros tienen influencia como para modificar la conducta de los 
niños que enseñan. Los alumnos están creciendo en una sociedad democrática. Es importante 
concederles la libertad de (1) ser, (2) escoger, (3) llegar a ser, y (4) hacer. Cuando el niño vive con un 
sentido de democracia, siente que puede tener una buena estimación propia.  
 
Cuando el niño se porta mal, muchas veces es porque quiere ser parte del grupo. Casi siempre la raíz de 
su mal comportamiento es porque siente que no tiene ningún valor, ni recibe amor de los adultos y 
alumnos a quienes conoce.  
 
Cuando un niño está dando problemas y el maestro pone sus manos alrededor de sus hombros, eso 
tendrá un buen efecto en el niño. Eso no sucederá siempre pero, generalmente, lo que el niño necesita 
es atención. Cuando eso no ayuda, muchas veces es necesario sacar al niño fuera del salón y tener una 
plática con él para tratar de conocer cuál es su problema.  
 
De vez en cuando será necesario hablar con los padres. Una buena manera para comenzar sería: No 
quiero lo mejor para su niño. Al planear las actividades que haremos en el departamento, quiero que se 
lleve a cabo lo que le interese a su hijo. Me puede dar algunas sugerencias; usted que lo conoce bien". 
Con esto muchas veces los padres le dicen cómo es su hijo.  
 
“Raúl no siempre se porta bien. Dígame cuando no lo obedece", le dijo una madre a la maestra de su 
hijo. Cuando el niño sabe que el maestro y los padres están trabajando juntos, ayudándole a que se 
porte bien, lo más probable es que el niño responderá de una manera positiva. Hay padres que no 
quieren cooperar o no quieren admitir que su hijo se porta mal.  
 
Quizá habrá algún maestro a quien se le puede confiar. Juntos, oren por esa familia. Se ha visto que la 
oración recibe contestación rápida cuando Dios sabe que es para el bien de Sus niños. La persona 
aprende a hacer cosas en la sociedad en la cual vive. Quiere hacer cosas como los otros las hacen.  
 
Otra clase de disciplina es la de la seguridad. Dentro de esta disciplina se tiene que proteger al niño de 
aquellas cosas que él no puede anticipar. Al niño se le enseñan los límites que tiene para evitar que se 
haga daño. El niño actúa según lo que él siente de su ambiente. Es el deber del maestro ver que ese 
ambiente sea placentero y lleno de actividades constructivas y edificantes para que el interés de cada 
niño sea satisfecho.  
 
Cuando el maestro se ha preparado bien para enseñar, los niños lo sabrán y su comportamiento en la 
clase no dará lugar para el castigo. Una vez que sabe esto, el niño llega a un punto de madurez en que 
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se disciplinará a sí mismo porque espera algo bueno e interesante cada vez que viene a su 
departamento. Con ansia espera que llegue el domingo porque hay algo atractivo y llamativo. El niño 
reconoce que perder tiempo en una disciplina desagradable le roba del tiempo que puede y quiere usar 
para gozarse y deleitarse. Esto es lo que el maestro debe poder desarrollar en cada niño: un deseo, aun 
al punto de ansiedad, por escuchar las enseñanzas de las Sagradas Escrituras.  
 
Algunos límites son necesarios para que el grupo funcione bien. La participación de los niños en los 
planes es muy favorable. Los maestros se encargarán de establecer algunos de los límites y los niños 
podrán aplicar otros.  
 
Cuando el ruido es demasiado grande dentro del salón, el maestro puede usar la disciplina firme. 
Conversar con los niños cuando hay problemas es una manera excelente de conocer las necesidades y 
habilidades de ellos para poder ayudarles. Es bueno darles oportunidad para que den sugerencias para 
resolver sus problemas.  
 

El amor propio del niño  
 
Dios nos ha hecho a cada uno con mucho amor y cariño. Él quiere que cada persona se ame a sí misma 
y que se desarrolle lo mejor posible. Usted como maestro cristiano tiene la responsabilidad de ayudar al 
niño a adquirir un sentido de valor propio y que sepa que tiene algo muy importante que contribuir al 
mundo.  
 
Es muy importante que el maestro le diga al niño que se siente muy honrado y contento cuando se porta 
bien. Dígale al niño las buenas cualidades que tiene; muchas veces el maestro las piensa pero no las 
expresa. Un día Esteban se portó muy bien en el departamento; generalmente no lo hacia. Me sentí tan 
contenta que se lo dije y se lo demostré con muchos abrazos. Le dije que éste era uno de los días más 
felices de mi vida. Cuando salía del salón Esteban se volvió y me miró con "una sonrisa de oreja a 
oreja". Yo creí en ese momento que su vida había cambiado.  
 
Es necesario ser sinceros e indicar a los niños que respetamos sus opiniones, ideas y pensamientos 
como a las personas adultas. Algunas expresiones que será bueno usar al trabajar con los niños son:  
 

o “Elizabet, me gusta cómo me saludas cuando llegas al salón. Me siento muy alegre. Gracias."  
o "Elvia, tú siempre alzas tu mano para hablar y esperas a que te dé oportunidad. Eso es muy 

lindo."  
o “Carlos, me gustó tu presentación. Gracias."  
o “Raúl, tu trabajo se ve muy hermoso. Sigue con ese ánimo."  
o “Margarita, yo sé que tienes dificultad en escribir esas palabras. Ven, yo te ayudo."  
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o “Mil gracias, Jonathan, por haber ayudado a Matías. Él necesitaba ayuda, es un alumno nuevo. 
Tu amistad le ayudará mucho."  

o “Me encanta cómo trabajaron hoy."  
o “Gracias por este día tan glorioso que tuvimos hoy."  

 
En seguida se mencionan algunas acciones que se deben evitar para ayudar al niño a tener amor propio.  
 

1. Discutir la conducta del niño en su presencia.  
2. Ridiculizar, avergonzar o humillar al niño.  
3. Asustar al niño, en tono de broma.  
4. Ofrecer al niño una oportunidad de seleccionar cuando realmente no lo podrá hacer.  
5. Pedir al niño que actúe frente a familiares o amigos.  
6. No ser sensibles a los sentimientos del niño.  
7. Usar el sarcasmo como un método de disciplina.  
8. Reírse del niño en vez de reírse con él.  
9. Demostrar preferencia por un niño sobre los otros. 
10. Comparar el comportamiento de un niño con el de otro.  

 
Los niños tienen gran necesidad de saber cómo comportarse con los otros niños de su misma edad y 
con los niños de otras edades. Es necesario ayudarles a saber cómo identificarse con sus funciones 
femeninas o masculinas.  
 
Al guiar a los niños el maestro tiene que mostrar su amor para que ellos también aprendan a aman 
Cuando se les hace sentir bien consigo mismos amarán más. Los maestros deben ser amigos, 
consejeros y compañeros de oración de sus alumnos.  
 
A los niños les gusta que sus maestros los acepten tal como son, que los amen en todo tiempo, que los 
escuchen cuando tienen la oportunidad de hablar de sí mismos y les permitan hacer sus propias 
decisiones.  
 
Es la responsabilidad de todo maestro de la Escuela Dominical guiar a los niños. Al aceptar este reto y 
al cumplirlo lo mejor posible, el maestro influirá grandemente en la comunidad. El maestro de la 
Escuela Dominical es una persona muy importante en la vida del niño. Con la ayuda de Dios, los 
conduce al aprendizaje de una buena conducta para que se abran camino en el reino de los cielos y en el 
mundo. El maestro recibirá la bendición más grande.  
 

LA PREPARACIÓN PARA ENSEÑAR  
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La buena preparación es muy importante en el proceso de enseñanza de los niños en la Escuela 
Dominical. Las experiencias y el aprendizaje que los niños reciban representan momentos que nunca 
volverán; pero darán fruto si el maestro planta la semilla. El maestro debe dar seriedad a esta 
gigantesca y preciosa responsabilidad.  
 
El niño se merece la mejor preparación mental, emocional, espiritual y bíblica que el maestro pueda ser 
capaz de ofrecer.  
 
El maestro puede sentirse muy bien en cuanto a su persona y conocer a los niños, pero también necesita 
familiarizarse muy bien con la Biblia. Es esencial conocer la Biblia para poder relacionarla con la vida 
diaria de cada niño. Sabemos que la Biblia es la base de toda enseñanza cristiana; entonces es esencial 
saber compartirla con los niños y con los padres.  
 
Además de la Biblia el maestro tiene materiales bien preparados y publicados por la Junta Bautista de 
Escuelas Dominicales de la Convención Bautista del Sur. Los materiales han sido estudiados y 
evaluados por varias personas que son expertos en la enseñanza de los niños. En estos planes de estudio 
se encuentran toda clase de métodos, materiales auxiliares e ideas.  
 
El maestro puede tener toda clase de materiales auxiliares, pero si sus energías y su corazón no están 
guiados por el Espíritu Santo para trabajar con los niños, habrá muchos momentos desafortunados. 
Cuando el maestro siente el llamamiento verdadero para influir y moldear esos tiernos corazones, nada 
le estorbará ni le hará cambiar la decisión. Es muy hermoso cuando el llamamiento es genuino y 
sincero porque el maestro es quien recibe más bendiciones.  
 
El maestro necesita el apoyo y la ayuda de los otros maestros. Al planear las lecciones, puede compartir 
ideas con otros, y la enseñanza puede ser más eficaz. En todo tiempo es bueno que los maestros oren 
unos por otros. Una cosa que deseo enfatizar es el compañerismo que se necesita entre los maestros. 
Cuando los maestros se reúnen semanalmente, se produce una amistad muy agradable.  
 
EL maestro también necesita el estímulo y la inspiración que proveen los otros maestros. Es bueno que 
los oficiales generales y maestros planeen estudios bíblicos, días de recreación, días en el campo y días 
con todas las familias unidas. Si los maestros y oficiales no toman tiempo para ellos mismos, es fácil 
que se pierda el contacto con las otras personas.  
 

LOS MATERIALES DE ESTUDIO Y COMO USARLOS  
 
El fundamento de la educación cristiana es la Biblia. Además de la Biblia, los maestros tienen acceso a 
materiales de enseñanza que están bien preparados. En esos materiales se incluyen métodos, 
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información esencial, materiales auxiliares de estudio y sugerencias para la adoración. Sin embargo, la 
clave para una buena enseñanza no es conseguir los materiales sino el uso eficaz de esos materiales.  
 
Los materiales de enseñanza preparados para usar con el plan de estudio ayudarán al maestro a agrupar 
el contenido bíblico para el estudio y para proyectar un horario y los procedimientos necesarios para 
cada sesión. Los materiales del plan de estudio están organizados por unidades, un plan que facilita la 
enseñanza y la preparación. El planeamiento y la preparación antes de comenzar una unidad son 
elementos necesarios. Una vez que comienza a desarrollarse la unidad, será menos la preparación de 
materiales que se necesite.  
 
La Junta Bautista de Escuelas Dominicales provee los materiales para los planes de estudio. El material 
que se encuentra en los distintos planes de estudio está escrito para satisfacer las necesidades de los 
niños de diferentes edades.  
 
La sede de cursos organizados de estudio se titula Estudios Bíblicos para Niños. Se ha escrito esta serie 
con el propósito de usarlo en iglesias donde hay un sólo maestro que enseña a niños de varios grados 
escolares o de edades de seis a once años. Se ha tomado en consideración también el límite de espacio 
y los recursos que la iglesia puede ofrecer.  
 

Estudios Bíblicos para Niños, Alumnos  
 
Consiste en un juego de hojas, una para cada sesión del trimestre. Cada hoja contiene la historia bíblica, 
el versículo para memorizar, las actividades para repasar y aplicar lo estudiado y las lecturas bíblicas 
diarias para estudiar la próxima lección. Los cuadros se pueden usar durante la presentación de la 
historia bíblica.  
 

Estudios Bíblicos para Niños, Maestros  
 
Esta revista es fácil de usar porque le guía en una forma muy sencilla, paso por paso y sesión por 
sesión. Se mantiene un bosquejo uniforme para todas las edades. Las unidades pueden durar de tres a 
seis semanas y presentan el mismo tema. Sin embargo, cada sesión es una experiencia de aprendizaje 
independiente de las otras lecciones, pero siempre unida al tema de la unidad.  
 
En el centro de la revista se encuentra un folleto de recursos que puede desprenderse y usarse con las 
lecciones como material auxiliar. El folleto contiene juegos, cuadros, actividades, mapas, cantos y 
fotografías relacionadas con la unidad. Este folleto simplifica la preparación porque así el maestro tiene 
material disponible inmediatamente.  
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El uso de la revista es muy sencillo. Cada sesión semanal comienza con el título de la historia bíblica, 
el versículo para memorizar y el pasaje bíblico.  
 

o Antes del domingo: Se incluye en esta parte el pasaje completo, una corta exposición del pasaje 
y recomendaciones para la preparación.  

o En el domingo: En esta sección encuentra el horario para cada domingo, que consiste de 
actividades introductorias para usar cuando los niños lleguen al salón, sugerencias para guiar el 
estudio bíblico en lo que se refiere a la preparación de ideas para la aplicación de lo estudiado.  

 

Los grupos pequeños y el grupo entero  
 
La revista Estudios Bíblicos para Niños, Maestros sigue el mismo horario cada domingo. Empieza con 
grupos pequeños, luego sigue el grupo entero y termina con otros grupos pequeños. Los grupos 
pequeños se reúnen en un área para hacer trabajos manuales relacionados con el tema del estudio y las 
metas de enseñanza y aprendizaje. El grupo entero se reúne en un semicírculo frente a la pared donde el 
maestro ha colocado los rótulos relacionados con el tema de la unidad.  
 
Si el departamento tiene un director y un maestro, se pueden formar dos grupos pequeños dando a los 
niños la oportunidad de escoger entre dos clases de actividades. Asegúrese que el niño escoja el trabajo 
que le interesa, no el que al maestro le guste más. Trate de no tener más de siete niños por cada grupo 
pequeño. Así el maestro tendrá más tiempo para compartir lo que quiere enseñarle a cada niño.  
 
Durante el grupo entero el director guía a los alumnos en la continuación del estudio bíblico. El 
maestro es parte del grupo grande ayudando al director en algunas ocasiones. El también está dispuesto 
para ayudar a los niños junto con el director cuando las actividades necesitan más explicación o cuando 
son difíciles para los alumnos.  
 

Tres Secciones básicas  
 

1. Actividades introductorias—grupos pequeños: Este tiempo puede durar de diez a quince 
minutos. Tan pronto llegan los niños, participan en una actividad con el propósito de despertar 
el interés en la lección. Si se espera hasta que lleguen más niños se pierde mucho tiempo que 
puede ser usado en la enseñanza de las Escrituras.  

 
2. Guiar el estudio bíblico—grupo entero: Durante estos veinticinco a treinta minutos, los alumnos 

aprenderán de memoria el versículo, desarrollarán la habilidad de usar la Biblia y la oración. A 
continuación se canta el himno de la unidad, se relata la historia bíblica y se hace un repaso de 
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los acontecimientos bíblicos. En este tiempo también el maestro explicará las Escrituras y hará 
aplicaciones a la vida diaria de los alumnos.  

 
3. Expresar el aprendizaje bíblico—grupos pequeños: Dependiendo de la actividad, este tiempo 

puede durar de diez a veinte minutos. Los niños participan en una actividad en la cual ellos 
pueden repasar y expresar lo que han aprendido durante esta sesión o durante la unidad. Con 
esta actividad el maestro puede evaluar lo que se ha aprendido y puede enmendar conceptos o 
ideas equivocadas. Recuerde que enmendar quiere decir guiar  

 

Estudiar la unidad de estudio  
 
Una pregunta que necesitamos considerar seriamente es, ¿con cuánto tiempo de anticipación debe 
empezar el maestro a estudiar la lección? Para una buena preparación es necesario comenzar a estudiar 
el material tan pronto como se reciban las revistas. Es bueno examinar todas las lecciones del trimestre, 
estudiar las metas, buscar las lecturas bíblicas, leer los títulos, ver los cuadros, los versículos para 
memorizar y muy especialmente, cómo están agrupadas las lecciones en cada unidad.  
 
Cuando se habla de unidades, la referencia es a un grupo de tres a seis lecciones distintas que tratan del 
mismo tópico. Las lecciones se agrupan en unidades para poder llevar a cabo un propósito, o sea 
alcanzar las metas de aprendizaje. Al estudiar la unidad, considere las necesidades de cada niño 
individual o como parte de un grupo. Las lecciones se han escrito para poder aplicar el estudio a las 
vidas de los niños. Con sabiduría y cariño, el maestro aplicará las enseñanzas de acuerdo a las 
necesidades de cada niño.  
 
Es esencial que el maestro se haga esta pregunta: ¿Qué deseo que ocurra en las vidas de mis alumnos 
como resultado de estudiar las lecciones de esta unidad? El propósito del maestro debe ser ayudar a los 
niños a adquirir un conocimiento mayor del plan que Dios tiene para sus vidas.  
 
Adquirir un mejor conocimiento de las cosas de Dios produce buen entendimiento y un cambio de 
sentimientos y actitudes. Entonces, los maestros podrán notar cambios en la conducta o 
comportamiento de cada uno de los alumnos; cambios que glorificarán a nuestro Señor, que edificarán 
a los alumnos y que los harán sentirse felices.  
 
Esto no quiere decir que se notará un cambio espectacular en la actitud y la conducta de los niños al 
concluir el estudio de una unidad. Muchas veces no hay cambios visibles. Algunas veces el maestro no 
los notará, y otras veces se desarrollarán tan lentamente, que ni las personas que se encuentran más 
cerca al niño podrán percibirlos sino hasta muchos años después.  
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Es importante que el maestro de niños reconozca la importancia de inculcar un conocimiento bíblico 
básico y bien fundado. El conocimiento de los niños es muy sencillo. Es importante tener esto en mente 
porque es fácil perder su atención e interés si se habla con ellos sobre la Biblia en términos o 
pensamientos muy elevados. Esto será aun más fácil para el maestro porque realmente tiene que pensar 
como los niños, para poder captar su interés y atención. La preparación del maestro debe ser sencilla 
pero completa. Prepárese sin las tensiones que muchas veces se manifiestan cuando uno trabaja con 
adultos. Recuerde que los niños esperan que el maestro esté bien preparado. Esto demuestra que les 
ama. Es muy agradable compartir las Sagradas Escrituras con los niños porque ellos escucharán con 
todo su corazón y toda su mente.  
 

Cómo preparar la lección  
 
Comience temprano en la semana. Cada maestro tiene sus propios métodos para estudiar. Algunos 
prefieren leer primero la historia en la hoja para los niños, después la historia en la revista del maestro, 
y al final la exposición que aparece en la revista al principio de cada lección bajo el número 1. Estudie 
su Biblia. Otros prefieren leer el material en el orden en que se ha impreso. Otros prefieren leer los 
pasajes bíblicos primero.  
 
Esta variedad de procedimientos es buena, pero hay ciertos principios que todos los maestros pueden 
aplicar al estudiar cada lección:  
 

1. Vivir la lección. El maestro necesita tener la revista del maestro y la Hoja para Alumnos con el 
estudio bíblico; además necesita "vivir" la lección. Cuando el maestro estudia la lección el 
sábado por la noche, podrá aprenderla; pero para lograr vivirla se necesita tiempo para orar, 
pensar, meditar y hasta dormir pensando en la lección. 

  
2. Una buena lección se cultiva. Cuando solamente se estudia la historia bíblica para hacer la 

presentación el domingo, no se han cultivado las enseñanzas que pueden aplicarse. Si el maestro 
estudia durante la semana puede organizar en su mente los pasajes bíblicos que se relacionen 
con la lección, y las experiencias personales e historias de la vida real que ilustran la lección. 
Cultivar la lección es lo mismo que trabajar con plantas; hay que echarles agua y darles 
atención. Mientras que se ocupa en sus quehaceres o en su trabajo, o cuando viaja en su auto, el 
maestro puede cultivar la lección mentalmente. Esta clase de preparación debe ser precedida por 
el estudio de la Biblia, y por el estudio de las metas de aprendizaje y enseñanza.  

 
 

Conozca el tópico y la descripción de la unidad  
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Estos se encuentran al principio de cada unidad y es esencial que cada maestro se familiarice ton lo que 
está escrito. Al leer y captar la verdad de la unidad, la mente del maestro va asimilando y formulando 
los pensamientos necesarios para unir todo el material y dirigir todo el planeamiento hacia las metas de 
enseñanza y aprendizaje.  
 

Lea cuidadosamente los pasajes bíblicos de la unidad  
 
El estudio de la Biblia debe ser hecho con tanta concentración que al estudiar el contenido eso mismo 
debe influir en el maestro para poder comunicar el mensaje a los niños con convicción y ton todo el 
corazón. Si el maestro no conoce bien el tema, no tendrá nada que enseñar.  
 

1. Sentir el mensaje. Al estudiar la Biblia es necesario "sentir" el mensaje. No sólo se deben 
aprender datos; el maestro debe tener una experiencia del asunto que estudia y que enseñará. El 
maestro, como un ministro de Dios, tiene necesidad de un mensaje para poder ser verdadero 
mensajero del Maestro.  

2. Obtener ayuda personal. Será de gran provecho que el maestro ore a Dios a fin de encontrar un 
mensaje personal en el pasaje. Es bueno que al estudiar la lección por primera vez el maestro 
trate de buscar algo provechoso para sí mismo.  

3. Obtener ayuda para los alumnos. Al estudiar la lección, se sugiere que el maestro subraye los 
versículos que le recuerden alguna necesidad que haya en la clase. Se le sugiere, además, que 
estudie el versículo y busque el mensaje de Dios que podrá compartir ya sea con un alumno o 
con todos. Debe explorar muy bien toda la lección teniendo en mente que guiará a otros por un 
camino recto y bajo la mano de Dios.  

4. Imaginar ser los personajes de la historia. Imagínese cómo se sentirían los personajes de la 
historia. ¿Qué harían? ¿Cómo vivirían? ¿Qué pensarían? Imagínese también cual fue el 
escenario del pasaje.  

5. Formular un plan por escrito. Al tener un plan por escrito el maestro se sentirá más seguro. 
Recuerde que habrá domingos en que debe cambiar el plan para satisfacer alguna necesidad que 
surgió ese domingo. Un plan ayudará a que la discusión con los alumnos siga su curso y no la 
obstruya. El maestro está obligado a mantener su pensamiento en el tema.  

a. Un plan es una gran ayuda ya que el maestro se obligará a preparar las actividades que 
guíen a los alumnos a ciertas metas de enseñanza y aprendizaje y a seguir punto por 
punto la lección.  

b. Un plan conserva las ideas porque ningún maestro tiene la memoria que se necesita para 
recordar todo el procedimiento para enseñar la lección; de esta manera las ideas se 
conservan escribiendo el plan.  
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c. Un plan ahorra tiempo el domingo por la mañana. Según se va desarrollando el trabajo 
del día, el maestro puede observar si tiene tiempo para cada punto que, está escrito, y si 
es necesario podrá hacer ajustes.  

d. Un plan muestra las características del maestro en cada lección. El maestro pone algo de 
sí mismo cuando escribe sus planes. Las ideas y los planes de la revista toman cierta 
forma que muestra las características del maestro por la manera cómo organiza esos 
planes.  

 
Los planes por escrito ayudarán al maestro a no depender de la revista. Realmente la revista debe 
usarse para estudio personal y para preparar el plan de enseñanza. El maestro debe hacer un bosquejo 
de la lección, ponerlo en su Biblia, y dejar la revista en la casa. Se les pide encarecidamente a los 
maestros que nunca lean sus revistas frente a los niños.  
 
El bosquejo que sigue será muy útil a los maestros para guiarlos a lograr una mejor enseñanza y una 
preparación más eficaz. El maestro debe hacer copias de este bosquejo y usarlo cada domingo. Se 
pueden añadir otras preguntas que el maestro considere importantes. 
  

1. Historia bíblica:  
2. Pasaje bíblico:  
3. Lea el pasaje.  
4. Escriba tres datos importantes del pasaje bíblico. 

a. ¿Cuál es el mensaje de Dios en este pasaje bíblico?  
b. ¿Cuál es el mensaje de Dios para los niños en este pasaje bíblico?  
c. ¿Qué necesidades de los niños se pueden suplir con el mensaje M pasaje?  

 

Determine las necesidades de los niños  
 
Es esencial que el maestro conozca bien a sus alumnos para que pueda relacionar el contenido de la 
Biblia con sus necesidades. Tenga metas específicas. Cada unidad tiene una serie de metas de 
enseñanza y aprendizaje, pero se pueden hacer metas específicas que sean aplicables a los 
conocimientos, reacciones y sentimientos de cada niño. Las actividades bíblicas se basarán en las metas 
que el maestro tratará de alcanzar.  
 

Determine el horario para la unidad y cada sesión  
 
El horario es básico en todos los casos, ya sea si hay un sólo obrero o varios en un departamento. La 
primera parte del período se dedicará a trabajar con actividades bíblicas que despierten el interés del 
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niño. El segundo período se usará con el grupo entero donde el director del departamento continuará 
guiando a los niños en el estudio bíblico.  
 
El último período es el tiempo donde los niños pueden expresar lo que han aprendido por medio de una 
actividad manual. De acuerdo con cada actividad se planea el tiempo suficiente para no apresurar a los 
niños y que pueden aprender a su paso.  
 
Todo esto es parte del estudio de la unidad. Se debe estudiar, no solamente leer los pasajes; cultivar por 
varios días lo estudiado; determinar qué metas poner; tener en mente las necesidades de cada niño; 
organizar todo, en la mente y en el papel; repasar el estudio hasta que sea una parte de su vida y orar a 
Dios para saber lo que se espera de usted como maestro de niños.  
 

Objetivos de la enseñanza  
 
Es indispensable tener objetivos claros y definidos. Mientras se desarrollan las actividades del grupo 
pequeño o el grupo entero el maestro puede captar el interés del niño y lograr las metas de enseñanza y 
aprendizaje.  
 
Algunos objetivos son:  
 

1. Objetivos para el maestro. Recuerde que enseñar es una bendición de Dios para usted. Recuerde 
también que se le da lo mejor al Señor. Cada cristiano debe tener objetivos que lo guíen hacia 
una vida abundante. Dios espera un desarrollo en nuestras vidas como maestros cristianos. 
Nunca debemos dejar de crecer.  

2. Objetivos para los niños. Estos cubren dos partes; los objetivos que el maestro tiene para sus 
alumnos y los objetivos que se enseñarán a los alumnos.  Usted quiere lo mejor para sus 
alumnos; quiere compartir con los niños lo que le hace feliz. También quiere que los niños 
lleguen a conocer al Señor quien da vida eterna y abundante. Todo esto demanda un plan con 
objetivos concretos. Antes del próximo domingo escriba el nombre de cada niño en una lista. Al 
lado de cada nombre escriba un objetivo que usted se ha propuesto para ese niño. Por ejemplo: 
Carmen—Enseñarle a amarse a sí misma. Mario—Que llegue a conocer el Señor. Miguel—Que 
se sienta orgulloso del trabajo que hace y que reconozca que Dios le ha dado ese talento. 
Felipe—Enseñarle que sea amistoso para que muestre el amor de Dios en él. La palabra maestro 
no quiere decir "cuida niños". Un maestro enseña, ya sea lo bueno o lo malo. Un maestro 
cristiano debe enseñar el plan de Dios para cada niño. Un buen maestro enseña a los niños a 
ponerse metas u objetivos al seguir el plan de Dios.  

3. Objetivos para el departamento. Estos incluyen a los alumnos y a los maestros. Se ponen 
objetivos o metas para que el departamento sea un lugar agradable para los maestros y los 
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niños. Como grupo, ¿qué se espera de nosotros? Quizá los objetivos son trabajar bien unos con 
otros, crecer en la vida cristiana, ayudarse o ministrarse unos a otros, aprender de otros, invitar a 
los miembros en perspectiva. Habrá muchas más metas que todo el grupo puede poner como un 
reto.  

 

Preparación de actividades  
 
Se necesita tener variedad en las actividades para poder, ayudar a todos los niños. Cada niño tiene 
diferente personalidad, habilidades, necesidades e intereses.  
 
A algunos niños que son callados les gusta participar en actividades en las que pueden trabajar solos. A 
los niños agresivos les gusta participar en eventos que tengan mucho movimiento físico y casi siempre 
con un grupo de niños. El niño que ha desarrollado sus habilidades necesita actividades que le 
presenten un reto. El niño que trabaja lentamente, ya sea porque le gusta lo perfecto o no, ha 
desarrollado sus habilidades lo suficiente, necesita tener experiencias de acuerdo a su nivel de 
aprendizaje.  
 
Es importante que el niño pueda seleccionar sus actividades. Si se le obliga a participar en una 
actividad en la cual no tiene ningún interés, tal vez su comportamiento sea malo. Si al niño le interesa 
la actividad en la cual participa, estará contento, captará lo que se le enseña ese día y se irá a casa 
contando todo lo que aprendió y expresando su deseo de regresar el siguiente domingo. Cuando el niño 
está seguro de que siempre estará contento porque le permiten seleccionar sus actividades, la enseñanza 
será más fácil que con el niño descontento.  
 
Hay actividades que ayudan al niño a pensar, organizar, y buscar preguntas y respuestas. Todas las 
actividades en Estudios Bíblicos Para Niños, Maestros y Alumnos, se relacionan con el tema y las 
metas de aprendizaje y enseñanza.  
 
Al trabajar en las actividades los niños deben sentir gozo y pasar un buen tiempo. , Muchas veces se 
piensa que los niños no están aprendiendo cuando el maestro no está frente a ellos, viéndolos cara a 
cara. No obstante, la mayor parte del aprendizaje se obtiene cuando hay actividades en las cuales los 
niños tienen la mayor participación.  
 
Aproximadamente el noventa por ciento del aprendizaje se lleva cabo cuando las personas usan sus 
manos para trabajar en una actividad; el cincuenta por ciento por lo que ven; el veinte por ciento por lo 
que leen; y el diez por ciento por lo que escuchan. La participación del alumno es la parte más 
importante. Observe a los niños durante un sermón. Pueden estar inquietos o dormidos, y si están 
despiertos aprenden menos del diez por ciento.  
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El maestro puede estar bien preparado espiritual, emocional e intelectualmente para hablar con los 
niños en forma casi de sermón y admonición, dando consejos y reproches pero, desafortunadamente, 
eso producirá mal comportamiento de inmediato y niños no interesados. Tal vez el siguiente domingo 
muchos de esos niños no regresen. ¡Qué triste sería, eso! Pero no puede culpárseles a ellos.  
 
Los grupos pequeños trabajan con actividades de aprendizaje y enseñanza relacionadas con el estudio 
bíblico o con el versículo para memorizar. Las actividades están escritas de acuerdo a las capacidades 
de los niños, según sus edades. Algunas de las actividades se encuentran en el libro del maestro y otras 
en la Hoja para Alumnos.  
 
Cada actividad es una tarea que se realiza teniendo un propósito en mente para llevarlo a una 
conclusión satisfactoria. La actividad puede ser tan sencilla que dure de cinco a diez minutos, o tan 
detallada que requiera quince o veinte minutos. La actividad que se escoja debe tener un valor 
significativo en el desarrollo del niño. De no ser así, la actividad puede perder su mensaje. Cada 
actividad debe fortalecer el carácter del niño y estimular la confianza en sí mismo. Al mismo tiempo, es 
necesario que sea interesante para que el niño se sienta desafiado.  
 
Las actividades deben ser adecuadas a la capacidad del niño. Mientras más trabaje el maestro con el 
grupo pequeño, más fácilmente comprenderá cuales actividades son adecuadas y cuales no lo son. 
Muchas veces verá la necesidad de cambiar la actividad inmediatamente. Por eso es necesario que el 
maestro siempre tenga varias actividades o juegos preparados de antemano para eliminar un momento 
de pánico.  
 
Usted como maestro conoce las habilidades de sus alumnos. Algunos no pueden leer, otros leen muy 
bien; unos no pueden dibujar, otros son artistas; a unos les gusta todo tipo de rompecabezas, otros 
temen armarlos; a unos les gusta mucho la música y los himnos, a otros les da vergüenza si se les oye 
cantar; unos pueden escribir muy bien, otros nunca desarrollaron sus músculos lo suficiente para 
escribir en forma legible. ¿Qué talentos e intereses tienen sus alumnos? ¿Qué trabajos pueden hacer? 
Una pregunta importante es: ¿qué actividades ayudarán a todos los niños a tener éxito? Y la pregunta 
más importante es: ¿qué actividades ayudarán a los niños a aprender más del plan de Dios para ellos?  
 
El maestro debe sentirse seguro con las actividades que planea. Si el maestro no se siente seguro y 
contento con una actividad, ya sea porque es larga o difícil, no debe sentirse obligado a llevarla a cabo. 
En ese caso el maestro puede usar su creatividad y desarrollar una actividad original, sencilla y 
adecuada.  
 
Las actividades deben ser adecuadas al tiempo disponible. Se necesita calcular bien el tiempo que 
tomará cada actividad para que no quede inconclusa.  
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Si los niños se muestran indiferentes con una actividad, no se debe continuar con ella sólo porque así lo 
hemos decidido. El anhelo del maestro debe ser terminar una actividad cuando el entusiasmo está en su 
cúspide y el objetivo de la enseñanza se ha logrado. Usted puede interrumpir una actividad si piensa 
que su valor crecerá durante la semana y siempre dejando esa impresión en los niños. Es bueno 
explicarles lo que se hará el siguiente domingo para que ellos vuelvan con entusiasmo y listos para 
trabajar y aprenden Una actividad puede requerir usar un sólo sentido como el olfato o usarlos todos. 
En la revista de Estudios Bíblicos para Niños, Maestros las actividades varían. Las que se llevan a cabo 
durante los grupos pequeños muchas veces serán actividades manuales. Durante el grupo entero los 
niños participarán en actividades manuales o actividades para los sentidos como el oído y el tacto.  
 

PLAN PARA LA LECCIÓN DEL DOMINGO 
 

Actividades Introductorias  
 
¿Qué sucede el domingo en la mañana cuando el maestro llega a su salón de clases? La revista Estudios 
Bíblicos para Niños tiene una sección titulada Actividades Introductorias. ¿Qué actividades 
seleccionará el maestro?  
 
Suponga que se estudiará La Iglesia Trabaja. Piense en sus alumnos, ¿qué saben ellos acerca del tema? 
EL maestro puede despertar el interés de los alumnos pidiéndoles que dibujen un templo y escribir el 
nombre de las personas que realizan la obra de la iglesia.  
 
Si algunos alumnos son nuevos en la Escuela Dominical el maestro puede pedirles que junto al dibujo 
del templo, pinten a una persona que será el pastor, diácono, u otra persona. Recuerde que la revista 
siempre tiene sugerencias que usted las adapta a las necesidades de los niños.  

Guiar el Estudio Bíblico  
 
Esta es la segunda sección para el grupo entero. En la revista encontrará más actividades. Seleccione 
las que sean apropiadas para su grupo.  
 

Cantar  
 
Una señal para los niños que es tiempo para el grupo entero es empezar a cantar el himno de la unidad. 
Haciendo esto los niños sabrán cuándo es el tiempo de la limpieza. Siempre tenga las estrofas del 
himno escritas en una cartulina. Algunas veces puede usar dibujos en lugar de palabras.  
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Versículo para Memorizar  
 
Muestre el versículo que ya tiene escrito de antemano y pida que lo digan todos juntos. Muchos 
versículos son difíciles de memorizar. Haga un juego con esta actividad. Puede esconder las palabras 
escritas en tarjetas debajo de las sillas de los alumnos; esconda solamente dos o tres palabras para que 
los niños puedan pensar qué es lo que falta; haga un crucigrama o un rompecabezas con las palabras. 
Use su creatividad para ayudar a los niños a memorizar el versículo.  
 

Desarrollar Conocimientos Bíblicos  
 
Esto también es parte de aprender el versículo para memorizar porque es necesario buscar información, 
los versículos o los libros en la Biblia. Dé oportunidad para que algunos niños compartan lo que han 
encontrado. Recuerde que muchos niños nunca han usado una Biblia.   Algunas sugerencias para 
enseñar el uso de la Biblia son:  
 

1. Sus dos partes, Antiguo y Nuevo Testamento 
2. Las cinco divisiones del Antiguo Testamento: Ley, Historia, Poesía, Profetas Mayores y 

Profetas Menores  
3. Las cinco divisiones del Nuevo Testamento: Evangelios, Historia, Epístolas de Pablo, Epístolas 

Generales y Profecía  
 
No trate de enseñarles toda la información que contiene cada división en una semana. Mucho de esto 
toma tiempo y depende de la capacidad del alumno.  
 

Preparar para el Estudio Bíblico  
 
El maestro puede hacer preguntas o dar información para preparar a los alumnos para que escuchen la 
historia. El maestro puede mostrar el cuadro que se encuentra en la primera página de la Hoja para 
Alumnos. Una manera de llamar la atención de los niños es decirles o enseñarles las preguntas escritas 
en una cartulina que usted les va a hacer al terminar la historia.  
 

Historia Bíblica  
 
Esto se puede hacer leyendo la historia de la Biblia, o de la Hoja para Alumnos (no haga esto muy 
seguido), un drama, o contando la historia en sus propias palabras siguiendo el ejemplo que está en la 
revista. Tenga la Biblia abierta en el pasaje bíblico, haga énfasis en ciertas partes de la historia y 
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siempre use la expresión de su rostro para hacer sentir a los niños que ellos están en el lugar donde se 
Nevó a cabo la historia.  
 

Repasar Datos Bíblicos  
 
Se tiene un período de preguntas y respuestas relacionadas con la historia que se acaba de relatar. Se 
pueden usar las preguntas que están al final de cada sesión. Use solamente las preguntas que se 
mencionan con lo que ya se ha estudiado. 

Aplicar Verdades Bíblicas  
 
Este es el tiempo cuando ' las metas de enseñanza y aprendizaje se tratan de llevar a cabo. Las 
aplicaciones de todas las enseñanzas a la vida pueden hacerse muy eficazmente en este tiempo. Se 
ayudará al niño a responder a diferentes situaciones. El amar a Jesús y Su amor para ellos se debe 
considerar de una manera especial en este tiempo. La revista siempre le dará algunas sugerencias.  
 

Orar  
 
Enseñe a los niños a orar ya sea con frases cortas o con oraciones completas. Usted puede orar, o algún 
niño, o todos juntos. Anime a los niños a orar silenciosamente mientras que alguien ora audiblemente. 
Puede pedir a los niños que oren por ciertas cosas. Esto ayuda a los que no tienen la experiencia de 
orar.  
 
Todo el grupo puede repetir un poema. Esto es un poema que después de terminarlo se usa como una 
oración. Usted puede decir: “¡Recuerden que estarnos estudiando La Iglesia Trabaja! Vamos a hacer un 
poema acerca de la casa de Dios. Una los espacios en blanco con una frase que exprese tu 
agradecimiento por la iglesia y haremos un poema.  
 

Amo tu casa, Oh Jehová 
Amo tu casa, Oh Jehová 
Amo tu casa, Oh Jehová 

Amo tu casa, Oh Jehová Amén 
 
Una oración también puede ser hecha en forma de un canto, un himno o un salmo. Lo siguiente fue 
hecho por los niños mientras estaban en el grupo entero:  
 

 57



Expresar Aprendizaje Bíblico 
  
Es la última sección de la lección. Esta provee la oportunidad para que los niños expresen lo que han 
aprendido esa mañana. Para que puedan retener esa información, el maestro sabio provee experiencias 
que requieren el uso de por lo menos dos de los cinco sentidos. Para la unidad que vamos siguiendo, La 
Iglesia Trabaja, los niños pueden hacer:  

Títeres  
 
Estos representen a los personajes bíblicos estudiados; que representen a los líderes de la iglesia. Use 
los títeres para compartir información acerca de la obra.  
 

Un móvil  
 
Escriban en pedazos de papel de construcción versículos bíblicos que han estudiado, nombres de 
personas que trabajan en la iglesia, tarea que se necesita hacer en la iglesia, nombres de personajes 
bíblicos que nos enseñaron por medio de las Escrituras o el trabajo que tenemos que hacer en la iglesia.  
 

Un boletín  
 
Los niños pueden planear y hacer un boletín como los que se usan durante el culto. Pida que usen sus 
nombres para hacer las diferentes tareas. Luego pueden hacer un drama del culto de adoración usando 
el boletín como guía.  
 

Escribir un himno  
 
Pueden usar la música de algún himno conocido, pero cambiando las palabras conforme al tema de la 
unidad.  
 

Drama  
 
Hagan un drama de alguna historia que estudiaron y que les interesa a los alumnos. Tenga suficientes 
trajes de la época para cada alumno. Lo que usted planea debe ser lo que más le interesa a los niños. 
Durante el tiempo que los niños trabajen usted sigue dando datos o repitiendo información y 
haciéndoles preguntas acerca de lo estudiado.  
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Haga preguntas a las que los niños tengan que dar respuestas usando frases u oraciones. Por ejemplo: 
¿Cómo se sintió Pablo cuando muchos no aceptaron lo que él decía de Cristo? ¿Por qué creció la iglesia 
en la época de Pablo?  
 

Otros métodos de enseñanza  
 
Hay muchos métodos de enseñanza que pueden convertirse en las experiencias más gratas que los 
niños pueden tener si el maestro reconoce la función que tienen en el proceso de planeamiento.  
 

Experiencias personales  
 
Algunos niños tienen conocimientos de muchos tópicos y pueden compartirlo con usted y los demás 
niños. Sepa quienes han viajado o han vivido en otros países. Dé oportunidad a esos niños para que 
hablen acerca de su cultura, que expresen sentimientos, valores o lo que creen la mayor parte de las 
personas de su cultura y que enseñen costumbres de su cultura.  
 
Comparen las experiencias personales con las experiencias de los personajes bíblicos. Los niños 
llegarán a sentirse bien de sí mismos, usted los llegará a conocer mejor, y podrá alcanzar mejor al niño 
y su familia para Cristo.  

ESTUDIOS BÍBLICOS PARA NIÑOS 
 
Hoja de Planeamiento  
 
Tema de la Unidad  
Metas de Enseñanza y Aprendizaje  
Fecha de la Sesión   
Pasaje Bíblico   
Versículo para Memoriza  
Datos Acerca del Pasaje o Personajes Bíblicos  
Actividades Introductorias   
Guiar el Estudio Bíblico  
Materiales  
Expresar el Aprendizaje Bíblicos  
Evaluación de la Sesión  
Materiales  
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Cuadros  
 
Cuando se usan cuadros bíblicos, éstos hacen que los tiempos antiguos sean más reales e interesantes. 
Use los cuadros que aparecen en las revistas o las Hojas para Alumnos.  
 

Música  
 
El espíritu de adoración se despierta con más rapidez con la música vocal que con la instrumental. Es 
necesario que los niños entiendan las palabras y que sean repetidas porque esto les facilitará aprender 
los cantos. Estos deben relacionarse con la lección. Bajo el titulo de música se encuentran las siguientes 
sugerencias: 
  

o Cantar en grupo o sea todos cantando unidos.  
o Cantando antifonalmente o cantar alternadamente, un grupo primero y luego el otro.  
o Cantar en ronda o sea un grupo comienza a cantar y el otro comienza cuando el primero 

comienza el segundo verso.  
o Instrumentos. Estos enriquecen las experiencias musicales de los niños.  

 

Jeroglífico o acertijo 
 
Consiste en una agrupación de palabras y cuadros o dibujos de objetos. Los cuadros se omiten de vez 
en cuando para que los niños aprendan la letra y se diviertan al mismo tiempo que están aprendiendo. 
  

Cantos ilustrados 
 
Consisten en dibujar escenas de acuerdo al texto del himno. Cantos originales o sea se escriben poemas 
nuevos para cantarlos usando una tonada familiar; también se puede escribir la música.  
 

Escuchar música 
 

o El escuchar puede ayudar a preparar a los niños para el tiempo de limpieza, la adoración, o para 
orar.  

o Estudio de himnos. Esto ayudará a los niños a conocer el origen y el mensaje del himno.  
o Dramatizar himnos. Consiste en preparar un drama de acuerdo al texto del poema.  
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Drama  
 

o A los niños les encanta dramatizar y ponerse trajes, especialmente de los tiempos antiguos.  
o Cuadros de postura. Los niños imitan la posición y expresión de las personas que aparecen en 

un cuadro.  
o Pantomima. Dramatización sin palabras basada en ademanes.  
o Dramatizar una historia. Los niños actúan como las personas en la historia con palabras y 

ademanes.  
o Drama de títeres. Los niños dan una dramatización de una lección usando títeres.  
o Entrevista dramática. Un niño contesta preguntas imitando a otra persona.  
o Monólogo. Es una presentación dramática donde un niño asume el carácter de otra persona.  

Arte  
 
Para el niño el arte es una manera de expresarse; es como un segundo idioma. El dibujo se usa para 
ayudar al niño a expresar sus sentimientos y en el proceso de aprendizaje. 
  

o Díptico-se unen dos cuadros.  
o Tríptico-se unen tres cuadros.  
o Cuadros acordeón-se unen varios cuadros. Pintura. Los niños se gozan usando pinturas y 

brochas. Mural. Es un cuadro estrecho basado en un tópico. Friso. Son varios cuadros en una 
sola hoja. Cuadros de televisión o teatro en caja. Montaje. Es una serie de cuadros uno sobre el 
otro. Escenas, o sea dioramas, cajas de asomar, escenas divididas, escenas en la mesa, escenas 
de periódicos. 

  

Juegos  
 
Se usan para reforzar datos bíblicos que han estudiado durante cada sesión o la unidad. Estudios 
Bíblicos para Niños, Maestros siempre tendrá un tablero en medio de la revista. Cubra el tablero con 
plástico adhesivo para que pueda usarlo durante el trimestre. También tenga a mano otros juegos para 
motivar a los niños.  
 
Otros métodos pueden ser bosquejos, conversación con los alumnos, buscar respuestas a problemas, 
escuchar con atención buscando las respuestas, escribir poemas o historias, adivinanzas, periódicos, un 
diario, hacer mapas, entrevistas y mucho más que usted como maestro puede crear. Sólo recuerde que 
los métodos son un instrumento para enseñar la Biblia a los niños. Usando el arte para hacer algo 
bonito, sin utilizar la información de la unidad, será tiempo perdido. Cada minuto que los niños están 
con usted es importante. Haga una suma de las horas que pasa usted con sus alumnos. Ahora, haga una 
suma de las horas que sus alumnos pasan fuera de la iglesia. ¡Tome ventaja de cada segundo!  
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Tenga como uno de sus objetivos principales lograr que la Biblia llegue a ser el libro más importante en 
la vida del niño, un libro que presenta el modelo de las relaciones correctas con Dios y con nuestros 
semejantes, una revelación de Dios el Padre y de Jesucristo Su Hijo, y la palabra final en cualquier 
cuestión concerniente a la rectitud.  
 

Juegos de Agilidad Mental  
 
Podemos mencionar: Busca palabras, crucigrama, códigos, le falta la vocal, laberintos, buscar el dibujo, 
el orden correcto y rompecabezas. Haga el salón atractivo usando variedad de moldes de letras. Use los 
moldes para cortar las letras de diferentes colores de papel de construcción.  
 
Se sugiere que solamente use letras de imprenta para que sean fáciles de leer. Solamente los letreros, 
libros, etc. que están de acuerdo con el tema se deben ver en el salón.   
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CAPITULO 3: COMO ENSEÑAR A LOS JÓVENES (ANTONIO 
ARANGO)  
 
Hermano Rodríguez, estamos buscando una persona que "pueda ocuparse de enseñar una clase de 
jóvenes de la Escuela Dominical. Pensamos que usted podría servir."  "¡Ay, hermano! Le agradezco 
que haya pensado en mi, pero, honestamente, me está pidiendo mucho; yo no creo que pueda hacerme 
cargo de ese grupo de malcriados.  
 
Yo estoy dispuesto a servir en otra clase, pero no en esa."  "Hermano Pérez, estamos notando que su 
clase está decayendo y que en los últimos meses la asistencia ha bajado grandemente." "Me alegro, 
hermano, que hablemos de este asunto. La realidad es, que yo no sé qué está pasando.  
 
Créame que estudio la lección y sé que caigo bien a mis alumnos, pero por alguna razón éstos se van 
definitivamente, o sólo vienen de vez en cuando."  ¿Le parecen conocidas estas palabras? Posiblemente 
usted las ha oído o las ha dicho. En ambos casos hay deseos pero existe una ignorancia de cómo 
hacerlo.  
 
Es necesario señalar que, al hablar de los jóvenes, nos referimos a ese grupo de muchachos y 
muchachas entre las edades de doce a diecisiete años. 0, si usted lo prefiere, a aquellos que han 
terminado su enseñanza elemental (sexto grado) hasta el momento en que acaban la secundaria (High 
School).  
 
Estoy seguro que nos damos cuenta que nos estamos refiriendo a ese período llamado adolescencia o 
como es más conocido por los padres de esos jóvenes: los años difíciles.  
 

LOS JÓVENES Y SUS NECESIDADES  
 
La adolescencia es el período más hermoso y a la vez el más difícil en la vida del ser humano. La meta, 
por así decirlo, de toda persona, es alcanzar la madurez física, intelectual, emocional y también, ¿por 
qué no? la espiritual.  
 
Generalmente dividimos la vida en dos grandes secciones: la niñez y la vida adulta. El niño es todo lo 
opuesto al adulto en términos de madurez. Ahora bien, entre estos dos grandes períodos tan 
distanciados el uno del otro, se encuentra ese al cual llamamos adolescencia.  Siendo, como es, un 
período de transición donde el individuo debe dejar lo que es de niño para tomar lo que es de adulto, 
nos encontramos con que está lleno de confusiones, ambivalencias, dudas, temores, contradicciones, 
etc.  
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Todo lo anterior debe indicamos que esta es una época de necesidades para el joven que está en proceso 
de, convertirse en adulto; necesidades que él lleva consigo dondequiera que va, incluyendo la clase de 
la Escuela Dominical. Por tanto, es imprescindible que el maestro de jóvenes reconozca, comprenda y 
ministre esas necesidades, si de veras desea alcanzarles para Cristo.   
 
Muchas veces se oye a maestros preguntarse por qué parece haber siempre una barrera invisible entre 
sus alumnos y ellos. Estos maestros tienen buenas intenciones e interés en alcanzar a los jóvenes, pero 
pocas veces lo logran. Quizá la respuesta sea que no' están ministrando a las necesidades de sus 
alumnos.  
 
En otras ocasiones, más frecuentemente de lo que quisiéramos, las barreras no están del lado de los 
jóvenes, sino del lado del maestro, cuando éste se forma juicios y cataloga a sus alumnos solamente por 
las apariencias sin tomarse el trabajo de conocer más allá de la superficie, para descubrir sus 
necesidades.  
 
Podemos explicar el comportamiento "extraño" de los jóvenes si tomamos en cuenta sus necesidades. 
Tanto la enseñanza bíblica, como nuestro comportamiento personal al relacionarnos con ellos, tienen 
que ajustarse dentro del contexto de esas necesidades. De entre todas las necesidades que hay en esta 
época de la vida, hay una que surge como consecuencia de todas las demás:  
 
La necesidad de ser aceptados como son. Esto se dice muy fácilmente y algunos pensarán que no hay 
que ser muy sabio para llegar a este conclusión, pues a todos nos gusta ser aceptados como somos. Pero 
la pregunta que hace la diferencia es ¿cómo son los jóvenes? Para esta pregunta no existe una respuesta 
definida porque estamos viviendo en una época de rápidos cambios radicales.  
 
Cuando creemos haber situado a un individuo dentro de cierto marco en nuestra evaluación personal, 
de pronto le vemos cambiar, bien sea en su comportamiento, forma de pensar, emociones, sistema de 
valores, o aun en su físico, y esto tiende a desorientarnos y confundimos. Quizá la, solución para, el 
maestro seria aceptarlos como personas que están en el proceso de llegar a ser lo que todavía no son.  
 
En otras palabras, aceptarles en su potencial de lo que pueden llegar a ser. La adolescencia es una 
época de tontos cambios, casi simultáneos, que a los mismos jóvenes les es difícil adaptarse a ellos o 
aprender a cómo enfrentarlos. Esto resulta en un período de confusión, de constante reevaluación de 
sus recursos emocionales y sociales.  
 
Muchísimas veces hasta ellos mismos tienen dificultad en aceptarse a sí, mismos. Algunos psicólogos y 
especialistas en esta edad opinan que su mayor problema está en encontrar un balance entre lo que ellos 
son, cómo les ven los d, y cómo quisieran ser. Porque ellos son imprevisibles en su comportamiento, 
razonamiento y actitudes, es que muchos adultos encuentran dificultad en aceptarles como son.  
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Todos los cambios que en ellos se operan tienen repercusiones, no sólo en ellos personalmente, sino 
también en sus relaciones con los demás, y esto muchos adultos no lo comprenden. Uno de los cambios 
a que nos referimos es que ellos están en el proceso dé encontrarse a sí mismos como personas y su 
lugar en la sociedad; en otras palabras, están buscando respuesta a preguntas tales como ¿quién soy yo 
verdaderamente? ¿Qué soy yo? ¿Cuál es el propósito de mi vida?  
 
Cuando comienzan la adolescencia, el concepto de sí mismos depende mucho de lo que les rodea. No 
soy hijo de Andrés Pérez", “Yo soy el que vive en la esquina", "Yo toco en la banda de la escuela", etc. 
Ahora bien, a medida que su personalidad va madurando, descubre que es mucho más de lo que antes 
pensaba, pero ¿cuánto más?  
 
Más tarde comienza a ver que todo en la vida parece tener un propósito, y se pregunte entonces: 
¿Cuáles el propósito de mi vida?" Esta confusión en cuanto a su identidad personal, le comunica 
muchas veces un sentimiento de soledad y desamparo que, en algunos casos, puede ser peligroso.  
 
La Palabra de Dios tiene un mensaje para estos jóvenes, y el maestro de la Escuela Dominical puede 
ser de utilidad para tocar con la Palabra de Dios las vidas de sus alumnos, de forma que encuentren su 
lugar dentro del amor y el propósito de Dios para ellos.  
 
En esta edad, uno debe adquirir el concepto del valor personal, de la seguridad en sí mismo. Como 
todavía el joven no se comprende a sí mismo, depende en gran manera de la respuesta que recibe de los 
demás. Cuando somos aceptados, nos sentimos afirmados en nuestro valor personal aun cuando no 
comprendamos totalmente que está pasando con nosotros.  
 
Ese sentimiento de que son importantes para alguien, les ayudará a sobrellevar los cambios y a 
aceptarse a ellos mismos. En los jóvenes, no sólo ocurren cambios en su concepto de la vida, sino que 
también hay grandes cambios en su desarrollo físico y biológico que influyen de manera especial en su 
personalidad y en su comportamiento.  
 
Durante este período, los jóvenes comienzan a cambiar su físico para lo que será su vida adulta. Un 
problema que existe es que nadie madura uniforme y regularmente. En tres o cuatro años un joven 
puede crecer varias pulgadas y desarrollar su cuerpo de hombre o mujer, pero mentalmente puede 
seguir siendo totalmente inmaduro.  
 
Lo contrario es posible también. ¿Qué implicaciones tiene esto para el maestro de la Escuela 
Dominical? Reconocer que la apariencia física de un joven no es suficiente para hacemos un juicio de 
él en términos de madurez ni, por consiguiente, decidir qué método usar al enseñar la lección.  
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Puede que uno vea a un joven de seis pies de estatura, con barba y bigote, e inmediatamente piense que 
debe ser maduro en sus y bigote, e in apreciaciones y respuestas y comportamiento, cuando en verdad 
no tiene que ser necesariamente así. Sin saberlo, pudiéramos estar perdiéndolo por no comprender sus 
necesidades, o por tratarlo más allá de sus capacidades.  
 
El caso contrario es válido también. Una jovencita puede tener un cuerpo de niña a los quince años, 
pero ser mental y emocionalmente más madura de lo que pensábamos. Ahora bien, el maestro la ve tan 
"aniñada" de cuerpo, que automáticamente piensa que debe tratarla como a una niña, cuando en verdad 
ella necesita otro trato y otro reto a su inteligencia.  
 
Resultado: puede que la perdamos. Hace muchos años conocí a un joven que ejemplifica lo que 
acabamos de decir: medía más de seis pies, era ancho de hombros, con barba cerrada y voz de hombre. 
Todo el mundo pensaba que debía tener más de veinte años y le trataban como tal; pero la realidad es 
que no tenía más de quince años.  
Aquel adolescente tenía un problema serio en todo su comportamiento; trataba de aparentar lo que no 
era, esforzándose por llenar las expectativas de los demás. Por supuesto, era un joven totalmente 
inmaduro, inseguro de sí mismo y, como se vio eventualmente, con dificultades en llevar una vida 
responsable.  
 
Cualquiera que hubiera investigado un poco más allá de lo externo y superficial, se hubiera dado cuenta 
de las múltiples señales que aquel joven enviaba a través de su extraño comportamiento, pidiendo que 
alguien le ayudara en su necesidad, pero nadie le comprendió. Los cambios físico-biológicos pueden 
también influir e ' n el concepto del valor personal y en el comportamiento del joven en la clase de la 
Escuela Dominical, en su casa y en la escuela.  
 
Muchas veces, el cambio de la voz es una época de gran timidez en los varones. A nadie le gusta que al 
hablar se le escapen sonidos extraños constantemente. Generalmente la gente se ríe de uno cuando esto 
sucede. ¿Cuál es la solución simple para evitar que se rían de uno? No hablar. En la clase de la Escuela 
Dominical, esto puede significar no querer participar en discusiones ni contestar preguntas.  
 
¿Está consciente el maestro de la necesidad de afirmación que tienen sus alumnos que están pasando 
por esta crisis? Quizá le considere un individuo antisocial, antipático, que no quiere participar con los 
demás, y que es mejor dejarlo tranquilo.  
¿Tiene usted a alguien así en su clase? Pruebe usted a acercarse a él y a demostrarle que su aprecio va 
más allá del timbre de su voz; probablemente se asombre del cambio que verá. Si el joven a que nos 
referimos ha crecido en estatura y en la consistencia de su cuerpo, pero su voz sigue siendo de niño 
porque todavía no la ha cambiado, o porque quedará con un timbre más agudo que lo "normal", ¿nos 
damos cuenta de las repercusiones que esto puede tener en términos de comportamiento y de 
aceptación de sí mismo?  
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Pudiera ser que se vuelva agresivo en su carácter, para demostrar "lo hombre" que es; quizá sea muy 
sensible a lo que los demás digan, pensando que siempre se están refiriendo a él. Esto lo hace para 
compensar lo que él pudiera considerar como un defecto físico, sin comprender que, con toda 
probabilidad, este período pasará pronto o, si su voz permaneciera aguda, la masculinidad y el valor 
personal van mucho más allá del timbre de la voz.  
 
Una joven cuyo busto se desarrolló en edad muy temprana se sentirá "extraña", probablemente 
"avergonzada", y puede que desee estar sola lo más posible, para que no la vean (por eso no viene a la 
Escuela Dominical, y no porque no tenga interés).  
 
La razón es que quizá no esté preparada, mental y emocionalmente, para recibir el interés del sexo 
opuesto, ni para enfrentar los posibles celos de sus propias amigas. Otra muchacha puede que se haya 
demorado en su desarrollo físico mientras que todas sus amiguitas ya lucen cuerpo más maduros.  
 
Posible resultado: no querer unirse al mismo grupo al que pertenecía antes, para no sentirse como una 
niña, ni que la traten como tal; o ser retraída y tímida en la clase, para no llamar la atención sobre sí. 
¿Puede el maestro darse cuenta de la necesidad emocional de esta chica, para ayudarla no sólo en lo 
relativo a su vida espiritual, sino también a su vida social?  
 
También sucede a menudo, que una adolescente con cuerpo de mujer, desee probar que lo es realmente, 
cayendo en errores y pecados que pueden ser funestos para su vida. Es necesario que el maestro se dé 
cuenta que todos los comportamientos irresponsables son señales de una o varias necesidades 
psicológicas, emocionales o, muy especialmente, espirituales.  
 
Al hablar de cambio físico biológicos, no podemos dejar de destacar los cambios sexuales. El 
desarrollo sexual tiene una influencia enorme en el Individuo, y crea grandes necesidades que es mejor 
que el maestro reconozca, si quiere ser efectivo en su trabajo.  
 
En esta época comienzan a sentirse deseos, impulsos y tensiones que eran desconocidos sólo un poco 
de tiempo antes. La atracción sexual se va haciendo cada vez mayor. Jovencito y jovencita comienzan a 
descubrir el poder que pueden ejercer sobre el sexo opuesto.  
 
Muchas veces tratan de experimentar sin darse perfecta cuenta de los resultados. Debido a que en 
general en la cultura hispana tradicional, el tema del sexo no se discute tan abiertamente como en la 
cultura angloamericana, muchas veces sucede que los maestros de jóvenes se sienten temerosos, y hasta 
un poco avergonzados, para hablar de este asunto tan importante.  
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Ahora bien, es necesario que el líder de jóvenes reconozca el grave peligro que corren sus alumnos en 
esta sociedad obsesionada con el sexo, y se prepare emocional y en particular, intelectualmente, para 
ayudar a sus jóvenes en su necesidad de comprender y aceptar el concepto de un sexo responsable y de 
acuerdo a los principios cristianos.  
 
Es importante que el maestro de jóvenes sea comprensivo y pueda señalar el propósito digno y perfecto 
que Dios tiene para el sexo. Hay una característica especial de nuestros jóvenes hispanos, que muchas 
veces es ignorada por los maestros de la Escuela Dominical, y es la necesidad de ser comprendidos y 
aceptados en su carácter bilingüe y bicultural.  
 
En general, yo diría que nuestros jóvenes pertenecen a uno de los siguientes grupos: primero, los que 
han nacido en este país, de padres y familia hispanos; segundo, los que llegaron siendo muy pequeños, 
y han crecido en los Estados Unidos; y tercero, los que han llegado hace muy poco tiempo.  
 
En los dos primeros casos, generalmente, son bilingües y han incorporado a sus vidas parte de la 
cultura hispana recibida de sus padres y familiares, y parte también de la norteamericana, recibida de la 
sociedad en que viven. En el último caso, dependiendo de la edad que tuvieron al llegar, están en el 
proceso de ser bilingües y biculturales, aunque no en el mismo grado de los anteriores.  
 
Esta característica especial de nuestros jóvenes, ocasiona, muchas veces una barrera en la 
comunicación entre el maestro y los alumnos y puede que entre los mismos alumnos, ya sea por el 
idioma, por la diferencia cultural o por ambas cosas.  
 
La mayoría de nuestros jóvenes hablan un español muy elemental: más bien el que se usa en 
conversaciones familiares. Si el maestro usa un lenguaje más educado o complicado, probablemente 
tendrá dificultad en ser entendido por los alumnos.  Por otra parte, cuando el maestro se empeña en usar 
métodos y actividades que de seguro apelan a su propia cultura, pero son extraños a la cultura peculiar 
de nuestros jóvenes hispanos, se verá en un verdadero apuro para hacerlos participar de una experiencia 
de aprendizaje.  
 
El maestro debe preocuparse de conocer la cultura particular de los jóvenes de su clase y cuando use el 
idioma español, debe hacerlo con extremo cuidado, preocupándose más en comunicar la verdad del 
evangelio, que los beneficios de hablar correctamente "el idioma del cielo".  
 
Últimamente, por la gran inmigración centro y suramericana, cada vez encontramos más y más 
situaciones diferentes, no ya biculturales, sino multiculturales, pues aunque si bien hay una cultura 
hispana básica, cada país tiene una o varias subculturas propias.  
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El maestro interesado en ganar a sus alumnos, debe aceptarles a todos por igual, no dando a entender, 
por palabras o comportamiento, que una cultura es superior a otra y mucho menos, que su propia 
cultura es la mejor. Jamás debemos olvidar, que si bien hay muchas culturas, hay un solo Cristo, 
suficiente y capaz de unimos en un único cuerpo:  
 
Su iglesia. Si el lector de este capítulo está pensando que trabajar con los jóvenes es más difícil de lo 
que pensaba, es porque verdaderamente lo es. Es difícil porque el ser humano no es una máquina 
sencilla, sino complicada, con muchos factores que se influyen unos a otros; pero, al mismo tiempo, no 
hay edad más bella para trabajar que ésta.  
 
Aquí veremos que se toman decisiones que afectarán la vida, entera de la persona, y aquí se incorporan 
valores, conceptos y creencias, que tendrán un efecto permanente en la persona. Hablando en sentido 
poético, el maestro de jóvenes tiene el privilegio de ver al capullo convertirse en flor; y no hay nada 
más bello que eso, sobre todo cuando sabemos que hemos sido instrumentos para que un alma reciba a 
Cristo, y luego para que responda a la vocación a la que Dios le llama. 
  

COMO APRENDEN LOS JÓVENES 
  
Todo maestro de jóvenes, en una u otra ocasión, ha estado preocupado con los resultados de su 
enseñanza. Aunque la lección y los métodos que se usan son iguales, ¿cuál es la razón por la que 
algunos aprenden y otros parece que no han aprendido nada?  
 
La realidad es que todos los jóvenes han aprendido algo, pero no todos aprendieron lo que el maestro 
deseaba enseñar Quizá el problema estriba en que el aprender no viene automáticamente por hacer 
ciertas cosas, sino que es el resultado de todo un proceso que depende de muchos factores.   
 
No podemos enumerar ni estudiar todos estos factores, pero sí sería bueno mencionar lo que B.J. Dean 
dice en su libro Teaching Youth in Sunday School. Él señala cinco principios que debemos tener en 
cuenta si deseamos que nuestros jóvenes aprendan.  
 

El principio de la necesidad  
 
Los jóvenes aprenden cuando lo que se les enseña llena alguna necesidad. Todos nosotros tenemos 
necesidades, ya sea sociales, psicológicas, etc.  
 
Cuando el joven siente que el tema del cual se está hablando es algo que él necesita, entonces prestará 
atención y esa actitud interesada hará que aprenda porque tiene interés en aprender, pues lo necesita.  
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Cuando, por el contrario, el joven decide que lo que el maestro dice no se aplica a su vida, ni es algo 
que necesite saber, entonces no prestará atención y su actitud indiferente hará que no aprenda lo que el 
maestro desea enseñar.  
 
Por ejemplo, supongamos que la lección trata acerca de Caleb, quien, a los ochenta años, todavía tenía 
deseos de conquistar un monte lleno de enemigos. Si el maestro presenta el tema de la ancianidad, y 
cómo los ancianos todavía pueden hacer algo útil en la obra, probablemente esto no interese a los 
jóvenes. Ellos, por su edad e inexperiencia, consideran que los años de la vejez no llegarán para ellos y 
que, de cualquier modo, están demasiado lejos en el futuro para preocuparse ahora.  
 
Si, por el contrario, el maestro presenta el tema desde el punto de vista de los retos que a diario 
encontramos, de esas decisiones que todos debemos hacer y que pueden afectar el resto de nuestra 
existencia la cosa es diferente. Eso es algo que los jóvenes tienen que enfrentar día, en la selección de 
una carrera universitaria, de un oficio, o de un trabajo.  
 
En este último caso, el maestro estará llenando una necesidad de los jóvenes, y ellos se sentirán 
motivados a aprender.  
 
Cuando la relación del maestro y el alumno es como debe ser, el maestro debe conocer las necesidades 
de sus jóvenes, y entonces planear la lección de modo que llene alguna de esas necesidades.  
 

El principio de la relación  
 
Este principio establece que es mucho más fácil aprender una cosa, cuando esta se relaciona con otra ya 
conocida. Es decir, que todas las verdades que queramos enseñar deben tener relación una con la otra.  
 
Muchas veces sucede que las verdades bíblicas se presentan como si fueran temas independientes entre 
sí, cuando realmente no es así. En relación a la enseñanza de la Escuela Dominical, también sucede que 
muchas veces se falla en relacionar entre sí las lecciones de una unidad y, por el contrario, se las 
presenta como lecciones independientes unas de las otras. Esto impide que el alumno aprenda 
efectivamente el mensaje total que se quiere enseñar.  
 
Otro aspecto de este principio de relación es que lo que se enseña debe tener relevancia actual para que 
al joven le sea posible aplicar ese mensaje a su vida. El maestro debe cuidar de relacionar lo antiguo 
con lo moderno, lo abstracto con lo práctico.  
 
Una de las características de los jóvenes es que viven bajo el concepto de AHORA. Su interés no está 
en lo que sucedió en el pasado o en lo que va a suceder en el futuro, sino, más bien, en lo que está 
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sucediendo ahora. Debido a esta condición, el maestro debe presentar un evangelio o mensaje 
actualizado. Las situaciones, personajes, pensamientos y conceptos bíblicos, deben ser presentados en 
forma tal que el joven pueda aplicarlos a su vida en su circunstancia actual Por ejemplo, el caso de 
Isaac y Rebeca, y el conflicto entre sus hijos Jacob y Esaú, pudiera presentarse como un ejemplo 
bíblico de los problemas familiares de hoy entre padre y madre, entre hermanos entre sí y entre padres 
e hijos, y cómo podrían evitarse o solucionarse.  
 

El principio de la repetición  
 
Este principio destaca la importancia de repetir aquello que deseamos que se aprenda. Por supuesto, 
usted puede repetir una y otra vez una cosa, y ser terriblemente aburrido. Pero a lo que nos referimos 
aquí es a repetir algo en forma creativa.  
 
La Verdad Central es la esencia de lo que deseamos enseñar a los jóvenes en cada sesión de estudio 
bíblico. El principio dé la repetición nos indica que los alumnos aprenderán más rápida y fácilmente si 
el maestro repite esa Verdad Central una y otra vez durante la clase, pero no siempre de la misma 
manera, sino usando diferentes recursos, y métodos. Supongamos que la Verdad Central es "Dios Ama 
a los Pecadores", ¿cómo repetir esta idea en forma creativa?  
 
Verbalmente, mencionando esta oración varias veces durante la clase; usando uno o varios letreros que 
señalen de qué forma y porqué Dios ama a los pecadores; discutiendo en grupos las distintas maneras 
en que Dios ha manifestado Su amor por los pecadores de acuerdo al contenido de la lección; usando 
alguna ilustración adecuada, un caso de estudio, etc. Más adelante estudiaremos algunos de los 
métodos más efectivos para comunicar el mensaje de la lección de la Escuela Dominical.  
 

El principio de la experiencia  
 
Uno aprende mucho mejor aquello en lo que participamos o hacemos. Cuando el alumno por si mismo, 
pero ayudado y dirigido por el maestro, descubre una verdad, él considera "suya" esa verdad, y es 
POCO probable que la olvide.  
 
Es bueno recordar que, en términos generales, los adolescentes más jóvenes reaccionan mejor o 
experiencias que se acerquen lo más posible a la realidad, en otras palabras, a lecciones que sean 
objetivas donde se usan figuras, láminas y objetos, Los adolescentes mayores, por el contrario, pueden 
comprender muy bien, y de hecho aprender, ideas más abstractas que requieren más elaboración 
mental.  
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Hay dos tipos de experiencias ' en el aprendizaje. Experiencias directas son aquellas en que el alumno 
aprende al participar él mismo en la actividad. Algunos ejemplos de este tipo de experiencias son: 
salidas o viajes instructivos, conversaciones con personas que compartan lo sucedido en sus vidas o sus 
conocimientos sobre algún tema determinado. Lo importante aquí es que el joven aprenda directamente 
al participar él mismo de la experiencia que se use.'  
 
Experiencias indirectas son aquellas en que el alumno aprende a través de representaciones o 
abstracciones de cosas reales, como por ejemplo: películas, vistas fijas, dibujos hechos por el alumno 
que representen una situación o estado de ánimo, historias, conferencias, discusión de un asunto o 
tema, el uso de himnos, etc.  
 

El principio de la imitación  
 
La gran mayoría de las cosas que aprendemos en la vida, las aprendemos por imitación. Este principio 
es perfectamente aplicable en la Escuela Dominical. A veces, los jóvenes no participan en alguna 
actividad, no porque no deseen sino porque no saben cómo hacerlo o qué se espera de ellos.  
 
A veces, no se comportan en la clase o en el templo como  debieran, no porque sean rebeldes, sino por 
falta de ejemplo en cuanto a qué hacer y cómo hacerlo. En las clases de jóvenes, el ejemplo del maestro 
ayudará grandemente en tres áreas de suma importancia.  
 
Primero, el maestro debe tener la actitud y el comportamiento en la clase que él desee que sus alumnos 
tengan, y que éstos tenderán a imitar. Segundo, debe participar de todas las actividades de la clase, de 
forma que los jóvenes sepan qué se requiere de ellos y cómo deben responder a esas actividades.  
 
Tercero, debe tener un cuidado extremo en su testimonio personal como cristiano fuera de la clase, ya 
que, con toda probabilidad, sus alumnos imitarán su actitud y comportamiento en la vida diaria. Un 
buen maestro de jóvenes debe tener presente estos cinco principios de la enseñanza, de una manera u 
otra, durante el estudio bíblico cada domingo, y aún en todas sus relaciones con los jóvenes más allá 
del domingo.  
 
Si al planear cada sesión, así como al decidir qué métodos usar en clase o qué actividades tendrán, el 
maestro recuerda y practica estos principios, comprobará que no es tan difícil que los jóvenes 
comprendan el mensaje bíblico.  
 

LOS TRES PASOS DE LA ENSEÑANZA  
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Ya hemos hablado de los jóvenes y sus necesidades y de algunos principios a tener en cuenta para que 
los jóvenes aprendan. Ahora sería bueno señalar los tres pasos fundamentales al desarrollar la clase de 
la Escuela Dominical. Estos son motivación, examen y aplicación.  
 

Motivación — crear interés  
 
Muchos maestros han pasado por la experiencia de haber preparado una buena lección, basada en uno 
de esos pasajes que sabemos que tendrá que tener un impacto grande en los alumnos. Se comienza la 
clase lleno de entusiasmo, esperando una respuesta positiva de los jóvenes. De pronto, ¡Oh, desilusión! 
Los alumnos parecen estar aburridos o con la mente en otro lado. Uno se pregunta qué pudo haber 
sucedido. Muy probablemente la razón haya sido la falta de motivación o una motivación incorrecta.  
 
Motivar es estimular a una persona a hacer algo. En relación a la Escuela Dominical, motivar una 
lección es estimular al alumno a poner su atención en lo que va a suceder en la clase, es decir, a 
sintonizar" su mente con el tema o verdad central de la lección. En realidad, uno sólo puede estimular. 
La motivación debe venir del interior de la persona.  
 
Cuando los jóvenes entran en el salón de clase, vienen con sus mentes e intereses en otras cosas, y es 
necesario provocar o facilitar que pongan atención y deseen participar de lo que vendrá a continuación.  
 
El maestro sabio jamás desarrollará la sesión de estudio, sin haber estimulado, de alguna manera, el 
interés de los alumnos, y prepararles así, mental y emocionalmente, para la experiencia de aprendizaje 
que ha planeado para todos por igual (incluyéndose él mismo).  
 
Hay muchas maneras de estimular una clase: un testimonio personal, una ilustración, una noticia del 
periódico, algún suceso reciente, una actividad apropiada, uso de letreros, un cambio radical en la 
apariencia del salón, una adivinanza o un juego de palabras.  
 
Veamos a continuación, un ejemplo de lo que queremos decir. Supongamos que la lección trata acerca 
del dominio propio. Antes de comenzar la clase, el maestro puede ponerse de acuerdo (secretamente) 
con dos jóvenes que, en la clase, comenzarán a discutir cualquier cosa. Uno de ellos, entonces, se 
enfurece y comienza a gritarle al otro, y hasta muestra intenciones de agredirlo.  
 
Todos los demás jóvenes estarán asombrados (usted también) pensando qué estará pasando. Usted, 
entonces, "detiene la pelea", explica que todo fue preparado y que usted desea que ellos comenten 
acerca de la actitud del "actor" que perdió el control de sí mismo (pero sin mencionar esto último). 
Entonces usted continúa diciendo: "¿Qué es lo que más necesitaba ese joven?” (Dominio propio). "¿Ha 
perdido alguien aquí alguna vez, el dominio de sí mismo?" "¿Dice algo la Biblia acerca de esto?" (Sí). 
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"En el estudio bíblico de esta mañana veremos cómo Dios desea que nos comportemos y qué ayuda 
podemos usar para dominamos a nosotros mismos." Por supuesto, que hay muchas otras maneras de 
motivar este mismo tema.  
 
Nadie debe pensar, por el ejemplo que acabamos de usar, que la motivación tiene que ser muy 
elaborada. Uno, también, puede tener algunas palabras de apertura que despierten el interés del oyente 
en lo que seguirá. Por ejemplo, el primer párrafo de esta sección fue escrito con la intención de 
estimular al lector a seguir leyendo.  
 
Ahora bien, ¿cómo debe ser una buena motivación? Debe ser interesante, que capte la atención de los 
alumnos. Recuerde que usted está tratando de ganar el interés de ellos, de forma que encuentren e 
incorporen en sus vidas el mensaje bíblico.  
 
Debe ser actual, que apele a la vida de hoy, a la experiencia diaria de los jóvenes. Al fin y al cabo, la 
idea es prepararles para enfrentar las circunstancias que les rodean. No use, por tanto, ilustraciones o 
experiencias de "hace un siglo", cuando usted era niño.  
 
Debe estar directa y claramente relacionada con el tema a tratar. Esta no es simplemente una actividad 
para caer bien a los jóvenes o tener "algo" con qué comenzar la clase, sino una actividad planeada y 
calculada con vista a la lección.  
 
Debe provocar una interrogación o curiosidad en el alumno, que luego será contestada en la lección. 
Aquí es necesario destacar una cosa muy importante, y es que a los jóvenes les gustan los retos.  
 
La motivación debe retarles en sus habilidades de discernir, de descubrir nuevos significados o nuevos 
interrogantes en un tema que, a simple vista, parece fácil. En otras palabras, el maestro debe buscar 
algo que rete a sus alumnos a pensar, a profundizar en sus propios sentimientos e ideas, lo que 
producirá en ellos un sentido de expectación que les ayudará a participar activamente en la clase.  
 
Debe ser de corta duración. No más allá de cinco a diez minutos (a lo sumo). Recuerde que la 
motivación es parte de la lección, pero no toda la lección. Ocupar mucho tiempo en esta parte, afectará 
y dañara el resto de la sesión de estudio.  
 

Examinar el pasaje bíblico (guiar el estudio)  
 
Es importante que el maestro se cuide de no echar a perder la buena base que ya ha construido con Id 
motivación.  Si al, examinar el pasaje bíblico lo hacemos de forma aburrida y mecánica, de seguro que 
perderemos el interés de la clase.  
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Veamos, en primer lugar, la preparación del maestro antes de presentarse delante de sus alumnos.  
 

1. Debe estudiar todo el pasaje que se’ indica en la revista, y no solamente el texto básico de la 
lección. En otras palabras, debe estudiar el texto, pero también él contexto de la sesión. El 
contexto del pasaje nos dirá en qué circunstancia o situación tuvo lugar lo que se escribió, y esto 
ayudará al maestro a aclarar su significado.  

2. El Intérprete: Maestros una magnífica explicación del pasaje, que le será de gran utilidad, pero, 
de ser posible, el maestro debe buscar algún otro comentario bíblico apropiado, para ampliar su 
comprensión del texto, que luego explicará a los jóvenes. Mientras más profundamente estudie 
uno el pasaje en cuestión, más fácil le será la lección, y más fácil también responder a cualquier 
pregunta por parte de los alumnos.  

3. No olvide consultar un buen diccionario bíblico para saber el significado de palabras o nombres 
desconocidos o para tener más material histórico en el caso de personajes o lugares.  

 
 
Ahora usted ha estudiado todo, y se encuentra frente a sus alumnos, quienes están esperando respuesta 
a las interrogantes y al interés que usted creó en ellos con la motivación. Permítame darle algunos 
consejos, basados en la experiencia, al examinar el texto bíblico. Comience explicando la situación o 
circunstancia histórica que dio paso a lo que se está estudiando, por ejemplo, el caso de los diez 
leprosos sanados por el Señor.  
 
Para los judíos, toda enfermedad, sufrimiento, o defecto físico era, necesariamente, atribuido a algún 
pecado de esa persona o de sus padres (recordemos el caso del hombre ciego de nacimiento). Estos 
leprosos, entonces, eran rechazados por los líderes religiosos por considerar que su enfermedad era un 
juicio de Dios por sus pecados. Eran rechazados por la sociedad por considerarlos inmundos o sucios; 
por sus familias por las mismas razones y por el peligro del contagio. Al no poder trabajar, dependían 
de la caridad pública para sobrevivir. Si alguien, por ignorancia, se les acercaba, estaban obligados a 
gritar "¡inmundo, inmundo! ", lo cual debió haber sido degradante para ellos. La única forma en que se 
les aceptaba de nuevo era que fueran declarados limpios" por el sumo sacerdote. La situación de 
aquellos leprosos, entonces, era desesperante. Su única esperanza era Aquel hombre que podía hacer 
grandes milagros. ¿Podría Él limpiarles?  
 
En segundo lugar, explique en sus propias palabras el relato bíblico, tratando de que adquiera vida ante 
los alumnos, no olvidando el significado de palabras, expresiones, etc.  
 
Al examinar el pasaje y, por supuesto, al planear esta parte en su hogar antes del domingo, le ayudará 
grandemente si se hace a sí mismo una serie de preguntas que luego "contestará" durante su explicación 
ante la clase. Estas son las preguntas principales: “¿Quién, qué, cuándo y dónde?”  
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Estas preguntas ayudan a los estudiantes a descubrir hechos al estudiar el pasaje bíblico en su contexto 
completo. También ayudan a comprender lo que el autor está diciendo a sus lectores originales antes de 
determinar lo que ese pasaje significa para los cristianos de hoy. Porqué y cómo, les ayudara a 
relacionar lo que han descubierto en la Palabra, con sus propias experiencias.  
 
Tercero, lo más importante de todo, no olvide señalar y recalcar el mensaje bíblico, no sólo para la 
gente de aquella época, sino, especialmente, para nosotros en el día de hoy. Recuerde que nosotros no 
estamos enseñando historia (aunque siempre' está presente), sino la revelación bíblica dentro de un 
marco histórico.  
 
En el caso de los diez leprosos ya mencionados, si bien es verdad que sus alumnos no tienen lepra, 
también lo es que están contaminados de pecado. Esto les llevará a la muerte, al igual que la lepra a 
aquellos hombres, si "Alguien" no les sana antes. Este pecado les aleja de Dios y les impide vivir a 
plenitud. Además hoy día hay muchos jóvenes que se sienten rechazados y abandonados, pero que al 
igual que sucedió aquella vez, Cristo sigue siendo nuestra única esperanza, si sólo nos acercamos a Él y 
pedimos Su ayuda.  
 
Cuarto, no olvide, al examinar el texto, relacionarlo con la motivación que tuvo al principio, y esté 
seguro de contestar los interrogantes y llenar el interés que usted creó con ella.  
 
Ya usted ha creado el interés y examinado la lección, pero esta quedará incompleta si usted no reta a 
los jóvenes a aplicarla en sus vidas.  
 

Aplicación (Aplicar a la Vida)  
 
Sin la aplicación, toda la lección quedará sólo en un nivel intelectual; será sólo un conocimiento más, 
pero sin ningún significado práctico para la vida de los jóvenes. Aplicar el texto bíblico es incorporar el 
mensaje de Dios a nuestras vidas, dejando que afecte nuestras emociones, sentimientos, pensamientos y 
valores; y como consecuencia de todo ello, cambie nuestro comportamiento.  
 
Durante toda la lección, hasta este momento, el maestro ha estado tratando de comunicar el mensaje de 
Dios, o más bien, tratando de que sus alumnos lo descubran por sí mismos. Ahora ha llegado el 
momento de animarles a que decidan qué hacer con lo que han aprendido. 
  
Si la lección era sobre el dominio propio (el ejemplo puesto en la motivación), este es el momento de 
preguntarles qué diferencia habrá en sus vidas una vez que ya conocen lo que Dios desea de ellos, y los 
recursos que El ha puesto a nuestra disposición para obtener dominio propio.  
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Si la lección trata be el caso de los diez leprosos, el maestro puede pedir que tomen la misma decisión 
de aquellos hombres: acercarse a Jesús, creer en Él, y juego vivir vidas agradecidas en adoración y 
obediencia al Señor. Motivación examen y aplicación estos tres elementos deben estar siempre 
presentes en cada sesión de estudio bíblico; sin ellos no podremos ser maestros eficientes.  
 

EL TIEMPO TOTAL DE APRENDIZAJE  
 
Uno de los grandes problemas de toda Escuela Dominical, y con el cual el maestro y demás líderes 
tienen que enfrentarse domingo tras domingo, es el factor tiempo.  Cuando no hemos desarrollado un 
plan para la lección, el tiempo se convierte en un enemigo; de pronto nos encontramos que la hora de 
clase terminó y nosotros vamos por la mitad.  
 
Esto nos trae frustración y desánimo, pues pensamos que no valía la pena tanto esfuerzo en preparar la 
lección para no poder llevarla a su fin. Los alumnos también se sentirán frustrados. No se ha llegado a 
conclusión alguna y probablemente están más confundidos ahora que cuando comenzó la clase.  
 
Algunos especialistas en la materia, opinan que los primeros veinte o veinticinco minutos de clase son 
los más importantes, ya que después de este tiempo, es más difícil para el alumno prestar atención y 
concentrarse en lo que se está diciendo. Si esto es así, entonces muy fácilmente se comprenderá la 
importancia de usar el tiempo lo más eficientemente posible.  
 
La idea no es hablar más rápido para cubrir más materia, ni apurar a los jóvenes en sus discusiones o 
trabajos de clase, para poder poner más cantidad de ellos, sino hacer que cada actividad, explicación, 
discusión, uso de recursos audiovisuales, sea de tal naturaleza, que todo el tiempo de que se disponga 
para ellos, los alumnos estén aprendiendo algo.  
 
Una manera en que podríamos aprovechar el tiempo más eficientemente, es usando lo que llamamos 
Tiempo Total de Aprendizaje.  
 
Con este nombre nos estamos refiriendo a un plan de trabajo, organizado alrededor de la Verdad 
Central. En otras palabras, organizar toda la sesión de estudio, explicación del pasaje bíblico, 
actividades y conclusión alrededor del asunto o tema central para esa lección. En otras palabras, que los 
himnos o coros que se canten, los trabajos de clase, las ilustraciones, los testimonios, las ayudas 
visuales, los dramas, o cualquier otra cosa que se use debe señalar a la Verdad Central teniendo en 
cuento la Meta de Aprendizaje que nos hemos trazado.  
 
Cuando la clase termine, los jóvenes deben haber comprendido ese mensaje central que estaba detrás de 
todo lo que se dijo e hizo y que nosotros deseábamos enseñar.  
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Tanto para hacer más amena la clase como para facilitar el aprendizaje en los alumnos, este Tiempo 
Total de Aprendizaje lo dividimos en lo que llamamos El Grupo Entero, o y El Grupo Pequeño. El 
Grupo Entero, se refiere al tiempo que todas las clases de un mismo departamento se unen para 
compartir enseñanzas y actividades comunes. Hablando en términos generales el Grupo Pequeño se 
refiere a la clase en sí tal como la conocemos tradicionalmente.  
 
En las iglesias que tienen un sólo grupo de jóvenes (entre 12 y 17 años) podrían aprovechar las 
actividades sugeridas para los grupos pequeños, dividiendo a los jóvenes (por edades si es posible) en 
el mismo salón, si no tienen otro, para estudiar cierta sección de la lección o hacer determinada 
actividad.  
 
Aunque esto no tiene que ser necesariamente siempre así, el director del departamento funciona como 
del Grupo Entero cuando' este se reúne, y el maestro como líder del Grupo Pequeño.  
 
Un departamento de jóvenes que esté funcionando correctamente debe tener, cada domingo, 
actividades en el Grupo Entero y o en el Grupo Pequeño. Esto requiere organización y sobre todo, 
planeamiento. ¿Qué parte de la lección estará a cargo del Grupo Entero y qué parte se hará en el Grupo 
Pequeño ¿quién estará dirigiendo cada parte?, ¿Qué actividades se tendrá en cada grupo?, ¿Qué tiempo 
usaremos para cada actividad?, etc.  
 
Este sistema de Grupo Entero y Grupo Pequeño permite el intercambio de ideas, conclusiones, 
interpretaciones y métodos entre los jóvenes.  
 
Por supuesto, no todos los jóvenes son iguales ni reaccionan de la misma manera, ni ven las cosas de 
igual forma, ni tienen el mismo grado de madurez; pero parte de la instrucción bíblica es comunicarles 
que todos somos igualmente importantes y todos tenemos algo que aportar a los demás.  
 
En el Grupo Entero, tanto los jóvenes de menor edad como los mayores, tienen la oportunidad de 
responder a los mismos estímulos educacionales y conocer distintos puntos de vista (algunos más 
maduros que otros), lo cual siempre les beneficiará. Estos diferentes puntos de vista pueden ampliarse y 
discutirse luego en los Grupos Pequeños.  
 
Los grupos enteros y pequeños no siempre siguen un patrón de reunión determinado; habrá ocasiones 
cuando los jóvenes, al llegar a la Escuela Dominical, irán directamente a sus grupos pequeños (clases) 
por un tiempo determinado, para estudiar algún aspecto del pasaje bíblico; luego se reunirán todos en el 
Grupo Entero, para compartir y discutir lo aprendido anteriormente; y puede que más tarde vuelvan a 
dividirse en grupos pequeños para la aplicación de la lección.  
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Nunca debe seguirse un patrón fijo, sino unirse o dividirse de acuerdo a la lección, y siempre buscando 
ser lo más eficiente en el Tiempo Total de Aprendizaje.  
 
Otras dos ventajas más de este sistema son: primero, los jóvenes no están expuestos solamente a los 
métodos y estilo de un sólo maestro, sino a los de las demás clases y al director del departamento. 
Segundo, todos los obreros de jóvenes tendrán que coordinar esfuerzos y trabajar unidos, lo que 
siempre, redundará en beneficio de la Escuela Dominical. A continuación damos algunos ejemplos de 
combinaciones entre Grupo Entero (GE) y Grupo Pequeño (GP), dentro del Período Total de 
Aprendizaje.  

 
FACTORES QUE AFECTAN EL APRENDIZAJE DE LOS JÓVENES  
 
El joven puede estar pasando por una época de rebeldía en su vida. EL venir a la iglesia no le cura 
instantáneamente de la rebeldía. El joven puede haberse formado una personalidad pasiva a fin de no 
tener problemas en la casa o en la escuela.  
 
Si una muchacha adolescente está teniendo problemas en su casa con la mamá, es posible que 
reaccione negativamente con una maestra del sexo femenino. Cuando los compañeros y amigos no 
tienen simpatía por la iglesia, es a menudo difícil que los jóvenes tengan una actitud favorable hacia la 
misma.  
 
Puede ser que asistan por presión de sus padres, pero no mostrarán una actitud receptiva hacia la 
enseñanza. El joven que no es aceptado en su escuela, ya sea por su raza o por su clase social, carece de 
las habilidades necesarias, o del deseo de unirse al grupo juvenil de la iglesia. Las dificultades que el 
joven pueda tener en la escuela pueden proyectarse en la iglesia.  
 
Si una persona es considerada un fracasado en la escuela, sin duda que llevará esa carga en las 
situaciones de aprendizaje de la iglesia. Lo que ocurre momentos antes de llegar a la iglesia puede 
afectar el aprendizaje del joven.  
 
Si ha tenido una discusión con sus padres o sus hermanos, es probable que no esté muy ansioso para 
participar en la clase. Los jóvenes con mucho talento o extremadamente inteligentes que están 
asistiendo a escuelas para esa clase de estudiantes, tendrán dificultad en la iglesia si los maestros 
presentan la misma historia una y otra vez, sin retarlos a usar creativamente sus talentos.  
 
Los jóvenes mayores están pasando por un tiempo de dudas e interrogantes. Un maestro sabio usará esa 
etapa en la vida del joven para fomentar el pensamiento independiente y la maduración. Por supuesto 
que la palabra clave para que este sistema funcione, y es un magnífico sistema, es Planeamiento.  
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Cuando se planea lo que se va a hacer y decir en la sesión de estudio bíblico, se logra mucho más con 
mucho menos esfuerzo. Pruébelo y lo comprobará usted mismo.  
 

Los métodos de enseñanza  
 
No hay un solo método de enseñanza, sino muchos. La razón es que las personas son diferentes. 
Además en esta etapa de la vida de los adolescentes intervienen otros factores que afectan la capacidad 
del individuo para aprender. Por lo tanto, se requieren varios métodos, dependiendo de la edad, la 
madurez intelectual y la cultura del individuo.  
 
Los maestros de jóvenes deben recordar que su grupo es diverso, por tanto, cada uno debe usar los 
métodos que más apelen a sus alumnos, o variarlos si es necesario, de forma que todos reciban lo que 
necesitan en sus propios términos.  
 
Los métodos de enseñanza que se utilizaban treinta o cuarenta años atrás, probablemente no sean 
apropiados en nuestros días para enseñar a los jóvenes.  
 
Cada generación tiene su propia cultura particular y el que un método haya dado resultado en un 
tiempo, no significa que así será siempre.  
 
Aquellos de nosotros que somos de generaciones anteriores, recordaremos que el método más usado en 
las clases de la Escuela Dominical era el de la conferencia. El maestro explicaba el pasaje bíblico, 
nosotros atendíamos, se esperaba que aceptáramos lo que oíamos, y luego nos marchábamos. Pocas 
veces se usaban letreros o alguna otra ayuda audiovisual. Pero recordemos también que en 
generaciones anteriores no se esperaba que los jóvenes contradijeran a los "mayores", ni que tuvieran la 
libertad que tienen hoy para expresar sus propias opiniones; tampoco se tenían las facilidades, ni los 
recursos económicos, ni los adelantos que se tienen hoy.  
 
Lo cierto es que los tiempos cambian y el maestro sabio debe cambiar con ellos. El maestro que desee 
alcanzar y ministrar a los jóvenes debe estar atento a sus formas de pensamiento, a sus 
comportamientos particulares, a sus gustos, sus filosofías, sus costumbres, y, muy importante, a su 
cultura nacional, para entonces decidir cuál o cuáles métodos serán los más apropiados para ellos. 
  
Nuestro Señor Jesucristo no usó el mismo método en toda ocasión, sino diferentes formas de 
enseñanza: parábolas, que ilustraban los valores e ideas que quería comunicar; preguntas y respuestas, 
para tratar de profundizar en alguna idea; conferencias o sermones, que explicaban con detalle los 
distintos aspectos de un mismo tema; lecciones objetivas, como cuando secó la higuera estéril, para que 
comprendieran mejor una verdad. EL dio participación a Sus discípulos en la experiencia de 
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aprendizaje, como en la multiplicación de los panes y los peces; y así podríamos enumerar muchos 
más.  
 
Los métodos deben usarse siempre con la intención de que los jóvenes descubran por sí mismos el 
mensaje que Dios tiene para ellos.  
 
En una de las series de libros que publica periódicamente la Junta Bautista de Escuelas Dominicales 
para el entrenamiento de maestros, se lee el siguiente consejo: "Jamás diga a los jóvenes lo que ellos 
puedan descubrir por sí mismos"'. Una de las prioridades que debemos tener como maestros es enseñar 
a los jóvenes a pensar por sí mismos; a encontrar por si mismos en la Palabra de Dios el alimento y el 
mensaje que sus vidas necesitan. Como alguien expresó muy apropiadamente: Dame un pescado y 
comeré un día: enséñame a pescar y comeré siempre". Los métodos de enseñanza deben usarse siempre 
con este criterio en mente.  
 
Otra cosa que debemos tener en cuenta, en todo momento, al decidir qué método o métodos usar, es la 
participación activa del alumno en todo el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
 
Hay un viejo proverbio chino que dice: "Lo que oigo, olvido; lo que veo, recuerdo; lo que hago, 
comprendo".  
 
Nuestra meta al enseñar es que recuerden, pero todavía mucho mejor: que comprendan. Para que esto 
suceda, deben participar de la experiencia de aprendizaje, y nosotros, como maestros, debemos 
motivarles a hacerlo tanto como nos sea posible.  
 
Una cosa que es necesario reconocer, honestamente, es  que usar métodos variados siempre trae el 
riesgo de que no los sepamos usar correctamente, o que los jóvenes no respondan a ellos como 
habíamos pensado, o tratar algo tan nuevo, que no sepamos qué resultado tendrá. Pero como dice un 
viejo refrán: TJ que no se arriesga, no cruza el río". Valen la pena los riesgos si el posible resultado es 
una vida cambiada por el Señor. El buen maestro es aquel que no tiene miedo de perder una batalla, si 
la experiencia adquirida le ayuda a ganar la guerra.  
 
A continuación mencionaremos algunos métodos que podemos considerar a la hora de planear la 
lección, siempre recordando que no todos son eficaces con determinado grupo. Cada maestro debe 
descubrir por sí mismo el grado de eficacia que tenga con sus jóvenes.  
 

El uso del arte  
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Aunque esta palabra puede referirse a muchas cosas, aquí la vamos a usar para referirnos a dibujos, 
carteles, representaciones pictóricas, etc. 
  
Permítannos ofrecerles algunas ideas prácticas que mostrarán la importancia de este método y la 
manera de usarlo de forma variada.  
 
En relación con los letreros o carteles, siempre se debe comunicar una sola idea importante a los 
alumnos. No es conveniente que en un mismo cartel se exprese más de un tema o asunto.  
 
Una buena sugerencia es dar a los jóvenes la idea general de la sesión del siguiente domingo, y dejar 
que sean ellos los que hagan el letrero o cartel que luego se usará en clase, teniendo la oportunidad de 
discutir lo expresado en él.  
 
Uno puede hacer también un cartel y luego dividirlo a modo de rompecabezas, entonces usar las 
distintas piezas para explicar distintos aspectos de la idea central del cartel, y dejar que los alumnos lo 
completen y "descubran" por sí mismos su mensaje.  
 
Otra forma de usar el arte es expresar un pensamiento o una verdad bíblica, y dejar que los alumnos la 
representen con un dibujo o símbolo. Por ejemplo: hacer una figura o símbolo que represente su 
relación con Dios. Casi podría escribirse un libro con las innumerables formas de usar el arte, pero muy 
brevemente mencionaremos unas cuantas más. Hacer representaciones objetivas de un tema o asunto 
usando recortes de periódicos y revistas, pegándolos luego sobre una cartulina. Hacer un mural sobre 
una pieza grande de papel o en la pizarra, que exprese la idea central de la lección. Dar a los alumnos el 
proyecto de salir durante la semana y sacar fotografías en la calle que representen un asunto o tema que 
se tratará el domingo siguiente.  

El uso del drama  
 
Este método puede usarse, principalmente, de dos maneras. Para representar una situación bíblica. 
Basados en un versículo, situación o pasaje bíblico, los alumnos tratarán de representar, a través de una 
actuación dramática, las circunstancias, sentimientos, carácter, etc., de algún pasaje bíblico, diálogo, 
personaje, etc. Ejemplo: la conversión de Pablo; el diálogo entre Jesús y la mujer samaritana, etc. 
  
Para representar alguna situación de la vida moderna. Siempre debe estar de acuerdo al tema que se 
está estudiando, y a la Verdad Central de la lección. Ejemplo: explicar una situación determinada, 
como un conflicto familiar, y pedir a los jóvenes que la representen como ellos lo imaginan.  
 
El drama se puede usar, tanto en la motivación en el examen, como en la aplicación de la lección, y 
puede tener dos tipos de terminación o final: abierta o cerrada.  
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La “terminación abierta" quiere decir que el drama no termina de una manera determinada o 
establecida de antemano, sino que se deja "abierta" para que los alumnos discutan y decidan cómo 
creen ellos que debe terminar. La terminación cerrada" significa que ese drama llega a una conclusión.  
La ventaja de usar el drama es que permite a los jóvenes interpretar por sí mismos situaciones, 
circunstancias y personajes, y esto hará que el maestro tenga oportunidad de descubrir sentimientos, 
dudas y necesidades en sus alumnos, que quizá de otra manera, no saldrían a la luz tan fácilmente.  
 
La dificultad de este método, radica en que muchos jóvenes, al actuar, temen las posibles burlas de sus 
compañeros.  
 
A continuación mencionaremos algunas formas de drama.  
 

1. Lectura coral. Los alumnos leen algo, usando diferentes voces o todos al unísono, variando el 
tono de la voz y la velocidad de la lectura.  

2. Lectura dramática de la Biblia. Los jóvenes leen un pasaje usando diferentes personas para 
diferentes personajes bíblicos.  

3. Monólogo. Una persona trata de interpretar los sentimientos, pensamientos y situación de un 
personaje bíblico, hablando como si él mismo fuera ese personaje.  

4. Entrevistas de `radio o televisión”. Es una imitación de lo que los reporteros hacen, pero dentro 
del marco del estudio bíblico.  

5. Pantomima. Es un drama a base de movimientos exclusivamente. Sin usar la voz, los actores 
tratarán de comunicar algo, sólo con la expresión de sus rostros y los movimientos del cuerpo.  

 

El uso de la música  
 
De la música podríamos estar hablando largamente, pero baste decir que es un arte que no sólo permite 
comunicar un mensaje, sino también los más variados sentimientos. Es por esto que puede usarse con 
gran efectividad en la enseñanza de los jóvenes en la Escuela Dominical.  
 
Señalemos algunas de las maneras más importantes. Por ejemplo, para crear una atmósfera de 
expectación al comienzo de la sesión o al terminar el período de clase, para resumir o reafirmar la 
Verdad Central y la aplicación de la lección. También se puede utilizar la letra de un himno o coro para 
enfatizar la lección o un punto de ella. Se puede pedir a los alumnos que escriban una letra distinta 
(apropiada al tema central) a una melodía conocida. Otra opción es pedirles que busquen un himno o 
coro que ellos crean que refleje mejor el tema que se está estudiando. Si entre los jóvenes hay alguno 
con talento de compositor, se le puede pedir (con anticipación) que escriba un himno o coro en relación 
al tema de determinado domingo.  
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Nota de advertencia. No todos los coros o himnos populares, incluyendo los que ya vienen con su 
acompañamiento grabado, o los "coritos" tradicionales de cada país, proclaman verdades y doctrinas 
bíblicas. El maestro debe tener cuidado de estudiar de antemano lo que se cantará en clase. Si se guía 
por lo atractivo de la música solamente, puede que sin quererlo esté comunicando doctrinas y 
pensamientos de hombres, no basados en la Palabra de Dios.  
 

El uso de lápiz y papel  
 
Cuando hablamos del método de "lápiz y papel" nos estamos refiriendo a esa gran cantidad de 
actividades que requieren esos dos elementos, pero para escribir algo, no para dibujar. Esto comprende 
actividades como cuestionarios, crucigramas, encontrar palabras escondidas entre muchas letras, 
escribir historias, hacer paráfrasis de un texto bíblico, estudiar cierto tema en grupos pequeños y 
escribir un resumen de las conclusiones, y cosas similares.  
 
Todas estas actividades estimulan al alumno a interesarse, a analizar y a comprender un pasaje bíblico 
o tema determinado. Pero es bueno que entendamos que, si no somos cuidadosos, los jóvenes pueden 
tomar algunas de estas actividades como una continuación de la escuela a donde van entre semana, y 
esto será suficiente para que no quieran participar de ellas. La diferencia la hará el maestro, con su 
actitud y con el "tono" general de la clase.  

Los métodos verbales  
 
A todos nosotros nos gusta expresar lo que creemos, y compararlo con lo que otros piensan. Por esta 
razón los métodos verbales son muy eficaces, pues nos permiten o nos estimulan a salir de nuestro 
interior "a la luz pública". Una nota de precaución es necesario destacar. Los jóvenes están pasando por 
un período que, en algunos momentos, llega a ser confuso para ellos. Por lo tanto nos encontraremos 
que muchos de ellos tendrán dificultad de expresarse abiertamente por temor a equivocarse o porque ni 
ellos mismos están seguros de sus pensamientos.  
 
El lector que haya estado siguiendo todo este capítulo desde el principio, recordará que al estudiar "Los 
Jóvenes y sus Necesidades" mencionamos cómo los cambios físico-biológicos, pueden afectar, el 
comportamiento y la participación de ellos en la clase.  
 
A pesar de estos "riesgos", si el maestro tiene éxito en crear una atmósfera abierta, de compañerismo, 
donde se estimula la libre expresión y donde el alumno sabe que es apreciado y aceptado como 
persona, los jóvenes hablarán francamente, y el resultado será un mayor interés y aprecio por el 
mensaje que el maestro está tratando de comunicar.  
 
A continuación ofrecemos algunas formas en que el método verbal puede usarse.  
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1. Discusión abierta. Toda la clase participa en la discusión de un tema o idea.  
2. Discusiones en grupos pequeños. La clase se divide en grupos pequeños, se discute un tema y 

luego se comparten las conclusiones de todos los grupos.  
3. Respuestas circulares. El líder presenta una idea, una situación o una experiencia, luego cada 

persona dentro del círculo responde con su propia opinión e idea.  
4. Entrevista en vivo. Se invita a una persona, a la que toda la clase o un grupo de ella entrevista, y 

luego se discute esa entrevista.  
5. Uso de preguntas. El maestro hace preguntas sobre un tema, pero teniendo cuidado de que no 

puedan contestarse con un SI o un NO, sino que requieran explicación o elaboración por parte 
del alumno.  

6. Uso de historias. El maestro, algún joven, narrará una historia que sea perfectamente compatible 
con el tema de la lección, y que ilustre o aclare lo que se quiere enseñar.  

7. Conferencias. El maestro o un alumno habla detalladamente del tema de la lección o de un 
aspecto de ella. Este es el método que más se usa y del que más se abusa en nuestras Escuelas 
Dominicales, pero es bueno saber que existen otros métodos igualmente eficaces. 
Afortunadamente muchos maestros decidan probar alguno de ellos y comprueben el cambio 
casi seguro que habrá en sus clases. 

 
A continuación ofrecemos, de forma sintetizada, una manera de desarrollar esta reunión de maestros, 
dirigida por el director del Departamento de Jóvenes.  
 

PASOS AL PLANEAR LA LECCIÓN  
 
Alguien ha dicho que "si usted no planea, usted planea fallar". Cuando planeamos, le estamos dando 
dirección y propósito a la lección que debemos enseñar.  
 
Los buenos maestros no son producto de la casualidad. Muéstreme un buen maestro y yo le mostraré 
una persona que jamás se coloca frente a sus alumnos sin haber planeado cuidadosamente la lección.  
 
Algunas personas piensan que planear es dejar a un lado al Espíritu Santo, pues cuando todo está ya 
estudiado y preparado, no hay espacio para que Él intervenga. Por supuesto que esto no es cierto. No 
hay duda de que el apóstol Pablo era un hombre guiado por el Espíritu Santo y, sin embargo, por el 
libro de los Hechos y en sus epístolas, encontramos que planeaba su itinerario misionero. 
  
Debemos afirmar solemnemente que en toda su preparación, el maestro debe buscar y someterse a la 
dirección de Dios, confiado en que Él le guiará a encontrar el mensaje del Señor para él y para sus 
alumnos, y le dirigirá en la mejor forma de proclamarlo.  
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John Sisemore, dijo lo siguiente: Planear es la protección básica contra la monotonía, la mejor 
motivación para mejorar, y la mejor garantía contra contentarnos en ser como somos".'  
 
Anteriormente en este capítulo, mencionamos que planear es imprescindible si deseamos hacer un 
trabajo eficiente en nuestro ministerio como maestros de jóvenes. Nuestra principal tarea como 
maestros es enseñar el evangelio de Jesucristo con dos fines Importantes: ganar a los perdidos para 
Cristo, y lograr que se bauticen y se unan a la iglesia. Segundo que los creyentes se desarrollen en el 
conocimiento de la palabra de Dios, de manera que sean, mejores siervos del Señor.  
 
Uno no puede comenzar a planear la lección de la Escuela Dominical, sin antes prepararse uno mismo, 
en lo personal, a través de la meditación y el estudio de la Palabra de Dios.  
 
A este respecto, permítanme mencionar algunas cosas que, a todas luces, debieran haber sido evidentes. 
En primer lugar, la oración y el encomendarse uno mismo a Dios para que El abra nuestra mente y 
nuestro corazón a Su mensaje. A esto debe seguir luego, siempre en un espíritu de oración, una 
evaluación de las necesidades de nuestros alumnos y la forma en que mejor podemos ministrarlas. A 
continuación debemos preguntamos, de acuerdo a la cultura, edad y madurez de nuestros alumnos, qué 
métodos serán los más apropiados para esa sesión. Por supuesto, nuestra preparación personal no estará 
completa hasta que oremos por cada uno de los jóvenes que el Señor ha entregado en nuestras manos, y 
a los que confrontaremos con el mensaje de Dios el siguiente domingo.  
 
Una vez que nos hemos preparado espiritualmente para lo que deseamos suceda en la próxima sesión 
de estudio bíblico, entonces es el momento de ocupamos del aspecto técnico del planeamiento.  
 
Cuando tratamos los tres pasos de la enseñanza, mencionamos algunas cosas a tener en cuenta. Pero 
ahora uno tiene que planear cómo comunicar el mensaje bíblico, de manera que llegue a los jóvenes, lo 
comprendan y lo incorporen a sus vidas.  
 
Para lograr esto, lo primero que debemos hacer es determinar la Verdad Central de la lección. La 
Verdad Central es la esencia del mensaje que queremos comunicar en términos aplicables a la vida 
actual. Cada lección de la revista El Intérprete. Maestros viene con una Verdad Central sugerida, que el 
maestro puede usar al preparar el estudio.  
 
Usando el mismo ejemplo mencionado anteriormente de los diez leprosos sanados por Jesús (Lc. 
17:11-19), este pasaje tiene varios mensajes importantes. Podríamos mencionar varias verdades 
centrales de acuerdo al caso, pero una buena Verdad Central sería "Cristo tiene poder para hacer lo que 
parece imposible".  
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Al determinar la Verdad Central, estamos escogiendo una línea 'de acción, el camino que vamos a 
seguir al explicar el pasaje. El énfasis que demos en todo lo que digamos y hagamos en clase, será con 
el fin de demostrar que "Cristo tiene poder para hacer lo que parece imposible".  
 
El Tiempo Total de Aprendizaje, del que ya hablamos anteriormente, se basa en planear y desarrollar 
todo la sesión alrededor de un tema, que es la Verdad Central.  
 
Es importante que el maestro no trate de abarcar tanto, que el alumno no sepa lo que debe aprender. El 
mejor sistema es limitarse a un mensaje, una verdad que deseamos que entiendan y acepten; de aquí la 
importancia de determinar, desde el mismo comienzo del planeamiento, la Verdad Central, que dará 
unidad a todo lo que digamos y hagamos.  
 
La segunda cosa que el maestro tiene que decidir antes de darle forma a todo su programa de acción en 
la clase de la Escuela Dominical, es qué desea él que suceda en los jóvenes como consecuencia de este 
estudio bíblico. Esto es lo que llamamos la Meta de Aprendizaje.  
 
En el pasaje de Lucas, ya mencionado, muy bien podría ser. "Que los jóvenes comprendan que, aun en 
las situaciones más difíciles y desesperadas, podemos confiar en Cristo, porque para El no hay nada 
imposible".  
 
Si desde el principio de nuestra preparación para presentar el mensaje de Dios, tenemos una meta, 
entonces es lógico que todo lo que digamos y hagamos sea con el propósito de alcanzar esa meta.  
 
Nótese que la Verdad Central y la Meta de Aprendizaje caminan lado a lado. La primera es el mensaje 
central que deseamos enseñar; la segunda, es lo que deseamos que los jóvenes hagan al comprender ese 
mensaje.  
 
En cada lección de la revista El Intérprete. Maestros, en la sección Plan Para Maestras de Jóvenes, 
viene una Meta de Aprendizaje que usted puede seguir a la hora de desarrollar su lección.  
 
Bien, ya usted tiene determinada la Verdad Central y la Meta de Aprendizaje, y ya ha estudiado a 
consciencia el pasaje bíblico, usando nuestra revista, otros comentarios, diccionarios bíblicos.  
 

¿Qué es lo que debe hacer ahora?  
 
Ahora es el momento de decidir qué métodos de enseñanza y qué actividades de clase usará (siempre 
teniendo en cuenta la meta que se trazó).  
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Una vez más tome usted nuestra revista de la Escuela Dominical, y al final de cada sesión, en el Plan 
Para Maestros de Jóvenes, podrá ver que tiene una serie de sugerencias, bien estudiadas y preparadas, 
que le ayudarán en la presentación del estudio bíblico.  
 
Una parte muy importante de esa sección que acabamos de citar es la titulada Los Jóvenes y Este 
Estudio. Aquí el maestro va a encontrar ideas de cómo aplicar el mensaje bíblico a las necesidades 
actuales de los jóvenes.  
 
Ya nos referimos a que no podemos enseñar la Biblia sin relacionarla, de alguna manera, a nuestras 
circunstancias actuales. También, al discutir los principios de la enseñanza, dijimos que los jóvenes 
sólo se sentirán motivados a aprender aquello que- llene alguna de sus necesidades básicas. Los 
Jóvenes y Este Estudio nos ayudará a construir el "puente" que necesitamos entre lo que pasaba en 
aquella época y lo que está pasando en el día de hoy.  
 
Por supuesto, lo que se escribe en la mencionada sección, considera sólo necesidades comunes a la 
mayoría de los jóvenes. Pero el maestro no está trabajando con números o estadísticas, sino con seres 
humanos muy reales y con necesidades especiales que quizás no se ajusten o no estén enfocadas en esta 
parte de El Intérprete: Maestros.  
 
Cada maestro tiene la responsabilidad de interesarse y profundizar en las necesidades particulares de 
sus alumnos, y de ministrarles a través de la Palabra de Dios. Por tanto debe sentirse libre de adaptar o 
cambiar el enfoque de la lección, para atender a esas necesidades.  
 
Ya hemos dicho, y es bueno repetirlo una vez más, que El Intérprete: Maestros trae buenas sugerencias, 
pero que éstas son sólo sugerencias. Cada maestro, porque conoce a su propio grupo, puede que 
entienda que éstas no son apropiadas para su clase. Cuando suda este caso, entonces deberá usar su 
propia creatividad y utilizar otras actividades o métodos.  
 
Lo importante es que la clase no se convierta en un tormento de monotonía para los alumnos, con un 
maestro que lo dice todo y lo hace todo, y al final de todo no logra nada o, quizá muy poco.  
Permítanme este comentario personal. Las mejores clases o estudios que se pueden tener, son aquellos 
en que los jóvenes han participado más y el maestro ha hablado menos.  
 
A los jóvenes les gusta pensar y descubrir cosas por sí mismos. El maestro sabio usará actividades que 
no sólo den movimiento a la clase, sino que estimulen la imaginación e inteligencia de sus alumnos. De 
esa forma llegarán a comprender el mensaje bíblico por sí mismos, y decidirán incorporarlos a su 
filosofía de la vida y a su conducta.  
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La Escuela Dominical se desarrolla dentro de un tiempo limitado y, por tanto, al planear la lección 
tenemos que decidir cuánto dedicaremos a cada actividad. Debemos recordar siempre que tenemos que 
separar un tiempo para la conclusión y la aplicación de la lección (véase los Tres Pasos de la 
Enseñanza, en este mismo capitulo).  
 
Todas las iglesias, no importa el número de jóvenes que tengan, pueden poner en práctica el sistema de 
Grupo Entero y Grupo Pequeño. Para ello, deben reconocer la importancia suprema de tener reuniones 
de maestros para planear lo que se va a hacer cada domingo.  
 
A continuación ofrecemos, de forma sintetizada, una manera de desarrollar esta reunión de maestros, 
dirigida por el director del Departamento de Jóvenes.  
 

1. Oración de apertura.  
2. Informe del Líder de Alcance.  
3. Evaluación del trabajo realizado el domingo anterior.  
4. Oportunidad para que los maestros intercambien alguna experiencia significativa.  
5. Repaso general del contenido bíblico de la sesión del próximo domingo, y cuál será el énfasis 

que se dará en ella.  
6. Repaso de las distintas actividades sugeridas en la revista, dando oportunidad a cambios y 

adaptaciones.  
7. Establecer el tiempo que usaremos en cada una de las actividades anteriores. 
8. Asignar las responsabilidades que cada cual tendrá el siguiente domingo. 
9. Período de oración por los alumnos y maestros.  

 
Después de la oración y la Preparación espiritual del maestro, hay tres secretos para lograr el éxito en 
nuestro trabajo con los jóvenes en la Escuela Dominical: PLANEAR, PLANEAR y PLANEAR. Esto 
requiere trabajo y esfuerzo, pero vale la pena. 
  
Alguien dijo que "en este mundo, todo tiene un precio", y hay otro dicho popular que dice "no existe lo 
bueno, bonito y barato". ¿Qué nos dicen estas dos afirmaciones? Qué todo tiene un precio y que éste es 
más alto cuanto más alta sea la calidad y belleza del producto.  
Hay diferentes clases de maestros. Aquellos que tienen éxito en su tarea, son los que están dispuestos a 
pagar el precio de capacitarse y planear bien sus lecciones.  
 
Una buena clase, que llena las necesidades de los jóvenes, que les ayuda a crecer en el evangelio, y que 
sea al mismo tiempo, animada, interesante y profunda, tiene un alto precio, mucho estudio, oración, 
preparación, interés, tiempo y sacrificio.  
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Una mala clase; monótona, aburrida, lente, y cuyos alumnos sólo asisten porque sus padres les obligan 
o porque no tienen otra cosa que hacer, tiene un precio bajísimo; no hacer nada entre semana y sólo leer 
la lección el mismo domingo, media hora antes de salir para su iglesia.  
 
Yo espero que después de haber leído' este capitulo, usted haya decidido ser el mejor maestro de 
jóvenes que honestamente pueda ser, para la gloria del Señor y por el bien de las ovejas que El ha 
puesto bajo su cuidado.  
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CAPITULO 4: COMO ENSEÑAR A LOS ADULTOS (MIRIAM 
NÚÑEZ)   
 
Enseñar a los adultos es una de las tareas más desafiantes y hermosas que podemos emprender. Llevada 
a cabo con entusiasmo y habilidad, tiene el potencial de convertirse en una tarea llena de satisfacciones 
y resultados. Nuestro propósito en este capítulo es ayudar a esa legión bendita de maestros laicos de 
nuestras iglesias a mejorar sus habilidades de enseñar a fin de que se conviertan en instrumentos de 
cambios positivos en las vidas de miles de adultos que asisten con fidelidad domingo tras domingo para 
estudiar la Palabra de Dios.  
 

¿LOS ADULTOS: QUIENES SON? 
 
De entre todas las etapas de la vida humana, la etapa de adultos es la más extensa. La infancia abarca 
desde el nacimiento hasta los once años, la adolescencia o juventud desde los doce hasta los diez y siete 
años. La vida adulta comienza a los diez y ocho años y termina al morir. Si nos guiamos por las 
estadísticas, en este país las personas, como promedio, viven más de setenta años, siendo las mujeres 
más afortunadas por el hecho de que normalmente viven unos cuatro años más que los varones.  
 
Todas las etapas de la vida humana son importantes, pero la de la edad adulta es la más productiva de 
todas. En esta etapa se toman las decisiones más importantes, se alcanzan (o no se alcanzan) los sueños 
de la juventud, se disfrutan los resultados del trabajo duro y se deja como un legado valioso a las 
futuras generaciones una vida digna de ser imitada,  
 
En los Estados Unidos, una persona se convierte en un adulto al llegar a los dieciocho años de edad, al 
casarse o al graduarse de la escuela superior (High School). Definiendo de este modo, en base a la edad 
o a cierta etapa de la vida, encontramos que los adultos forman un gran porcentaje de los miembros de 
nuestras Escuelas Dominicales. Ellos asisten fielmente al estudio de la Biblia, esperando recibir una 
buena enseñanza y un buen compañerismo.  
 
No solamente componen un gran porcentaje de los miembros de la Escuela Dominical, sino que hay 
una gran variedad entre los mismos adultos. Los hay solteros, casados, viudos, divorciados, estudiantes, 
profesionales, ricos, pobres, etc. También entre nuestros hermanos hispanos, hay una gran variedad 
desde el punto de vista de su lugar de nacimiento u origen. Muchos han nacido en este país, algunos 
conservando el idioma español y otros prefiriendo el uso del inglés. Una gran cantidad de hispanos han 
emigrado recientemente a este país, proviniendo de diferentes países. México, Puerto Rico y Cuba son 
los países de origen de la mayoría de ellos. No debemos olvidarnos, sin embargo, que cada país de 
América Latina y España tiene su contribución al crisol de razas que constituye esta gran nación.  
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Otra característica de los adultos es su independencia. Al convertirse en adulto, una persona goza de 
todos los privilegios legales y civiles. En otras palabras comienza a gozar en plenitud de una libertad 
responsable. Las decisiones que toma, quiere que sean suyas. Esta característica es muy importante en 
la enseñanza. El adulto quiere aprender por la experiencia y no por lo que el maestro le indique.  
 
Por encima de todas las cosas, debemos considerar al adulto como un individuo, diferente a todos los 
demás. No hay dos personas iguales; así lo dispuso Dios en la maravillosa obra de la creación. Por lo 
tanto, debemos aceptar a cada persona adulta como alguien único, que ha sido creado a la imagen de 
Dios y que tiene el potencia¡ de ser redimido por la sangre de Cristo y crecer a Su semejanza.  
 

DIVISIONES POR EDADES DE LOS ADULTOS  
 
Ya que la etapa de la vida adulta abarca tantos años, es necesario dividirla de algún modo para mejor 
estudio. La división por edades que sugerimos y que se utiliza en nuestra literatura de la Escuela 
Dominical para adultos es la siguiente: adultos-jóvenes, dieciocho a veintinueve años; adultos de 
mediana edad treinta a cincuenta y nueve años y adultos mayores, de sesenta en adelante.  
 

Los adultos jóvenes  
 
En estas edades, tenemos que hacer una diferencia entre aquellos que están en el colegio o en la 
universidad y aquellos que han decidido trabajar en lugar de seguir una carrera. EL adulto joven que 
estudia se mueve en un círculo diferente. El que trabaja generalmente está rodeado por personas de más 
edad y experiencia con las cuales tiene que competir.  
 
Esta es la etapa de la vida cuando se establece la identidad sexual. El cristiano está luchando 
constantemente para mantener los altos ideales de pureza y disciplina que requiere la Palabra de Dios.  
 
Algunas de las muchas preguntas que los adultos en esta edad se hacen a sí mismos son las siguientes: 
¿Valdrá la pena estudiar? ¿Conseguiré empleo al graduarme? ¿Podré competir con éxito en el mundo 
secular? ¿Con quién me casaré? Si decido no casarme, ¿dónde viviré? Todavía existe la costumbre en 
muchas familias hispanas que los hijos viven con sus padres hasta que se casan o van a la universidad. 
En algunos casos esto trae ciertos conflictos, pues la cultura predominante presiona sobre los hispanos 
para la ruptura de esos vínculos y costumbres familiares tradicionales.  
 
A medida que pasan los años en esta etapa de la vida adulta las responsabilidades y tensiones aumentan 
considerablemente. Aun viviendo en la casa paterna, las demandas financieras se acrecientan, en 
algunos casos para ayudar a los padres a comprar la casa o un automóvil. Esto es más frecuente si la 
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familia ha llegado a los Estados Unidos recientemente. En ese caso también aumentan las tensiones de 
los adultos jóvenes entre el respeto a la cultura de los padres y al mismo tiempo el deseo de integrarse 
con éxito en la sociedad americana. Una de las formas que toma esa tensión es el uso más frecuente de] 
idioma inglés en contraste con sus padres. Esto no sucede en el caso en que la familia es ya de segunda 
o tercera generación residiendo en este país. En este caso el idioma más usado es el inglés, por lo tanto 
no existen tantos conflictos culturales.  
 
La tarea más compleja para el adulto joven es la de escoger la persona con la cual va a compartir el 
resto de su vida. Para algunos, sin embargo, la profesión o carrera que han elegido les demandará todas 
sus energías, de modo que el matrimonio queda postergado o sencillamente puesto de lado por otros 
intereses. En ese caso, la tarea del adulto joven será la de vivir su vida de soltero de una manera 
satisfactoria y útil a la sociedad.  
 
Para los que se han casado surgen nuevas responsabilidades. Entre ellas se incluyen las 
responsabilidades financieras, el crédito fácil con el peligro de endeudarse demasiado (¡hay tantas 
cosas que comprar ahora mismo!), el nacimiento del primer hijo, ... y el segundo. Todo eso añade 
cargas a las ya existentes. Ser padres encierra una inmensa responsabilidad. La esposa joven, que quizá 
trabaja fuera del hogar para ayudar a los gastos familiares o para mantener un nivel de vida más 
desahogado, tiene que decidir si quedarse en la casa a cuidar de su bebé o continuar trabajando. En este 
último caso, tendrá que enfrentar la preocupación de quién cuidará de su bebito.  
 
Los adultos jóvenes solteros también enfrentan nuevas responsabilidades. Especialmente en relación a 
sus trabajos, pues debido a sus energía y educación tienen la oportunidad de ser ascendidos 
rápidamente a mejores posiciones. Esto trae, sin duda, nuevas demandas en su tiempo.  
 
Su vida social es también bastante ocupada, con nuevas amistades y oportunidades para establecer 
nuevas relaciones. La iglesia les ofrece también el reto de un servicio fructífero.  
 
Entre los adultos jóvenes se encuentran muchos de los obreros de la Escuela Dominical y de otros 
programas de la iglesia. Ellos son una fuerza vital en la sociedad y en la iglesia. La clase de la Escuela 
Dominical debe ayudarles a enfrentar problemas y oportunidades que tienen a diario. El maestro de la 
Escuela Dominical tiene en sus manos un reto y a la vez un, tesoro incalculable. Estos adultos jóvenes 
que están surgiendo a la vida, son como José (Gn. 37:19) quien no se limitó a ser un soñador, sino que 
fue usado por Dios para salvar a su pueblo del hambre; o como David que desafió y venció al gigante ( 
1 S. 17:46-49).  
 

Los adultos de mediana edad  
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Esta etapa abarca desde los treinta años hasta los cincuenta y nueve. Ya que es un periodo tan largo, es 
conveniente dividirla en periodos de diez años cada uno debido a las diferentes situaciones que se 
deben enfrentar, especialmente por parte de los casados. De los treinta años hasta los treinta y nueve es 
una etapa dura. Además de la crianza de los hijos, algunos de los cuales ya entran en la adolescencia, 
hay demandas extras en el trabajo secular. Si acaso han emigrado a este país en esta etapa de la vida, la 
situación se hace más complicada. El nuevo inmigrante debe conseguir trabajo, aprender el idioma y la 
cultura diferente y vivir en un medio ambiente tan diferente al de dónde vino.  
 
Es verdad que económicamente se vive mejor, pero por muchos años se lucha con el deseo, a veces 
incontrolable, de volver a la tierra donde nació (en el caso que eso sea posible y que no existan razones 
políticas que lo impidan).  
 
La educación de los hijos se ve también como un serio problema, temiéndose que las costumbres que 
existen en este país, especialmente el uso de drogas, van a afectar los principios morales que han 
inculcado a sus hijos. Estos, a su vez, piensan que sus padres no entienden la cultura norteamericana, a 
la cual los hijos se van integrando gradual y permanentemente.  
 
Entre los adultos de esa etapa, tenemos también a aquellos hispanos que por haber nacido aquí o por 
otras circunstancias particulares, como el tener una buena educación académica y dominar el inglés, 
están gozando de un elevado nivel económico.  
 
Ellos sueñan con avanzar más y más en sus carreras o profesiones y compartir sus hijos una buena 
porción de bienes materiales.  
 
De los cuarenta a cuarenta y nueve años la vida cambia. Los hijos ya comienzan a ir al colegio o a la 
universidad, y a casarse. Es en esta época en que muchos alcanzan el máximo de sus posibilidades en el 
trabajo o empleo que han elegido. En la iglesia,'estas personas son las que ocupan las posiciones de 
mayor responsabilidad. Es sin duda la etapa más productiva en la vida de una persona. Es un tiempo 
para evaluarse a sí mismos, sus metas y sus ideales. Para muchos es tiempo de crisis, de cambios, de 
darse cuenta que los sueños e ideales de la juventud nunca se alcanzarán. Para otros más afortunados, 
será el tiempo cuando sí se alcanzan esos sueños.  
 
El adulto que está pasando por esta etapa de la vida, comienza lentamente a darse cuenta que está en la 
antesala de la vejez. Las demandas de la atención de los hijos, los cuales están en la adolescencia, con 
sus crisis particulares (a la vez que los padres están pasando por sus propias crisis), más el cuidado de 
los padres ancianos presentan un reto tremendo. En el caso de las familias hispanas, muchas veces los 
padres ancianos viven con ellos. Las iglesias a su vez esperan una participación mayor de estos adultos, 
lo cual incrementa las demandas de tiempo y energías.  
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Las crisis pueden llevar a cambios que pueden ser positivos o negativos. Pueden acabar con un 
matrimonio o pueden fortalecerlo.  
 
Durante la edad de cincuenta a cincuenta y nueve ocurren muchos cambios fisiológicos tanto en la 
mujer como en el hombre. Los hijos ya se han casado y la casa va quedando vacía. Hay ajustes penosos 
que hacer en muchos sentidos: ya no se tiene la energía de los años anteriores, la vida tiende a 
convertirse en rutina, se temen los cambios y se busca el camino de¡ menor esfuerzo.  
 
Aun así, en esta edad se presentan algunos peligros. Muchos varones que sienten que están perdiendo la 
juventud, se entregan a aventuras amorosas para "probar su masculinidad”. En muchos casos, el 
resultado es la separación o el divorcio.  
 
Algunos toman los cambios físicos con más ligereza; otros, escondiéndose detrás de la máscara de la 
sonrisa, esconden su tristeza. Lamentablemente el ilustre hidalgo español Juan Ponce de León no 
encontró la fuente de la juventud, y hay en día seguimos experimentado los cambios fisiológicos que 
vienen con los años.  
 

Los adultos mayores  
 
Al llegar a los sesenta años se aproxima la edad de la jubilación, la cual da comienzo a una reacción en 
cadena que dura hasta la hora de la muerte. Aunque muchos siguen trabajando pasada la edad de la 
jubilación, sin duda fue hay más tiempo libre. Muchos experimentan, junto con la jubilación, una 
reducción en sus ingresos. Además de esto, por lo general hay más problemas dé salud, o se enfrenta la 
muerte de] cónyuge. Estas cosas crean una serie de ansiedades.  
 
Por otra parte, habrá muchos adultos mayores, la vida trae experiencias enriquecedores. Con más 
tiempo libre, se pueden llevar a cabo aquellas cosas para las cuales no habla tiempo en otras épocas. 
Sus habilidades y experiencias pueden ponerse, al servicio de otros. Su dedicación puntualidad y 
fidelidad pueden ser de extrema bendición en la Iglesia local. No hay límites para responder al 
llamamiento del Señor a servirle aun en campos lejanos o en el extranjero.  
 
Una manera de entender esta etapa de la vida es observando los siguientes Mitos y Realidades de los 
adultos mayores.  
 
Realidad. Partamos de la base que envejecer es natural", Las etapas del envejecimiento se han dividido 
en tres partes. (a) Madurez temprana, entre sesenta y cinco y setenta años. Hay un ligero deterioro 
psicológico y físico, pero en general la alteración y diferencia de hábitos es poco marcada. (b) La 
madurez intermedia, entre los setenta y setenta y cinco años. Hay pérdida de flexibilidad, de energía, de 
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participación social, se agudizan los achaques crónicos y la fatiga mental. Por último, (c) La madurez 
tardía, de setenta y cinco años en adelante. El cuadro general muestra poca energía, fatiga, disminución 
del entusiasmo y la vida social, los achaques se aumentan considerablemente.  
 
Mito. "Todos envejecen de igual modo." El estado físico y emocional, los hábitos de vida, la 
alimentación, y otros factores, afectan sin duda el proceso de envejecimiento. Las personas que han 
mantenido buenos hábitos físicos, mentales y aun espirituales, seguirán teniendo fuerzas e interés en 
permanecer activos hasta una edad muy avanzada.  
 
Realidad. "El morir es normal e inevitable." El vivir una vida dé contentamiento y satisfacción es la 
mejor manera de anticipar dignamente la muerte.  
 
Mito. "El envejecer y el enfermarse vienen juntos." Esto no es verdad, pues el _envejecimiento y el 
padecer de enfermedades no siempre vienen juntos. Mucho depende de los hábitos de vida que se 
hayan' tenido durante las etapas anteriores. La mayoría de las personas ancianas llegan confiadamente a 
la "madurez tardía", manteniendo buena salud, lucidez e Interés por la vida hasta el final.  
 
Mito. "Las personas ancianas ya no aprenden nada nuevo." La verdad es que la capacidad para 
aprender no se pierde con el paso de los años. Lo que ocurre es que hay una disminución- de la rapidez 
con que se aprende, pero esto se compensa con la profundidad con la que se aprende debido a las 
experiencias de¡ pasado.  
 
Realidad."Todas las personas anhelan vivir con dignidad." Dignidad tiene que ver con la estima propia, 
con el sostenerse a si mismo, Las personas ancianas no quieren ser carga a sus familiares o a la 
sociedad. La persona que ha vivido una vida productiva desea que se le respete, se le reconozca su 
contribución a la sociedad y se le permita participar en las actividades y eventos a los cuales se sienta 
inclinado a participar.  
 
Mito. "El adulto mayor no cambia." Muchos ven a las personas mayores como rígidas y opuestas a 
cualquier cambio. Hay que notar, sin embargo, que esta etapa de la, vida es una en la cual se necesitan 
muchos cambios y ajustes (la jubilación, la muerte de¡ cónyuge, etc.). Se podría mencionar a este 
respecto que la experiencia de los muchos años les ha enseñado a ser más sabios en enfrentar los 
cambios que son inevitables y a ser cuidadosos con aquellos cambios que se hacen sólo por cambiar.  
 
Mito. "Las personas ancianas se vuelven más religiosas." En algunos casos, esto puede ser cierto, pero 
en general, cuanto más joven es la persona, más fácil es ganarla para el Señor. La persona que ha 
vivido toda su vida en incredulidad y alejada de Dios, ha desarrollado su círculo de amistades y hábitos 
mundanos que hacen muy difícil atraerlo a la iglesia para que participe en las cosas espirituales.  
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Realidad. "El adulto tiende a simplificar la vida." Echa de lado lo innecesario y se limita a rodearse de 
aquellas cosas que aprecia y que responden a sus necesidades.  
 
Realidad integridad o desesperación." La integridad es la capacidad de mirar hacia el pasado con la 
satisfacción de haber alcanzado algunos metas, y ver el futuro con esperanza, sin temor ni 
incertidumbres al alcanzar la recta final de la carrera de la vida.  
 
Además de esos mitos y realidades con respecto a la vida de los adultos mayores, veamos algunos 
factores que afectan a los adultos mayores, en especial a los hispanos.  
 
El tiempo de la jubilación produce en la mayoría de los casos una reducción en la entradas, una pérdida 
del prestigio o sentido de valor asociado con el trabajo amenazando así la dignidad de la persona. 
Algunos que emigraron a los Estados Unidos siendo mayores, no tendrán una jubilación adecuada. En 
ese caso tendrán que depender de sus familiares para transportación, vivienda y otras necesidades. En 
algunos casos afortunados, habrá jubilados que tendrán excelentes ingresos lo cual les permitirá 
disfrutar de muchas cosas de la vida, especialmente viajes. Cristianos dedicados usarán esa oportunidad 
para viajes y proyectos misioneros.  
 
La influencia de los hispanos y otras minorías en la sociedad norteamericana. Para muchos hispanos, 
que sufrieron discriminación, estos cambios serán reconfortantes. En otros aspectos, para muchos será 
difícil aceptar que las iglesias hispanas van abandonando el uso del español en sus servicios.  
 
Demasiado tiempo libre en sus manos. Aquello que debería ser una liberación, se puede convertir en 
una carga intolerable, si no han hecho planes para encontrar alguna actividad útil. Las iglesias deberían 
proveer oportunidades para el servicio cristiano a aquellos hermanos y hermanas con tiempo y voluntad 
disponibles.  
 
La muerte de familiares, amigos, compañeros de trabajo. Esto se agudiza en las mujeres, pues de 
acuerdo a las estadísticas hay un porcentaje mucho mayor de viudas que de viudos.  
 

LOS ADULTOS Y EL APRENDIZAJE  
 
Una dama respetable se matriculó en la universidad a la edad de sesenta y siete años. Sus compañeros 
de clase (mucho más jóvenes que ella) le apodaron con cariño "pichona". Cuando le preguntaron 
porqué razón se sometía a la dura disciplina del estudio universitario, contestó con toda calma: 
"Siempre quise hacerlo y finalmente dispuse de tiempo".  
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Una abuela de setenta años mostró interés en el karate. Cuando le preguntaron si estaba pensando en su 
nieto, dijo que no, que era ella la que quería tomar clases. Al principio lo tomaron en broma, pero 
viendo su determinación, la aceptaron. Con esfuerzo y perseverancia, consiguió ganar el codiciado 
"cinturón negro", que se entrega a las personas que han avanzado en la práctica de esa disciplina física. 
Continuó avanzando en su aprendizaje, y finalmente abrió su propia academia para enseñar karate a 
personas mayores.  
 
¿Qué nos dicen estos dos ejemplos? Que los adultos, no importa lo que muchos crean, son capaces y 
están dispuestos a aprender, dadas las circunstancias apropiadas.  
 

Los adultos pueden aprender.  
 
Nunca es tarde para aprender. Un estudio realizado durante varios años en relación a esto, reveló lo 
siguiente: (1) el nivel de aprendizaje no disminuye significativamente con la edad; (2) las personas 
mayores resisten la memorización y basan su aprendizaje mayormente en su capacidad de pensar 
analíticamente; (3) el cerebro almacena la información que no usa a diario, y trae a la superficie 
solamente lo que debe utilizarse en determinado momento; y (4) el cerebro puede retener la 
información acumulada hasta una edad muy avanzada. Funcionando como una maravillosa 
computadora, el cerebro guarda la información hasta que se la necesite.  
 
No sólo los adultos pueden aprender, sino que en ciertas áreas, aventajan a los más jóvenes debido a 
sus experiencias acumuladas a través de los años y a sus capacidades de discernimiento. Se pudiera 
mencionar una triple ventaja. (1) El poder transferir su cúmulo de conocimientos y experiencias a una 
nueva situación. (2) El aprender en una forma más sólida y completa debido a su capacidad para 
analizar y discernir practicada durante muchos años. (3) En general, ha aprendido a ser más organizado, 
a hacer buen uso de su tiempo y a no apartarse fácilmente de su meta. 
  
Como líderes de adultos, debemos estar convencidos que tenemos el privilegio de guiar a personas con 
grandes capacidades y deseos de aprender.  
 

¿Qué es aprender?  
 
Es importante tener una idea clara de lo que es aprender. Es más que acumular conocimientos; encierra 
un cambio en el comportamiento de la persona. Es un proceso que se puede medir. Leo Marsh, profesor 
de Psicología Educativa en el Seminario Bautista del Sudoeste en Fort Worth, Texas da la siguiente 
definición de aprendizaje: del aprendizaje es un cambio de actitud que viene como resultado de la 
experiencia".  
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Cambio de actitud es la expresión clave. Para que haya ese cambio de actitud, normalmente tiene que 
pasar un tiempo. De ese' modo se puede observar y medir ese cambio de actitud. Se debe observar a 
una persona durante un período que llamaremos A, con el modo de conducirse durante el período que 
llamaremos B, bajo condiciones similares. Si el resultado es una alteración de la actitud debido al 
proceso, es señal que se ha producido un cambio. Veamos un ejemplo de la conversión de una señora a 
quien llamaremos Sofía.  
 
Sofía, antes de venir a la Escuela Dominical, se negaba a asistir al templo diciéndoles a su cuñada y a 
su suegra cuando la invitaban que no iba porque los cristianos eran ignorantes y perdían su tiempo 
yendo a adorar a Dios. Un tiempo después, Sofía tuvo su primer bebé, el cual nació muy enfermo. Los 
hermanos de la iglesia le visitaron en el hospital, en la casa, oraron por ella, le leyeron la Biblia tanto a 
ella como al esposo y se interesaron por la salud del bebé y por las necesidades de la familia.  
 
Un miércoles por la noche, su suegra y su cuñada lograron traerla al templo para un culto de oración. 
Ella se animó a pedir oraciones por su hijita que aún estaba en el hospital bajo cuidado intensivo. Toda 
la congregación se unió en oración y Sol ¡a fue confortada por el amor de aquellos hermanos. Como 
respuesta a las oraciones y en la providencia de Dios, aquella bebita sanó y en gratitud Bofia comenzó 
a asistir a la Escuela Dominical. N poco tiempo, la palabra de Dios y el Espíritu Santo le llevaron a 
aceptar a Jesucristo como Salvador personal.  
 
Analizando la experiencia de Sofía podemos ver un gran cambio en actitud desde el período A, cuando 
rechazaba la invitación a venir al templo, con el período B cuando, comenzó a asistir y tomó una 
decisión por Cristo. Al pensar en su experiencia de salvación, probablemente Sofía no la ve como un 
mapa o una fotografía, sino en términos de eventos que se fueron Nevando a cabo (el nacimiento de su 
hijita, la enfermedad, las oraciones de los hermanos, etc.) y que cobraron forma y significado en su 
vida. Esas experiencias se alejaron en su cerebro, manteniéndose allí en estado de cambio hasta el día 
de su muerte. ¡Qué maravillosa computadora ha puesto Dios en el ser humano!  
 
Como maestros tenemos que descubrir que los sentimientos y los pensamientos de los alumnos son 
actitudes que sólo se pueden descubrir cuando se ponen en práctica. En el caso de Sofía, sus ideas y 
sentimientos en cuanto al cristianismo se reflejaron en la actitud de rechazo manifestada en no querer 
asistir al templo. Esos sentimientos cambiaron cuando descubrió el amor y el interés de los creyentes 
hacia ella y hacia su hijita. Poco a poco su actitud negativa se transformó en positiva hasta que 
finalmente se manifestó exteriormente en la acción de aceptar a Cristo como Salvador y declararlo 
públicamente.  
Factores que ayudan el aprendizaje  
 
Hay ciertos factores importantes que contribuyen a una buena experiencia de aprendizaje.  
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El ambiente general de la clase. El maestro debe crear una buena atmósfera en la clase donde cada 
persona se sienta bienvenida. La apariencia del maestro es importante, su actitud alegre y entusiasta sin 
duda que es un factor clave para crear ese ambiente. Recuerde la diversidad que hay entre los hispanos 
y haga que cada uno se sienta a gusto.  
 
Junto con un buen ambiente, los arreglos físicos del salón son importantes. En lo posible se deben tener 
cuartos limpios, bien ventilados, con buena iluminación y con sillas o bancas cómodas. La mejor 
manera de arreglar las sillas es en forma circular para que todos puedan verse y participar. Mire a las 
paredes y elimine todas aquellas cosas que distraen (láminas envejecidas, anuncios que han pasado de 
fecha, etc.). Una pizarra y mapas de las tierras bíblicas son muy necesarios.  
 
El conocer a los miembros de la clase. El aprendizaje se lleva a cabo mejor cuando hay una relación de 
confianza entre el maestro y los alumnos. Esa confianza viene por el mutuo conocimiento. El maestro 
debe ser amigo de sus alumnos, no sólo en la clase sino fuera de ella. El visitarle en sus hogares, y 
enterarse de sus necesidades prepara el camino para que se produzca el aprendizaje.  
 

La motivación y el aprendizaje  
 
¿Por qué se pierde el interés de algunas personas al cabo de cinco minutos? ¿Por qué la mente de 
muchos vaga por tantos lugares increíbles, aun cuando parecen que están atendiendo a la clase? ¿Por 
qué muchos adultos se niegan a ser parte del grupo? La respuesta a estas preguntas es:  

FALTA DE MOTIVACIÓN.  
 
¿Qué podemos hacer para ayudar a los adultos a vencer ese problema? Piense en cinco palabras 
asociadas con motivación. ¿Ya pensó bastante? Vea ahora estas palabras: interesar, impresionar, 
incentivar, estimular, impulsar, etc. Añada usted sus palabras. Ahora escriba en una hoja de papel su 
definición de "motivación." (…) ¿Ya terminó?, bueno ahora compárela con la siguiente: "Motivación 
es el esfuerzo que nos impulsa a alcanzar una meta ambicionada".  
 
De acuerdo con esta definición, la motivación es algo que debe nacer de dentro de la persona. El 
maestro solamente puede contribuir a que el alumno se motive a sí mismo para aprender. La 
motivación tiene mucho que ver, entonces, con el aprendizaje. Por lo tanto, ¡estimule a sus alumnos a 
fin de que sean motivados a aprender! Veamos una forma práctica de hacerlo. Es el domingo por la 
mañana, suena el timbre para comenzar la clase. Usted, como maestro, está listo para enseñar.  
 
Lo primero que hace es saludar a cada uno por nombre, a medida que van llegando. Cuando entra Juan, 
usted le pregunta por la tía enferma. Usted se ha interesado por Juan y por el problema que está en su 
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mente. Posiblemente ahora estará motivado para aprender, sabiendo que sus sentimientos y problemas 
son tomados en cuenta.  
 
El primer paso para estimular a un adulto es demostrar el deseo de conocerlo. Ellos se interesan cuando 
encuentran afecto y amor. ¡Esto es esencial  
 
Declare con exactitud cuáles son las cosas que espera alcanzar con la lección. En otras palabras declare 
su meta de aprendizaje, repítala varias veces en el transcurso de la lección. Haga preguntas al final de la 
clase para verificar si se ha alcanzado. No hay nada mejor para estimular el deseo de aprender que 
saber adonde el maestro quiere llegar con la lección.  
 
Relacione la enseñanza con las experiencia de la vida diaria. Eso contribuirá a que se despierte 
enormemente el interés. Todo lo que tenga que ver con la vida real despierta el interés.  
 
Permita que el alumno participe en la experiencia de aprendizaje. El tomar parte produce interés y hace 
más productivo y significativo el aprendizaje. Más adelante hablaremos de métodos de enseñanza que 
requieren la participación activa de los miembros de la clase.  
 
Comparta las responsabilidades de la clase. Esto significa ir más allá de¡ punto cuatro. Es animarles a 
tomar responsabilidades, como el guiar a un grupo pequeño al dividir por grupos la clase, el preparar 
alguna parte de la lección, y el responder activamente durante la hora de la clase.  
 
Ayude a sus alumnos a vencer la resistencia al cambio. El aprender encierra cambios y muchas veces 
los cambios es doloroso. Como maestro, usted debe estar junto a sus alumnos para juntos enfrentar los 
desafíos al cambiar actitudes y hábitos a fin de crecer en las cosas espirituales.  
 
Un primer paso para vencer la resistencia al cambio es reconocer que esa resistencia existe. Una vez 
que ese primer paso se ha tomado, es más fácil tratar con las cosas específicas que demandan cambio.  
 
La confianza mutua entre el maestro y sus alumnos es otro elemento importante en la batalla constante 
por crecer en la vida cristiana como resultado de¡ estudio de la Biblia.  
 
Demuestre entusiasmo al enseñar. No hay nada más contagioso que el entusiasmo. La mejor manera de 
mostrar entusiasmo es planear cuidadosamente las lecciones. Busque la variación en los métodos de 
enseñanza. Comience la lección con alguna ilustración o actividad que capte el interés. De ese modo su 
clase estará lista para el aprendizaje.  
 
Divida el material de estudio en partes menores. Cuando el material a enseñar es largo y difícil es fácil 
desanimarse y perder el interés.  
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Busque crear y mantener un ambiente de amor y sinceridad. De nada vale todo lo anterior si no existe 
una relación espontánea entre maestro y alumnos basada en los intereses mutuos y en el amor de 
Jesucristo.  
 

El Aprendizaje por medio de la participación  
 
La participación de los adultos en el aprendizaje es crucial. Los adultos aprenden cuando lo que se está 
enseñando tiene aplicación en la vida diaria. Además de eso, los adultos aprenden mejor cuando más de 
un sentido (ver, oír, tocar, etc.) está usándose. De allí la importancia de las actividades en la clase. 
Estas no son para llenar el tiempo o hacer la clase más interesante. Son medios por los cuales se enseña 
y se aprende en la Escuela Dominical.  
 
No tenga temor de la participación de los alumnos; al contrario, estimúlela, planéela. Hay dos tipos de 
participación: la encubierta y la activa. Por actividad encubierta nos referimos a aquellas en las que el 
alumno aunque callado, está activamente pensando. Por ejemplo, cuando usted hace preguntas que 
obligan a los miembros de su clase a pensar. Esas preguntas pueden comenzar con, ¿qué piensan 
ustedes de ... ? o ¿por qué ... ? ¿Cómo reaccionarían ustedes si ... ? En ocasiones no hará falta pedir que 
le contesten inmediatamente, sino que piensen en silencio. De todas maneras, al hacerles preguntas, 
usted estimulará la actividad encubierta, pero actividad al fin. La única dificultad de estas actividades 
es que no es tan fácil medirlas y saber si los adultos están participando en el aprendizaje.  
 
Por otra parte la participación activa permite descubrir el interés del alumno, medir el grado de 
aprendizaje que está ocurriendo y ver hasta que punto la enseñanza le está influyendo. Es importante 
utilizar al máximo la participación activa. Veamos algunos ejemplos de estas actividades de 
participación activa. Los adultos pueden dibujar Figuras que representen las enseñanzas bíblicas, 
pueden dramatizar por medio de pantomimas o dramas, pueden escribir una carta, contestar una serie 
de preguntas, etc. La lista de cosas que los adultos pueden hacer en la clase es ¡limitada. Solamente la 
imaginación del maestro y su creatividad le ponen los límites.  
 

El aprendizaje para usarse en la vida real  
 
Todo aprendizaje efectivo se prueba por su aplicación a la vida real. Practicar lo aprendido es el factor 
decisivo para el aprendizaje en un adulto. El venir a la Escuela Dominical y "escucha" la lección 
domingo tras domingo y año tras año no es garantía de un aprendizaje correcto. Hace falta una 
transferencia de lo aprendido en la clase a la vida real cada día de la semana.  
 
En el mundo en que vivimos esta transferencia la vemos constantemente. Joel se matriculó en un curso 
intensivo de computadoras porque quiere progresar en la empresa en la cual trabaja. Alcides ha 

 102



decidido estudiar administración de empresas pues tiene planes de comenzar su propio negocio en el 
futuro.  
 
En ambos casos, el aprendizaje será más rápido y efectivo pues tanto Joel como Alcides van a aplicar a 
la vida real lo que aprendan en las clases.  
 

MÉTODOS PARA ENSEÑAR A LOS ADULTOS  
 
Cuando hablamos de métodos estamos pensando en un orden, en una forma particular de Nevar a cabo 
una función. Decimos que una persona es metódica cuando tiene una forma minuciosa y una razón 
establecida de hacer las cosas.  
 
Los métodos son las herramientas que usamos para enseñar, y producen resultados cuando se usan 
bien. Esos métodos estimulan la chispa del saber. Existen infinidad de métodos. En general no hay 
métodos malos, lo malo está en usar el mismo método todo el tiempo.  

Método de conferencia  
 
Veamos lo que ocurre el domingo en la mañana en muchas clases de adultos. El maestro se ha 
preparado cuidadosamente, ha leído su Biblia, su revista El Intérprete. Maestros, especialmente la 
sección titulada Estudio Bíblico, ha consultado los comentarios de Barclay, el Diccionario Bíblico, el 
Nuevo Comentario Bíblico, etc. Comienza la clase y el maestro da su lección. La clase escucha en 
silencio. De vez en cuando algún alumno interrumpe" al maestro con alguna pregunta. Este, un poco 
molesto por la interrupción", trata de contestar lo mejor y más rápido que puede, a fin de continuar 
"enseñando" la lección. Al final de la hora, mientras mira su reloj, el maestro pregunta si hay alguna 
pregunta "breve para terminar la lección.  
 
¿Qué pasa en esas clases? Bueno, el maestro ha usado un método de enseñanza. Ese método consiste en 
dar una conferencia, así como el pastor presenta el sermón desde el púlpito; es un buen método. No 
olvidemos que la mayoría de nosotros somos bendecidos cada domingo por los sermones de nuestros 
pastores que nos inspiran, desafían y nos mueven a una dedicación mayor al Señor.  
 
El método de la conferencia se ha usado desde tiempos inmemoriales. Todos sabemos que fue el 
método que más usó el apóstol Pablo. La conferencia es un arma de doble filo: si abusamos de ella la 
haremos aburrida. Usada eficazmente se convierte en una de las mejores herramientas de la enseñanza.  
 
Desde el púlpito la conferencia es necesaria pues el número de personas es grande. Pero en la clase, 
donde el grupo pequeño debe ser la norma, el uso de la conferencia todo el tiempo impide lograr 

 103



buenos resultados. ¿Por qué entonces se sigue usando?'Una razón es que muchas personas piensan que 
eso es lo que se debe hacer en la clase.  
 
Piensan que enseñar es hablar y aprender es escuchar Los maestros han sido condicionados a pensar 
que su tarea en la clase es hablar y hablar, y si paran de hablar, quedarán como tontos. Los alumnos en 
muchos casos aceptan pasivamente esta situación, pues siempre ha sido así. No olvidemos que muchos 
hispanos han sido criados en una tradición religiosa en la que no se aceptan desviaciones a los dogmas 
enseñados por la iglesia.  
 
Otra razón por el uso de la conferencia en la enseñanza es el temor que muchos maestros tienen de 
perder el control de la clase. Ellos piensan que si animan la participación de los miembros, se puede 
producir una situación que ellos no podrán controlar. En otras palabras tienen temor de perder su 
autoridad. El probar nuevos métodos es en muchos sentidos una aventura para el maestro, pero los 
resultados serán edificantes.  
Hay tres ocasiones cuando el uso del método de conferencia se justifica.  
 

1. Cuando el grupo es muy grande.  
2. Cuando el tiempo es limitado.  
3. Cuando el maestro es el único que conoce la información que se necesita.  

 
Cuando esas ocasiones se presenten para usar el método de la conferencia, es importante recordar lo 
siguiente:  
 

1. Sea breve, presente su conferencia en 10 minutos como máximo. En seguida, al terminar su 
conferencia, dé oportunidades para reacciones. Por ejemplo, pida a uno de los alumnos que 
explique en sus propias palabras lo que entendió de la conferencia. También puede pedirles que 
mientras usted habla, ellos tomen notas de las ideas principales. Haga que la participación de 
los miembros de la clase sea activa.  

2. Use la conferencia junto con otros métodos. Por ejemplo, haga un bosquejo de la conferencia y 
escríbalo en una cartulina o en la pizarra. Para mayor eficacia si lo ha escrito en una cartulina, 
cúbralo y vaya descubriendo los puntos del bosquejo a medida que los va desarrollando. De ese 
modo mantendrá la atención concentrada en lo que está diciendo.  

3. Haga uso de ayudas visuales. Una lámina, una filmina, un mapa o cualquier otra ayuda visual 
complementa de una manera tremenda cualquier conferencia y evita la monotonía y el 
aburrimiento.  

 

Discusión en grupos  
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Este es un método muy importante y que el maestro haría bien en conocer y usar correctamente. La 
discusión es un ingrediente que brinda el máximo de oportunidades para que exista un intercambio de 
ideas en el grupo lo cual ayuda para estimular el pensamiento y aclarar ideas. Cuando hablamos de 
discusión no nos referimos a lo que ocurre muchas veces entre hispanos que comienzan a alzar la voz 
tratando de imponer su punto de vista. Algunos hermanos se exaltan muy fácilmente y a veces se 
olvidan que están en la iglesia.  
 
A lo que nos referimos cuando hablamos de discusión es a ese saludable intercambio de ideas que 
permite la libre expresión entre los hermanos en Cristo. Este intercambio tiene muchos beneficios. En 
primer lugar proporciona un ambiente movido y entusiasta en la clase. Hay vida y muchas veces 
intensidad y apasionamiento. Segundo, un maestro puede usar este método para animar a los tímidos y 
a la vez controlar a los que quieren monopolizar el intercambio de ideas. Tercero, el material se asimila 
mejor al compartirse experiencias y puntos de vista. Y por último la variedad en el uso del material 
enriquece la experiencia de aprendizaje.  
 
Podemos definir el método de discusión en grupos como un intercambio de pensamiento guiado por el 
maestro para mover a los participantes a alcanzar un objetivo.,Se usa para compartir ideas, identificar 
problemas, encontrar soluciones, y animar a los participantes a expresar sus opiniones en un ambiente 
de confianza y apoyo.  
 
Para mayor eficacia, este método debe usarse en combinación con otros métodos. Hace falta muchísima 
preparación previa para usarlo como el único método en una sesión de enseñanza.  
 
¿En qué momento de la sesión se puede usar este método? Casi en cualquier momento, pero da más 
resultado cuando se está explorando o guiando el estudio bíblico. También es efectivo al terminar la 
sesión, como una manera de buscar las distintas opiniones de los miembros de la clase en la aplicación 
de la lección.  
 
¿Cómo guiar la discusión en grupos? A fin de guiar correctamente la discusión es necesario hacer 
planes cuidadosos teniendo en cuenta lo siguiente.  
 

1. El tamaño del grupo o grupos. Si su clase no ha tenido nunca la experiencia de la discusión en 
grupos, es mejor comenzar con grupos de cuatro a seis personas. Si hay algunos que 
monopolizan todas las discusiones, es mejor tener grupos de dos o tres personas, de modo que 
todos puedan participar. Si se trata de compartir actitudes o sentimientos, el grupo también debe 
ser pequeño, de no más de cuatro personas.  

2. La necesidad de dar asignaciones específicas. El maestro que dice: "Vamos a discutir la 
segunda venida de Cristo y nos dividiremos en dos grupos", está creando una discusión que no 
tiene propósito definido. La asignación es muy general. Una forma más apropiada sería: "Nos 
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dividiremos en dos grupos y discutiremos durante quince minutos lo siguiente: Grupo 1: ¿Cuál 
es el significado, de la venida de Cristo para el no creyente?; Grupo 2: ¿Cuál es el significado 
de la venida de Cristo para el creyente?"  

3. Provea los recursos que se necesitan, como lápices, papel, comentarios y diccionarios bíblicos, 
concordancias, etc.  

4. Dé tiempo y oportunidad para que los grupos informen a toda la clase el resultado de sus 
discusiones. Esto dará a los miembros de los grupos el sentimiento de que lo que ellos hicieron 
tiene valor e importancia. Además de eso, toda la clase se beneficiará por el trabajo hecho en 
los grupos pequeños.  

5. Prepare el salón de clase para la discusión en grupos. La mejor manera de hacerlo es arreglar las 
sillas en forma circular para que todos los que participan en los grupos se vean los unos a los 
otros. 

  
Además de la preparación, es necesario que tanto el maestro como los que dirigen los grupos tengan en 
cuenta lo siguiente: 
  

1. La necesidad de estimular las respuestas honestas y francas de todos. Muy a menudo habrá 
personas que dirán no lo que piensan o creen, sino lo que creen que se espera de ellos. Muchos 
no querrán ofender al líder o tendrán temor de decir algo equivocado. Es posible aún que nunca 
han tenido la oportunidad de expresar sus opiniones en asuntos religiosos, pues han crecido 
pensando que no se deben discutir los dogmas de la religión.  

2. La necesidad de controlar con amor pero también con firmeza la discusión. Lo que ocurre 
muchas veces es que la discusión sale de su tema y se va "por las ramas", echando así por tierra 
el propósito de esta actividad. El líder debe guiar la discusión manteniéndola dentro de¡ 
propósito establecido.  

3. Estimular la participación de todos. El propósito de la discusión en grupos es dar la oportunidad 
para que todos participen. Siempre habrá personas tímidas que tendrán vergüenza de hablar, 
pero con paciencia y estimulo se animarán a hacerlo. Por el otro lado, habrá siempre aquellos a 
quienes habrá que "frenar" pues hablan todo el tiempo o quieren hacer prevalecer sus opiniones.  

 
Resumiendo, el método de discusión en grupos tiene varias ven tajas positivas: permite la expresión 
honesta y franca de las ideas y opiniones, crea más Interés en el tema que se está estudiando, amplía los 
puntos de vista, permite que el maestro comparta el proceso de enseñanza y aprendizaje. Por otra parte 
requiere de los maestros y líderes que se preparen en el tema muy cuidadosamente, la discusión puede 
salirse de¡ tema, algunas personas pueden dominar la discusión, hermanos tímidos pueden sentirse 
avergonzados de expresar sus opiniones y obliga al líder a mantener una vigilancia constante para 
dirigir la discusión por el camino correspondiente para alcanzar el objetivo de la enseñanza. 
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El método de preguntas  
 
Las preguntas son una parte vital de la experiencia de enseñanza y aprendizaje y deben usarse 
constantemente durante la clase. Nuestro Gran Maestro, el Señor Jesucristo usó las preguntas 
constantemente en Su ministerio para aclarar conceptos y para retar a sus discípulos a pensar en las 
verdades de¡ reino de Dios. Uno de los ejemplos más destacados del uso de preguntas por parte del 
Señor lo encontramos en Mateo 16:13-15, "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? ... Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?"  
 
¿Cuál el valor de las preguntas? ¿Por qué son imprescindibles? La razón se debe a que los líderes de la 
clase son responsables de guiar a sus alumnos a alcanzar ciertas metas de enseñanza y aprendizaje. ¿De 
qué modo se puede saber si los alumnos están avanzando hacia la meta? Las preguntas despiertan una 
respuesta la cual es un indicador si ese avance está ocurriendo o no.  
 
José es una persona muy tranquila, un alumno "modelo" en su clase de adultos. Nunca habla en la 
clase, pero parece estar muy atento a lo que el maestro dice. Pero, ¿quién sabe lo que está pasando por 
su mente durante esa hora preciosa de estudio bíblico? Quizá mientras el maestro está explicando el 
milagro de la multiplicación de los peces, José se está imaginando el juego de fútbol del lunes por la 
noche. María, su esposa, también es otra persona muy tranquila, quien parece imitar a su marido en 
parecer estar atenta. Más aun, ella de vez en cuando mueve su cabeza afirmativamente. Pero, ¿quién 
nos asegura que María no está soñando despierta pensando en la novela del martes por la noche? 
Ahora, supongamos que en medio de¡ touchdown de José o del "beso apasionado" de la novela de 
María, el maestro le pregunta a uno de ellos: "¿Qué piensa, hermano José (o hermana María) que 
hicieron los discípulos con los panes y los peces que sobraron?" La turbación de José (o de María) 
revelará al maestro que detrás de un exterior atento, se encuentra una mente que divaga en otras cosas.  
 
Podemos decir entonces que el valor de las preguntas está en que nos permite verificar si estamos en el 
camino hacia alcanzar la meta al hacer surgir una reacción de¡ alumno que podemos evaluar.  
 
¿Cómo podemos usar con eficiencia el método de preguntas? Hay algunas cosas que debemos tener en 
cuenta. Las preguntas deben ser claras y bien formuladas.  
 
Debe variarse el nivel de dificultad de las preguntas. Se debe dar suficiente tiempo para que contesten 
las preguntas.  
 
Las preguntas deben ser hechas con mucha claridad, deben ser concisas y bien relacionadas al tema que 
se está tratando. Se pueden usar preguntas que se respondan con una corta respuesta, como por ejemplo 
aquellas que usan los interrogativos, cuándo, dónde, cuántos, qué. Pero también hay que usar preguntas 
que estimulan la creatividad y que hagan pensar. Para ello hay que usar el porqué, cómo, cuál.  

 107



Las preguntas que son fáciles de contestar deben ir acompañadas por preguntas más difíciles, de otro 
modo los alumnos se aburrirán o se desanimarán.  
 
Si las preguntas han sido hechas con claridad y si el nivel de dificultad es variado, hay otra cosa 
práctica que tener en cuenta. ¡Dar tiempo a los alumnos para que contesten ellos la pregunta! En 
muchas ocasiones, y después de unos segundos de silencio, es más fácil contestar uno mismo la 
pregunta que esperar la respuesta de la clase. En esos casos los alumnos se desanimarán y dirán: 
"¡Bueno, si de todos modos el maestro la va a contestar, para que molestarnos " Una técnica excelente 
para tener a todos los alumnos atentos cuando se hace pregunta es la siguiente. En lugar de decir, 
Pedro, ¿cómo podemos evitar las divisiones en nuestra iglesia?", es mejor hacer la pregunta a todos. Si 
después de algunos segundos, nadie contesta, entonces es tiempo de pedirle a Pedro o algún otro 
alumno que conteste. Si le hacemos la pregunta a una sola persona, el resto no participará activamente.  
La elaboración de buenas preguntas es una técnica que el maestro debe cultivar cuidadosamente. 
Finalicemos esta sección haciéndonos una pregunta muy pertinente, ¿cómo podemos preparar 
preguntas que revelen si los alumnos están avanzando en el aprendizaje y que pueden estimularles a 
participar activamente en la clase?  
 

Estudio de casos reales  
 
¿Cómo se aplica lo que estudiamos a la vida real? Esta importantísima pregunta debe tener una 
respuesta adecuada. Una manera de obtener esa respuesta es por medio de¡ uso de¡ método de estudio 
de casos reales. Esta es una herramienta eficaz para comprobar que en verdad lo que estudian tiene 
aplicación en la vida diaria.  
 
Podemos definir el estudio de casos reales como el relato de una situación de la vida real que presenta 
un problema. Se deben indicar suficientes detalles a fin de que los alumnos puedan analizar la situación 
e indicar posibles soluciones. El problema o la situación que se analiza deben ser familiares a los 
hispanos pues de otro modo la reacción será negativa. Nuestros hermanos hispanos deben darse cuenta 
que los casos que se estudian son de personas con las cuales ellos fácilmente puedan identificarse.  
 
La revista El Intérprete. Maestros en la sección de planes de enseñanza incluye de vez en cuando las 
sugerencias de algunos casos de estudios reales. El maestro decidirá si los usa, los adapta o escribe los 
suyos propios. Una cosa debe tener en cuenta si hace esto último y es evitar presentar casos reales que 
puedan ser reconocidos por sus alumnos. Puede darse el caso que el maestro ha escuchado algo en 
confidencia o quiera usar alguna situación delicada que está ocurriendo en la iglesia. En esos casos o 
puede avergonzar a la persona que se presenta en el caso o puede crear un conflicto innecesario en la 
iglesia.  
 

 108



La mejor ocasión en la clase para usar este método es preparar el escenario introductoria de la lección o 
al concluir la lección. Si lo usa como introducción, su eficacia estará en el hecho de que de inmediato 
despertará el interés en lo que se va a estudiar al ver la relación que ello tiene con la vida diaria. Si lo 
usa como método de conclusión, hará que todo lo que se ha estudiado pueda aplicarse de inmediato a la 
búsqueda de soluciones a situaciones o casos de la vida real.  
 
Es importante la manera de presentar los estudios de casos. Se pueden presentar verbalmente o por 
escrito. Esta última manera es la más conveniente, pues les da oportunidad a los alumnos de estudiarlo 
por algunos minutos antes de empezar la discusión. Hay que incluir suficientes detalles para que se 
puedan analizar adecuadamente. Hay tres cosas que deben quedar bien claras: el conflicto o problema, 
la interpretación del problema (o sea poner el problema en la perspectiva correcta y las soluciones 
tentativas que se deben dar.  
 
Todos los miembros de la clase deben tener la oportunidad de expresar sus ideas. De la misma manera 
que en otros métodos de participación de la clase, hay qué evitar que unos pocos monopolicen la 
palabra.  
 
El maestro debe ser consciente de que el uso de este método demanda tiempo y sabiduría de su parte. 
Hay que prepararse adecuadamente a fin de estar listos para guiar a los miembros de la clase a analizar 
el problema y encontrar soluciones. Se necesita mucho tacto y firmeza para mantener a la-,clase dentro 
de los límites de la discusión. Hay hermanos, por otra parte, que se apasionan muy fácilmente y hay 
que ayudarles a mantener la calma y pensar con objetividad en las soluciones al caso que se está 
estudiando.  
 
Una buena práctica para los maestros en relación a este método de aprendizaje sería preparar un estudio 
de casos para cada lección. Esto le ayudará a pensar en alguna situación de la vida real a la cual se 
relaciona la lección. No tiene necesariamente que usar el caso, pero el hecho de escribir uno le ayudará 
mucho en el mejoramiento general de su enseñanza.  
 

Torbellino de ideas  
 
A casi todos nosotros nos gusta que nos permitan decir lo que pensamos, sin ninguna clase de 
limitaciones. El problema está en que casi nunca nos dan esa oportunidad. El método de torbellino de 
ideas sí nos la da. Podemos definir este método como el proceso de permitir que toda persona de la 
clase presente su idea en forma espontánea y rápida, sin discusión ni evaluación, respondiendo a una 
pregunta hecha por el maestro. Este o alguna otra persona debe escribir, sin hacer ningún comentario, 
esas ideas en la pizarra a medida que se presentan. Esta actividad continúa hasta que se acaban las 
ideas. 
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 Hay ciertas ventajas en el uso de este método. Entre ellas podemos mencionar la participación activa 
de los miembros de la clase. Todos responderán a la invitación de expresar sus ideas sin restricciones. 
También es muy posible que sudan ideas creativas y novedosas en ciertos problemas que nos parecen 
tener solamente una solución correcta.  
 
Una cosa que tenemos que determinar antes de usar este método es el nivel de conocimiento y 
experiencia de los miembros de la clase. No se recomienda usar cuando hay muchos creyentes nuevos 
o cuando la lección es muy difícil y pocos miembros tienen un conocimiento profundo de¡ tema a 
estudiarse. Tampoco se recomienda usar este método como el único método de aprendizaje. Es mejor 
usarlo en combinación con otros. Sirve de manera excelente para fijar la atención en un problema 
específico.  
 
Casi siempre el mejor uso de este método es como actividad introductoria. Sirve de mil maravillas para 
crear interés y guiar la atención a un tema en particular. Al terminar de usar este método, el maestro 
debe dar la información necesaria de¡ estudio bíblico a fin de que la clase prosiga hasta alcanzar la 
meta de aprendizaje.  
 
Es importante tener en cuenta que para usar este método con efectividad uno tiene que confiar en los 
miembros de su clase y ellos tienen que confiar en usted. Muchas ideas que se expresarán- puede que 
no tengan mucho sentido, pero deben aceptarse a fin de crear en los alumnos un sentimiento de que lo 
que están diciendo es bien recibido y tiene mucho valor.  
 

Métodos adicionales  
 
Es fascinante darnos cuenta cómo Dios ha utilizado todo medio posible para llegar al ser humano: 
"Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras ... con la palabra de su poder. . . " (He. 
1:1-3) para estimular a la adoración (Ex. 19:16), para reforzar la fe e infundir confianza (2 R. 11:11-13) 
y para anunciar juicio (Dn. 5:5).  
 
Jesús, el Maestro por excelencia, utilizó elementos tales como la perla, el mar, las aves, los lirios, la 
higuera, una moneda, la arena, el viento, la levadura, el barro, el trigo, la cizaña, la semilla, la oveja y 
muchos otros para transmitir una idea y sacar una lección. Por último se manifestó personificando el 
drama de dramas, ofreciéndose en la cruz por amor al pecador. Para comprender los métodos 
adicionales tenemos que refrescar la memoria recordando los métodos que ya hemos estudiado. 
Dijimos que de las herramientas básicas o más utilizadas en el aprendizaje de adultos, surgen y se 
desarrollan otros métodos.  
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Para tener éxito en el uso de cualquier método, nunca pierda de vista el objetivo trazado, la experiencia 
y las características de¡ grupo, si el tipo de actividad es apropiado para alcanzar la meta, el tiempo 
disponible y el tamaño de¡ grupo.  
 

Métodos auditivos  
 
Aquí encontramos entre otros las historias, citas, estadísticas, discos, invitados especiales, lecciones 
objetivas y poesía. En términos generales podemos decir que los métodos auditivos tienden a captar el 
interés y a establecer una disposición para la enseñanza. Combinados con otros, ofrecen mayor 
provecho. Al seleccionarlos considere que para una mayor efectividad la presentación debe ser corta, 
sin entrar en muchos detalles. Fíjese bien que la vía escogida guarde estrecha relación con el estudio y 
que estimule el pensamiento. En el caso de la persona invitada, entrevístela de antemano, aclare bien el 
tema a cubrir y los limites de¡ tiempo.  
 
El contar una historia es un arte. (1) Fíjese bien que guarde relación con el tema; (2) manténgala corta, 
suprimiendo los detalles; (3) practíquela para presentarla en dos o tres minutos; (4) evite las 
experiencias personales a menos que sean necesarias; (5) use eventos de la vida real de interés común; 
y (6) termine con una pregunta que mida la reacción. Las citas y las estadísticas estimulan el interés y 
brindan un detalle de autenticidad que reafirma la presentación.  
 
No existe nada que despierte más las emociones y estimule la meditación que una grabación musical o 
un buen poema inspiradora¡. Bien usado es un arma poderosa que exalta al espíritu.  
 
Las lecciones objetivas son de gran influencia, pues tienden a estimular la memoria por el hecho visual 
que refuerza lo que oímos.  
 

Métodos escritos  
 
Hay una gran variedad de métodos escritos entre los cuales se incluyen hojas de trabajo, cuaderno de 
notas, estudio de palabras, cuestionarlos de actitud, cuestionarios de opinión, paráfrasis de las 
Escrituras, escritos creativos y otros. Estos forman excelentes herramientas para explorar las actitudes 
hacia un tema determinado.  
 
Las hojas de trabajo se pueden utilizar durante una sesión como base para conseguir información o 
como guía de estudio. Pueden ser seguidas por un período de reacciones espontáneas del grupo a las 
respuestas de las preguntas.  
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Un buen cuaderno de notas es un excelente método de recopilar información en forma continua y 
organizada. El uso de un bosquejo provee estructura y resumen al estudio.  
 
La actividad de estudio de palabras requiere que el alumno busque definiciones de las palabras en 
estudio. Luego la información puede compartirse con el resto del grupo.  
 
Los cuestionarlos o escalas de actitudes están diseñadas para ayudar a los alumnos a evaluar su trabajo 
en un área específica. La escala se puede diseñar del uno al cinco. El número más bajo representa los 
sentimientos menos positivos; los más altos los sentimientos más positivos.  
 
Los cuestionarios de opinión están formulados para la participación emocional de los estudiantes en el 
estudio de un tópico en particular. No hay respuestas correctas ni incorrectas pues las opiniones son 
subjetivas. Sea discreto en el uso de este método y evite controversias.  
 
La paráfrasis de las Escrituras es una excelente forma de profundizar el significado de pasajes difíciles. 
Parafrasear un pasaje es volver a decirlo en nuestras propias palabras sin que pierda su significado. El 
uso de porciones cortas es más apropiado. Cuando los alumnos hayan terminado, invítelos a compartir 
el resultado de su trabajo.  
 
Los escritos creativos se pueden emplear para explorar las actitudes y estimular la creatividad de los 
participantes. Estos comprenden historietas, dramas, cartas, incidentes, poemas, o un trozo descriptivo 
de algún suceso. El propósito principal de los escritos creativos es estimular a los alumnos a 
identificarse con las situaciones expuestas. Esta actividad requiere una comprensión personal de los  
Hechos de parte de los estudiantes.  
 

Métodos verbales  
 
El verbo, la palabra, la acción ... Nuestras mentes finitas no logran entender como la fuerza del verbo 
dijo: "Sea ... y fue". Todos, hasta cierto punto hemos experimentado el poder de la palabra. La 
declaración "te quiero" en labios de nuestros seres amados nunca perderá su efecto en nuestros 
corazones. Jesús dijo: "De la abundancia del corazón habla la boca" (Mt. 12:34b). El dar testimonio 
verbal de un hecho experimentado en carne propia, tiene más influencia que los mejores medios 
empleados. ¿Recuerdan al leproso de Galilea? Jesús dijo: "No digas a nadie nada" . . . él, comenzó a 
publicarlo . . . " (Mr. 1:44, 45).  
 
Entre los métodos verbales se encuentran la paneles, debates, entrevistas, foros y testimonios 
personales.  
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La respuesta circular es una forma de brindar la oportunidad a todos los miembros de un grupo de 
responder a una pregunta. Ejemplo, el líder pregunta ¿qué les hace pensar la palabra justificación?» En 
forma circular todos van dando su opinión hasta llegar al último, sin ofrecerles una segunda 
oportunidad  
 
El uso de paneles es un método efectivo de exponer un tema desde distintos puntos de vista dentro de 
un límite de tiempo. Los participantes deben aceptar la responsabilidad de prepararse de antemano. El 
moderador prepara una lista de preguntas las cuales los panelistas discutirán entre ellos delante del 
grupo. El moderador debe reunirse previamente con los panelistas para establecer el proceso de 
discusión. El panel también puede usarse luego de una conferencia y servir como reacción a la misma.  
 
El simposio se diferencia del panel en que los participantes expondrán al grupo diferentes puntos de 
vista sobre un tema. Por lo general sólo se presenta el tema, aunque muchos maestros, para variar, 
permiten la discusión abierta.  

 
El debate es un método que bien 
empleado produce grandes resultados. 
Este requiere dos bandos donde dos o tres 
miembros toman una posición y otros la 
opuesta. En un tiempo determinado, 
voceros de ambos lados expondrán sus 
puntos de vista. Los demás del grupo 
pueden servir de jueces y tomar notas de 
los puntos presentados.  
 
La entrevista se utiliza con el propósito de 
buscar información de una persona 
experta y con autoridad en cierta materia. 
Esto estimula el interés general y aclara 
dudas sobre el tópico.  
 
El coloquio es una combinación de 
grupos de discusión y paneles. Se habla 
por anticipado con unos tres a cinco 

miembros que se prepararán para servir de panelistas del tema designado. Durante la sesión se divide a 
los alumnos en grupos de tres a seis miembros excluyendo a los panelistas. Se les concederá un tiempo 
límite para escoger un líder de grupo, discutir el tópico asignado y redactar una pregunta que el panel 
discutirá. Luego el líder abrirá el tema a discusión general. Esta actividad requiere la participación de 
un grupo grande y es probable que no se pueda realizar en menos de una hora.  
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El foro es un intercambio libre de preguntas y respuestas con el propósito de aclarar un punto. El 
mismo puede usarse en combinación con otros métodos.  
 
Uno de los medios más efectivos es el de compartir breves testimonios personales. El maestro debe ser 
cuidadoso y no permitir que una persona monopolice el tiempo exponiendo largas experiencias 
personales.  
 
Dios ha utilizado todo medio posible para llegar al hombre. Aplicando este hecho a la metodología de 
la enseñanza, podemos decir que el maestro que desee crear experiencias significativas que estimulen 
el cambio deseado de actitud, empleará todos los métodos que estén a su alcance. Especialmente usará 
aquellos que apelen a la experiencia personal despertando las emociones que se expresen en la 
conducta.  
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